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OFTALDIONINA (Gotas) (Colino Dionina, 5 °/o).
Indicado en enturbamientos y leucomas recientes
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SULFAQUINOXALINA. Como preventivo y cura-
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CICATRIZANTE OVEJERO (Pomada y líquido).
Antiséptico y cicatrizante Heridas tórpidas y
profundas.

CORRECTOR OVEJERO Antibiótico vitaminado.
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MASTOMICIN Mastitis bovina.
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en conmemoración del primer centenario

de su nacimiento

(1854-1954)



El Colegio Oficial de Veterinarios de
la provincia de Barcelona ha fruido el ho-
nor de organizar este homenaje a la memoria
inmarcesible y gloriosa de

DON RAMÓN TURRÓ DARDER

al t¡u<> aportaron su valiosa colaboración la
Real Academia de Medicina, el Labora-
torio Municipal de nuestra ciudad // presti-
giosas personalidades médicas i¡ veterinarias.

\ cuantos contribuyeron directa o indirec-
tamente a dar realce a los actos celebrados, ij a
quienes, con tal motivo, tuvieron un recuerdo
O dedicaron una oración al insigne maestro,
a todos ellos, en nombre del Colegio, muchas
gracias.

El Presidente,

fosé Séculi Brillas



RAMÓN TURRÓ DARDER
8 diciembre 1854 - f 5 junio 1926



Sesión conmemorativa celebrada
en el Colegio Oficial de Veterinarios

Si rendir homenaje a nuestros antecesores es un deber cristiano,
La obligación Buperaa toda ponderación cuando, a quien se debe honrar,
<?« nuo <i(. lo* ¿ombres nuestros más señeros, de prestigio internacio-
"ai, barcelonés y veterinario; cuya personalidad de biólogo y de pen-
sador supo atravesar fronteras solamente con el mérito <lc su propio
valer.

8u obra no ha sido valorada y exaltada entre nosotros tomo de-
'>i»'t-a; su personalidad TÍO ha sido realzada con los .soportes que su
labor merecía para mayor honor y prestigio de España, ni siquiera en
s " i»op¡a patria chi-ca. Turró ha sido uno de loa hombres más des-
í-ucados (pie Iíarct'loiui ha dado en el campo de la biología, v en La exal-
tación de su recuerdo debíamos figurar en primer término los veteri-
narios de esta provincia de los que Turró fue presidente en dos épocas
d<> su vida: en I!MH y en \U\-¿.

El enlejió Oñcial d<" Veterinarios de la provincia do liarcelona
Reparó, dentro de BUS posibilidades, varios actos de homenaje, el pri-
mero d<* los males tuvo lugar e) W de diciembre de L95á en el Salón
de actos del Oolegio, a las 7 de La tarde, e] cual, totalmente lleno d<'
n"a concurrencia distinguida ofrecía extraordinaria brillantez.

Ocuparon e] estrado presidencial -don .\o*(> sóculi Brillas. Presiden-
te d<'i Colegio; don -Miau Pérez Bondía. vn representación del excelen-
tísimo señor Capitán General; don Joaquín .Martínez Borso, Jefe pro-
vincial de Sanidadj don Federico Corominas, Presidente de la Real

ademia de Medicina; don Ajige] Babatés .Malla, académico veterina-
' ' ' ( > ; d o n I i e i n i . u i o D a i ' i i a l í n . [ ) i m - t o i - < | c ] L ¡ i l > < > r ¡ i t o r ¡ o M u u i c i ] ) a l : d o n
Aniceto Puigdollera, Jefe provincial de Ganadería; <lon José Sanz Royo,
Residente del Seminario d<? Ciencias Veterinarias; eJ doctor Boig Pe-
t<l·lló. por el Colegio Oficia] de farmacéuticos, y otras representaciones
y personalidades cientiñcaa barcelonesas.

ABRIÓ la sesión <il Prei.dentebareelonesas. del Colegio. sellor éculi. con las i-
Ki palabras:
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Excmo. Sr., ilustres autoridades y representaciones oficiales; seño-
ras, señores, compañeros y amigos;

El día 8 <le diciembre de 1854, nacía en un bello rincón de la costa
barcelonesa, en Malgrat, Ramón Turró Darder, a cuya memoria en el
centenario de su nacimiento, el Colegio de Veterinarios, con la colabo-
ración de la Real Academia do Medicina y el Laboratorio Municipal
de Barcelona, ha organizado varios actos de homenaje en mérito a haber
pido, con todas las carácter ícticas de una mentalidad excepcional, una
de las más acusadas personalidades de ]<a vida científica española de
finales del ochocientos y primeros lustros del siglo actual, asi romo uno
de los hombres mas destacados de nuestra historia Veterinaria.

E] Colegio de Veterinarios de Barcelona no podía olvidarse del com-
pañero que con todo honor y pleno acierto fue su primer presidente de
la historia colegial; del gran investigador bacteriólogo, grao figura es-
telar del movimiento científico que rodeó la génesis de la microbiología
en España, defensor entusiasta frente a la rutina y al empirismo de aque-
llos tiempos, de los nuevos conceptos que estableciera Pasteur; del com-
pañero, genial inmunólogo, que escribió IJOH mecanismos <!< I,, iininini-
d-ad, la obra que con una doctrina inmuno lógica, nueva, amplia, prome-
tedora, establecía conceptos inéditos que I¡I bacteriología experimental
lardaría lustros en evidenciar, pero que hoy tanto la bacteriostsisia
como los antibióticos, tienden a darle plena razón; del profundo pen-
sador y filósofo que admiraría sorprendentemente a media Europa con
sus es tudios ; de] gran fisiólogo, evidenciado en cada una de las páginas
de sus actividades. Turró a quien todavía se le <lei>*' el reconocimiento
de su obra genial que atravesando fronteras dejó huellas Indelebles
en la inmunología y en la filosofía, merece sobradamente en este cen-
tenario de su nacimiento, se le rinda unas sesiones de homenaje que
si bien pueden ser sencillas, llevan en su seno toda la admiración, el
tarifio. el caluroso afecto que su personalidad despertó entro nosotros,
y que persisten a los 26 años de su muerte como una estela de gloria
que aureola su recuerdo, con tendencia a crecer y relucir con mayor
vigor a medida que el tiempo pasa.

Justificado en breves palabras el homenaje que estamos <• ¡in-
flo y que la Prensa barcelonesa espontáneamente está glosando estos
días, como Presidente del Colegio de Veterinarios de Barcelona y en
nombre del mismo, pláceme agradecer públicamente las facilidades, la
gran cordialidad, la amabilidad que por todas parte*? he encontrado
al organizarse estos actos de homenaje. Tanto por parte del doctor Co-
rominas, el Iltre. Sr. Presidente de la Real Academia, entidad científi-
ca a la que llegó Turró por derecho propio, relativamente joven, como
por parte del doctor Dargallo, actual director del Laboratorio Munici-
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pal, d<'i que fue Taxrò durante muchos años también director, como por
parte de los doctores Nubiola, Sabates. Sanz Egaffa v Cayetano Lopes,
I(«lo cnanto diga es poco para agradecerles su deferencia al aceptar co
laborar y e] haber facilitado la designación de i<>* fcemas respectivos de
taanera que eu las cinco conferencias «pie componen los actos de ho-
menaje, se pudiera abarcar y glosar debidamente las diversas facetas <ltí
la múltiple personalidad <le Turró, comenzando hoy por la inAs amplia
y profunda, La faceta filosófica, pasar después al comentario de su obra
(>"mo biólogo y bacteriólogo y dedicar mañana a las glosas de su actua
ción en el Laboratorio Municipal. ;i su Intervención en la vida de la Real
Academia y -su actividad en la veterinaria, para terminar es forma
amena, y agradable con el Turró humano, el Turró anecdótico, por parte
de quien fue un gran amigo suyo el doctor Xubiola, académico de Me-
dicina y académico de la amenidad por su gracia y donaire en el decir

Así, estos días, cinco personas, tres veterinarios y dos módicos, dcisde
diversos ángulos y ca<la uno según BUS propios puntos de vista, liarán
destilar ante nosotros facetas, recuerdos, comentarios que dejarán viva
^n. nuestra mente la imagen de la gran personalidad de Ramón Turró
Darder con .̂ u admirable actividad polifacética.

El Colegio de Veterinario* de Barcelona ha designado para hablar
on la s<*s¡un Inaugura] de esta tarde a dos prestigiosos compañeros, enyae
condiciones personales consideramos las más acertadas para hablar de
Turró con pleno conocimiento. Y como son ellos, los que van a hablar-
nos de Turró, cedo la palabra, en primer Lugar, a <ion Cesáreo Sana
Egafia, director del Matadero de Madrid, Vicepresidente del Comité ín-
ternaciona] de los Congresos de Veterinaria, miembro de la Academia
Veterinaria de Francia, nuestra más recia personalidad veterinària en
c*' campo de la higiene alimenticia, de la ciencia d<> la carne y sus In-
dustrias derivadas, gran Investigador bibliófilo, enamorado de los libros,
''<' la soledad de la biblioteca, de la meditación en el estudio, el cual
Precisamente nos va a hablar de (lionas <¡r un lector <h la filosofía de
Turró.

A continuación no«< hablará don Cayetano López y López. Presiden-
te del Consejo Superior Veterinario. mi< mino del l 'atróñalo de Biología
Animal, gran investigador bacteriólogo formado en Barcelona precisa
^ente al lado del Maestro del que fue aventajado discípulo, miembro
<te la Real Academia de Medicina de Barcelona a la que ingresó para
°cupar el sillón que la Muerte con «u presencia inaplazable hizo dejar
vacante al llevarse a Turró el cinco de junio de 1926, el cual se referirá
a otra faceta de la actividad fecunda del gran biólogo veterinario, ha-
llándonos sobre Turró y nt personalidad,



Glosas de un lector de la filosofía de Turró
Por el doctor don Cesáreo Sanz Egaña

Director del Matadero de Madrid •

Representa para mí un destacado honor la invitación de este Co-
legio provincial de Veterinarios para intervenir en el homenaje a la
memoria de Ramón Turró en el centenario de su nacimiento. El acuer-
do de este homenaje a La persona del insigm1 pensador, de] veterinario
prestigioso que <kn ana época fue vuestro Presidente y durante sn vida
colegiado modelo, merece la felicitación de toda la veterinaria española.

Bu verdad <>s digo que yo he tratado muy poco ¡i Turró; eso sí, en
iodos los viajes ;i Barcelona procuraba saludarle y siempre en visita
de cortesía, sin alcanzar la convivencia íntima <le la tertulia del café
ni de "a.s charlas en el Laboratorio.

Pero, si traté poco a la persona de Turró, en cambio he leído mucho,
cuanto ha estado a mi alcance, de su Ingente obra científica y literaria;
be leído y guardado en mi biblioteca la mayoría «le sus obras; algunas
son piezas circunstanciales a modo de notas agudas de su vida ator-
mentada. Así no os extrañe que en esta solemne ocasión quede reduci-
da mi colaboración, modesta y entusiasta, a reflejar las impresiones re-
cogidas durante La copiosa lectura de la obra turroniana; Lamento que
mi falta de tiempo m<> Impida un largo análisis, ya que el tema lo per-
mite, incluso contando con mi escasa preparación filosófica; tampoco
pretendo abusar de vuestra atención. POT ello, mi Labor «e reduce a leer
ante vosotros unas glosas sobre Turró, filósofo.

« • #

Leyendo las obras de Turró, incluso las que podemos considerar
como literarias y de temas científicos, se saca una primera impresión:
su ingénita disposición para el examen y controversia sobre diferentes
materias. Xo ha do extrañarnos que oriento su Inteligencia en lucha
constante por conocer y explicar la ver-dad, la máxima sabiduría para
el humano conocimiento.

ll'odns sus libros acusan abundante In tuía , y lectura muy variada;
literatura, matemáticas, biología, filosofía..., sin detenerse mucho tiem-
po. E©0 sj, MIS paradas son fecundas, como lo demuestra la variada
bibliografía, toda de mérito indiscutible.
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Estudiante de Medicina, estudiante de Filosofía en el rom-opto iini-
no llegó a alcanzar ninguno <le lus grados académicos corres-

pondientes a estas disciplinas; en cambio, sí B€ revalidó en Veterina-
ria. Fue en cumplimiento de un precepto muy español; el de poseer ca-
pacidad legal para desempeñar un cargo oficial; entre nosotros la po-
sesión del título académico es lo fundamental; la suficiencia... se le
supone.

Kstiulió y aprobó las enseñanzas <lc Veterinaria, pero, la labor
trascendental, que prestigia l;i figura <Wi Torró, so lia desarrollado

e n <'| campo -de la filosofía. Sus trabajos biológicos: fisiología, inmuno-
logía, etc., están impregnados de conceptos filosóficos y podemos admi-
tir que la i-dea antecede a la comprobación experimental.

El hombre de laboratorio se dedica a investigar las causas de los
hechos observados, el mecanismo íntimo de esos mismos hechos, pero
«e detiene en el umbral del conocimiento de las causas y de sus con-
diciones determinantes o accesorias. 01. Bernard, a quien tanto leyó y
'"ínclito Turró, ha escr i to: "La investigación de las causas primera*,
fio es del dominio de la ciencia. Nuestra propia naturaleza nos lleva
;| buscar I;; causa primera, es decir, la esencia o <il por qué de las cosas;
desde este punto de vista vamos mas lejos que la meta que nos han
dado alcanzar, porque la experiencia nos enseña en seguida que no po-
(1('iniis pasar del oómo, es decir, del determinismo que da la causa pi-ó-
x 'ma o la condición de existencia de los fenómenos.

Lo que llamamos determttUsmo —continúa de un fenómeno, no
es otra cosa que la causo dtáermiman&e o la causa próxima, es ctecir, la
circunstancia que determina la aparición del fenómeno y constituye su
condición o una de las condiciones de existencia'1 (1).

Así, Turré acepta el delermhiismo pero se lanza por cuenta propia
11 investigar los conceptos donde si1 fundamental] las ciencias, busca la
^itit de la verdad por los campos de la filosofía bien pertrechada la un»
chila con nociones filosóficas; así ahonda profundamente en el origen
Y desarrollo de la naturaleza del conocimiento, o dicho con las palabras
('(* l 'namuno, "las explicaciones genéticas del conocimiento".

En los principios Tur ró trabajó en el laboratorio de fisiología del
(1(H-lor ['i Sunci. de la. Facul tad de Medicina de Barcelona; ya desde
e l primer momento compaginaba las Investigaciones fisiológicas con las
Meditaciones filosóficas. Repasando su bibliografía publicada e Inédita,
comprobamos textos de biologia: fisiología, bacteriología epidemiolo-
BÍ&,.. y otra serie, bien nutrida, de temas de filosofía y psicología.

(1) Cl. Hiriuird. La ciencia Vtptrlmental Trad. r-|mñoli, Madri i, S. A. (I«80?J.



74 C l K C U L A K 1>EI, C O L E t i l O O F I C I A L J)K V E T K K I M A K I O S I »K

En 1909 aparece In Obra eje de la filosofía turróniana: Orígenes
del conocimiento. El texto fue publicado primeramente en alemán, con
el título de tjrtprvmge der ErkkenntniSj en la revista Z^ittckrifi für Püy-
(•hohgie und ¡Sínnvs phyxiolotfie, y después eu tirada aparte, en Leipzig.
Esta obra alcanzó, por su originalidad, un gran éxito en el mundo
científico. En HU4 se publica traducida al francas con el título: Jj8%
Origine* de la coihKtixxtuice, en la biblioteca científica de Alean, de
París, de renombre universal. Por último, en los ;iños HHT y 1921, se
publican ediciones españolas, la última y más completa, con un prólo-
go de Una muño, edición que he leído y consulto.

l'no de los críticos de este libro, el profesor Seguid, lia escrito
estas palabras: "Lo que en realidad se propone dilucidar Turró es la
condición misma de la posibilidad de la experiencia ; de :ihí que se
plantee y resuelva biológicamente el problema de las categorías del
conocimiento de lo real. Para alcanzar este conocimiento, ei conoci-
miento de lo real, no es necesario, escribe Turró, dar lo real por su-
puesto, como se viene haciendo, envendo que es un término necesario
del conocimiento".

Al proceder así se invierten los términos uVi problema, porque "co-
nocer es representarnos lo real por medio de imágenes". Las Imágenes
KOTI conocidas por los sentidos que despiertan una sensación en unes
tro organismo; así el sujeto que sufre el hambre, una de las sensa
dones vitales más importantes, Ignora qué es lo que le atormenta : sólo
sabe que mediante la ingestión de algo se calma el hambre, se resta-
blece la euforia ; siempre que surge la sensación trófica se busca ingerir
algo, pero ese algo, que está fuera de iiosoí eos, tiene olor, sabor, color.
Así los mentidos percuten estos signos y las características de] objeto,
que archiva la memoria, y con ellos formamos imágenes. La experien-
cia nos informa que las imágenes con estos signos calman el hambre;
comiendo hemos adquirido ¡ílgún conocimiento de lo real.

"Llegamos al conocimiento de las casas, —escribe Izquierdo Orte
ga— porque mediante un ensayo continuado —verdadero experimento—
se entabla una conexión entre e] signo sensorial y el efecto trófico pri-
mero, y entre el signo y el objeto externo. Ahora se ve claro qne todo
conocimiento perceptivo surge de la experiencia, no brota con ocasión
de la experiencia, como decía Kant. Sólo la experiencia nos enseña qué
cosa contiene virtualmente lo que nos ha de alimentar; que los signos
sensoriales son efecto de una causa, qne entre el sujeto y el objeto hay
una distancia. La experiencia es pues la mina de donde se extraen los
conocimientos que urge poseer el individuo. El •conocimiento nace como
una necesidad de la vida. Primitivamente se conoce para vivir. El co-
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se adquiere en el comercio con el mundo para poder con
tinuar viviendo" (J. Izquierdo Ortega. JPÜOSOfia española i Tres ciisn
.Vos). Madrid, 1935).

* * *
Kn 1!H7 dictó Turró un cursillo sobre lecciones de filosofia en la

Sociedad de Biología de Barcelona, que fueron m-o^idas en un libro
COfl el título de Filosofia i••rítion-t Madrid, líílít. Enjuiciando el contení-
do doctrina! de <v*te libro, Bofill y Picliot ha escrito; "Desde la calda

Ui filosofía escolástica, heredera del pensamiento griego, ristematí

El dOOtOf San/ Egañu durante su coiifirinrin

Bado por Aristóteles] se había roto el enlace que mantiene como sol-
dadas la vida de la inteligencia superior y la del cuerpo, y he aquí que
Turró con la aportación de hechos nuevas, de naturaleza fisiológica,
vuelve a vincular la vida vegetativa que es la del cuerpo que se nutre
y 'a vida del espíritu que piensa haciendo del cuerpo y del alma una
*0U entidad. Las investigaciones de Turró nos llevan de nuevo por las
vías de la experiencia a la objetividad de las cowas".

En el mismo año Turró dio varias conferencias en Madrid, dos de
'•"as en la primitiva Residencia de Estudiantes, -con el tema: La base
tróf>cfi (¡< la intclif/enoia (Publicaciones de la Residencia. Madrid, 1018),
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•donde resume el frondoso contenido de la labor desarrollada en las
<los citadas obras.

La lectura de estas conferencias, de alta vulgarización, facilita
mucho la comprensión de las ideas y conceptos filosóficos del autor.

En FMoxoffat* crítica (Turró explica el propósito, cual es el contra-
poner al criterio kantiano el criterio que Informa La investigación ex-
perimental acerca d-e la teoría del conocimiento.

Sus palabras son: "Este penetral* en los primeros términos, estas
investigaciones analíticas donde vive la duda inquietadora que impulsa
al hombre a escudriñarse cómo piensa, 1» qué piensa, es el alma de la
verdadera Filosofía crítica, considerada en un sentido epistemológico
más <»s1ricto que el que le diera Kanl. Kii c;imh¡o. los que únicamente
se cuidan d<> construir un sistema y se abandonan confiados a sus con
capciones, son como las aves que se remontan y se pierden en el espacio
y no saben volver a tierra conocida donde dejaron el nidal".

Insistiendo sobre estos conceptos nos llevará buscando el origen
de los conocimientos a recordar a Descartes, otro científico de las ma-
temáticas, para quien el conocimiento viene de los sentidos, es decir:
"Todo procede de un elemento extrínseco a la Inteligencia". Y si todo
nos [lega «le los sentidos, yo pregunto - e s decir. Descartes se pregun-
ta—: ¿Pueden engañarnos los sentidos? Lo medita, lo examina y por
el hecho de examinarlo movido por la duda, ya se establece un nuevo
método de Investigación.

La duda avanza más y se lija en el concepto kantiano de valora
ción de la investigación experimental. Ksie filósofo lia sido !a persona
que sometió la teoría del conocimiento al más severo análisis y dedujo
• sta conclusión: todo conocimiento es experiencia. La sensación se con-
vierte (Mi percepción por obra de la forma que la mente aplica a la ma-
íeria sensorial.

Pero T u n ó es biólogo, más concretamente, fisiólogo, y al estudiar
profundamente la génesis psicoflsiológica del conocimiento, no acepta
la doctrina kantiana, Izquierdo Ortega planifica muy bien estas discre-
pancias en el siguiente resumen: "Para Kant es la naturalesa del objeto
la que ha de adaptarse a la naturalesa de la inteligencia; para Turró
ba de ser. por el contrario, la naturaleza de la Inteligencia la que lia
de adaptarse a la Q&turaleza del objeto. Kant y Tunó son, por tanto,
ios dos ]K>JOK opuestos. Kant no estudió la mente psicológica, sino la
mente lógica; lo que se impone es a'^o subjetivo, independiente de las
condiciones psicológicas que determina su aparición. T u n ó busca los
orígenes psicológicos del conocimiento con la profunda convicción de
que, ei el intelecto no conoce sino lo que de fuera le <>s impuesto como
experiencia, no cabe suponer a priori las formas del conocer mismo.



CIRCULAR I>EJL COLEGIO OFICIAL DB VETI-BRINARIOS DE BAKCEIXJNA 77

Kant mira hacia el sujeto. Turró hacia el objeto. Kant hace la ciítica
de la razón y Turró la crítica de la experiencia pura".

signen muchas lecturas, los trabajos de los fisiólogos alemán es que
también dejaron estudios filosóficos, J. Muller, Wttndt... ponen a Turró
e& la vereda de encontrar la solución que busca acerca del eonoeimien
to de lo real. Pertrechado con estas ideas del siglo xix, ha tenido ne-
cesidad de alejarse mucho en el tiempo basta alcanzar la serenidad <Ie
la filosofía griega; es Aristóteles sobre quién se apoya de nuevo: aque-
llo de que piensa el intelecto es siempre un elemento extrínseco al in-
telecto mismo, había dicho el Estagirita. Esta, doctrina ha sido con-
firmada durante mucho tiempo por la experiencia : son loa sentidos <)"''
Uee perciben las impresiones cettestésicas para t ransmit i r las a ira vés
de los nervios al sensorio donde se registra la sensación.

Fisiológicamente será difícil explicar In sensación sin la impre-
sión recogida por un receptor nervioso; con mayor razón "psicológica-
m e n t e r e s u l t a i n s u f i c i e n t e a d m i t i r — s o n p a l a b r a s d e T u r r ó — <]ue s ó l o
por la acción centrípeta, pueda reaccionar la inteligencia para adivinar
que en todas las cosas que perciben los sentidos hay algo que los sen-
tidos no perciben si no tienen noticia de ello por uno u otro conducto".

Por lo pronto, la fisiología nos ensena que l;us sensaciones tienen
su origen en los estímulos del mundo exterior, son las que entran por
'as cinco ventanas de los sentidas; las sensaciones pueden tener tam-
bién origen en el interior del organismo, sin receptores específicos: todos
Percibimos el -dolor sin disponer de un cisterna especial y con frecuen-
cia se engendra en la intimidad de la trama tisular de nuestro oí-

Buscando la solución al enigma y partiendo de la sensibilidad de
'a materia viva. Turró acertó a encontrar en la sensibilidad celular.
<4J» IOJS elementos microscópicos donde se inician las palpitaciones dé
' a vida: sensibilidad sólo bosquejada, que es aprovechada para subve.
u l p a las necesidades de la nutrición: la sensibilidad trófica.

PriniHtn iñvere, -dice el dístico; los organismos viven porque se
nutren, y actualmente conocemos el mecanismo fisiológico de la nutri-
1 l()n desde los -estímulos que despiertan la necesidad de ingerir ali-
mentos, de reparar el desgaste orgánico, hasta los fenómenos compli-
cadísimos del metabolismo íntimo de la propia nutrición.

La sensación trófica, que el vulgo llama hambre, no es una sen
";i(i<»ii difusa; por el contrario, presenta diferencias específica! que
Acusan en a\ subconsciente lo que falta en el organismo.

Así se puede hablar de hambre de lípidos. de hambre de glúci-
(>s. etc., **egún las necesidades del metabolismo vital; la sensibilidad

trófica, asentada en las células avisa las penurias o carencias de las
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propias rehilas en factores nutritivos. A estas actividades tróficas.
Turró concede la categoría del origen de La vida psíquica.

Durante los primeros años de la vida humana, desdi' el primer día
Ir nacer, percibimos por la nutrición cuáles son loa elementos niel mundo

exterior que nos hacen falta. Kl niño recién nacido busca la obre de
su madre para subvenir a las exigencias de la sensación trófica; es
decir, las primera» impresiones externas que Llegan a la conciencia,
son originadas por los alimentos en esta fase post-natal; podemos dudar
de que los sentidos perciban sensaciones específicas, pero nos es dable
asegurar que la sensación trófica funciona activamente y con regulari-
dad. Ooa la (Miad DO desaparece la sensación Indica, se perfecciona y
cuenta con la colaboración correlativa de las sensaciones percibidas por
lo.* sentidos; la vista, e! olor, -el sabor... de los alimentos, contribuyen,
evidentemente, al perfeccionamiento de la sensación trófica. La organi-
zación de estos procesos constituye, según TUITÓ. la base de la in-
teligencia.

# • #
Tengo pocas noticias de La vida de Tur ró (repito le conozco sólo a

través de sus publicaciones) y be sacado la impresión de considerarle
dotado de una admirable inteligencia en continuo desorden. Leyó, es*
cribió, discutió, polemizó; iodo con gran brillantez y destacada indisci-
plina, propia de los genios. Supo mucho y de todo, dispersó sus conocí
mientos y no acabó ninguna labor definitiva; probablemente lo más
completo y perdurable serán sus publicaciones filosóficas; aun así y
todo, quedaron muchas incompletas

Las actividades de Turró fueron muy dispares: de joven estudiante,
periodista., poeta; después investigador en fisiologia, en bacteriología;
a ratos, muchos ratos, polemista en variados terrenos; primero discute
la famosa fórmula de la vida del doctor Letamendi; años después sale
audazmente a vindicar al poeta Verdaguer; polemiza COO el doctor
Ferrán; en los intermedios de todo este tráfago medita y filosofa.

Este hombre de vivir tan desordenado, una mitad bohemio y una
mitad sabio distraído, sorprendió a los españoleé* cultos en 1Í>2H con
un magistral discurso en la inauguración del IX Congreso de la Aso-
ciación para el progreso de las ciencias, celebrado en Salamanca, dis-
curso que lleva por título La disciplina tnentaf, y que leído por el
doctor Marañón, produjo en el selecto auditorio una impresión pro-
funda. Turró, que durante muchos años disipó su inteligencia a los
cuatro vientos, Turró, que buscaba o.u las lecturas mág contrapuestas
la satisfacción de su insaciable curiosidad, nos ha legado este discurso
que, al decir de su primer lector, "produce t1! escalofrío de las obras
verdaderamente geniales''. Con menos autoridad me permito equiparar-
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1(1 al Discurso del Método, de Desearles, autor muy comentado en el
discurso de Turró.

Si "las cosas y los hombres ya no son, en el JMMIs.unienio turronia-
ao. s¡nu conforme los concebimos si nos parecen evidentes", y por oda
parte si "con sólo atenernos a nuestro juicio personalteimo podemos se
parar la verdad del error, ei buen pensar del extraviado", se comprende
la trascendencia de la disciplina mental para llevarnos por el buen ca-
mino de ia verdad.

Con todo cuanto anteceda he pretendido glosar modestamente y al
alcance de mis fuerzas, <jue ya "las mustian los primeros fríos del oto
hl>" (como escribió el maestro en memorable ocasión), sobre la filoso
Ka <le Turró: para completar el cuadro de sus actividades de ]>ensador
.v publicista, quiero recoger o tras noticias que vienen en defensa de la
unidad sistemática de su posición filosòfica,

KM I!ML' se publica i'ritt riahujia de Jaime lialnnx. Barcelona.
En 1013 en Ar.rixs de I'In*tifuf <l< Ciències de Bútoeiona ae pu-

blica Orígenes de lax represen&aetones del ospaeio táctil, c a p i t u l o d<-
'm libro inédito: El sentido déí tacto; años posteriores, en ÜIL'il, s<> pu-
blica e«te trabajo t raducido al francés en ,/oit>'nal <l< P&ychologief d*
í 'arís, y por últ imo en 1!M(>, la Rente PhUOSOphique, de París, publica
El método objetivo, resumen de un libro inédito. Estos dus áltimoa tra-
bajos se han publicado en Castellano en la Rrrista de ll'uj'uni ¡¡ SituUlml
'''(•ii'iria.s »MI el número homenaje a Turró, tomo XVI, ano ]\)'H\.

<JII¡/,MS el último escrito de Turro lia sido DiálogOé sobre hts 0090$
'lr (frt< ¡i <!( c i e n c i a , e n l a h'< ri*(fi t¡< f t i f a h u i j / a , L 9 2 5 .

Turro visto a través de SIKS publicaciones fue un filósofo; ya muy
joven, en 1878, publica, su libro Conipoxichnu.s literarias y la mayoría
Se titulan meditación; en edad tan joven escribió unos versos que cier-
tamente se han cumplido de acuerdo con su voluntad :

;Ah! si Dios del cielo me acogieras
bajo tu protección, agradecido
olvidara por Ti cuánto he sufrido,
y en himnos de alakur/as convirtieras
el coro de mis flébiles gemidos.



Turró y su personalidad
Por el doctor don Cayetano López y López

Presidente del Consejo Superior Veterinario

Aun reconociendo mi Palta de dotes para abordar, siquiera seas
en breve síntesis, el análisis de una personalidad tan sugestiva, genial
y polifacética romo la de Turró —filósofo, sabio, escritor, polemista,
compañero y amigo— al ser solicitado para ello, no podía hacer otra
cosa que prestarme al sacrificio, tanto por la amistad que me liga a
los organizadores, que en esic caso es verdadera Urania por su parte,
como por Ber Presidente de honor de los cuatro Colegios catalanes, y,
especialmente, por pertenecer, ocupando seguramente uno de los úl-
timos puestos, a aquella pléyade ilustre de discípulos directos que de-
jara en Cataluña, cual semilla esparcida en tierra fértil, aquel hombre
sabio y bueno, grande y justo, que en vida se llamó Ramón Turró.
Me refiero, naturalmente, a González, Oervera, Pi y Snfier, Dalmau,
Alomar, Domingo. Dargallo. Riera, Baltá, Bellido, Peyrí, Xubiola y
tantos otros.

Y por si esto fuera Insuficiente, no he olvidado jamás que fue
Turró quien puso en miw manos el hÜO de Ariadna que había de orien-
tarme en el laberinto de la Investigación, ni que fue su última firma
la que completó las necesarias pam mi ingreso en la Real Academia
de Medicina y Cirugía, honor inmerecido tal ve», pero del que me
enorgullecí siempre, lamentando el que, por la distancia, no me haya
sido posible colaborar en la cuantía y forma que ella merece.

Es natural, pese a mw deseos de corresponder a tal distinción y
en momento tan solemne y grandioso, que no me sea posible cumplir
airosamente tal cometido, dado el abismo que separa al sabio y al
maestro, de este modesto discípulo, que, si bien con la base alcanzada
en aquellos años y a fuerza de trabajo, voluntad y en un medio poco
propicio, <?on frecuencia hostil, ha procurado, y en parte conseguido.
seguir el camino que él trazara y convertir en realizaciones prácticas
las enseñanzas y orientaciones nacidas en aquellas memorables tardes
y discusiones de la calle de Sicilia, en manera alguna las considero
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g a s del mérito y labor de aquel hombre, uno de los más completos
y uno a. quien más he querido y admirado en asta vida.

Pero, del mismo modo fW era aeoesarto, Impfesdndible mejor,
toe se celebrase este acto, lo era Igaabnente <• 1 que algunas de los que
BOB formamos científica y técnicamente a su Lado, nus sumásemos a
('l. apor tando, si no muchos materiales propios, si. por 'o menos, los
necesarios para servir de pecuewl©, de refrescamiento, para que l¡is
-(>ii(M-;icioi]('s jóvenes de veterinarios, de médicos, ¿te biólogos y RITO < 1 * -1
público en general, hoy preocupados per exigencias de l¡i vida o poco
predispuestos o demasiado olvidadizos, recordando el pasado, se den

' "n í a de aquellos hombres <ill(1- romo élj tanto significaros para la
pvofesién, para La biologin y filosofía, <'u genera] para la formación de
hombres de ciencia, para el prestigio y honra de la región catalana
>' de |;i Pa t r i a española.

Por e l l o y t e n i e n d o en c u e n t a q u e se m e lian l i j a d o t i e m p o y Ií-
i i s , y ( j l 1 ( i d e s p u é f l d e l o q n e s e d i j o y e s c r i b i ó a r a í z d e s i l f a l l e c i -

fiiKiito, poco puede significar lo que yo aporte ahora, procuraré con-
<4ensar mis peosamientos y juicio, lomando como punto de partida
'•l hombre físicamente considerado y el medio en que se desenvolvió,
l'ara, después, rápidamente, ocuparme de su labor.

Constitución, temperamento y medio o ambiente, *<on los facto-
res (pie delien tenerse en cuenta cuando se pretende analizar, para.
' " i n i c i a r l a o para <ill(< &irva d e e j e m p l o , la labor d e un hombre .

La p r i m e r a , l i b a d a a la herenc ia , si b ien v a r í a con la r a z a , edad ,
clima, latitud, planicie y montafia, apenas sufre variación en el curso
(te la existencia. De ahí los cuatro tipos humanos ya reconocidos y
«escritos por Hipócrates y que otros tilósoi'os y psicólogos modernos
' '¡ui r e l a c i o n a d o a c e r t a d a m e n t e con la c o n d u c t a y a u n con los padec í '
Milenios, por ejemplo, obligando a tener «MI cuenta, cuando se quiere
diagnosticar y tratar las enfermedades o ios meros trastornos orgáni-
cos, no s o l a m e n t e l a s c i r c i i n s t a n r i a . s g e n e r a l e s s i n o l a s p a r t i c u l a r e s
''<'! en fermo. Beto e s . j u n t o a la e n t i d a d n o s o l ó ^ i c a e s t á el i n d i v i d u o ,

terreno en que aquélla evoluciona y que no puede menospreciarse.
^ esto mismo pasa con la manera de ser norma] y con la Obra del
hombre. Es necesario conocer su constitución, su misma anatomía y
u&iologia, si aspiramos a Interpretarla con probabilidades de acierto.

El temperamento, al contrario, es susceptible de una mayor adap-
al medio o ¡níiuencins de iodo orden, permitiendo al Individuo
ürse, evolucionar, progresar, desviándose, en gran parte cuan-

l|() nwnos, <lel camino y orientación que pinlienm esperarse había de
Bfci teniendo en cuenta su constitución y medio.
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Dentro de los cuatro temperament os en que Yiard agrupa las
tendencias psniii ÍCÍIK. cuyos signos nos sirven para La orientación in-
telectual, moral y profesional, o sea, realizador, pensador, móvil y se-
dentario. Turró debe ser encuadrado en los dos primeros o en los
nerviosos y biliosos de Hipúcrates, muy separado, por tanto, del san
guineo, linfático o sedentario, listo es, iniciativa, curiosidad intelec-
tual, espíritu de empresa o combativo, aptitud de mando, reflexión y
meditación, voluntad recia, firme, sólida, apasionada, con frecuencia
brusquedad, -deseos de prodigarse, de realizar y amar y, sobre todo,
imaginación, ingenio, excitabilidad y aversión por 1<KS términos me-
dios e indefinidos.

La influencia que sobre él pudo ejercer el medio, resalta clara-
mente examinando éste. Kecordemos lo primero, que Tunó nació y
alcanzó la pubertad a orillas del Mediterráneo, en épocafi de ágil;)
ción política Interna cuando el cultivo d<* la literatura, de la poesía
y aun de las armas estaban en todo su apogeo, por lo que no hay que
extrañar sus incursiones en aquellas disciplinas, ni que, llevado de su
romanticismo, espíritu emprendedor y amor a la libertad, empuñase
la carabina, e igualmente que. aun no terminada la carrera de Me-
dicina, se trasladase a Madrid haciendo de periodista y de poeta. Todo
esto es propio de los españoles del siglo pasado y entre ellos de gran
número de catalanes, pues quienes vean en tos habitantes de esta re-
gión nada más que fabrica ules, bombres de negocios, siempre pen-
dientes del Debe y Haber, 0 del Inspector de Hacienda, es que no
han calado lo debido en el fondo de sus sentimientos y vida, pues pocas
0 ninguna región puede superarles en el cultivo de las artes, de la
música, de la pintura, en el amor a los pájaros, en el mantenimiento
de sus costumbres, dándose con frecuencia el caso de encontrar algu-
nos que compaginan perfectamente la melena, corbata y afición a co-
leccionar ladrillos, por ejemplo, cult ivar llores o fundar muscos raros,
con sus grandes conocimientos científicos y artísticos. V esto es ex-
cepcional se dé en otras partes que no Sea en las costas del Medite
1 raneo, don-de tanto se deja sentir el espíritu griego en armonía con
la ciencia de él nacida. Por eso >se lia dicho acertadamente que las
catedrales, las fábricas y el progreso todo, son el espíritu Mecho vi-
sible.

Reintegrado a la biología, primeramente a la medicina, cuya ca-
rrera, seguit es sabido, no llegó a terminar, inicia sus publicaciones
con el t r a b a j o r e f e r e n t e a la c i r c u l a c i ó n a r t e r i a ! q u e l leva va el s e l lo
de la originalidad y constituye el primer escalón de su Hombradía y
labor fisiológica. Por aquellos años se publicaron sus célebres poléini-
eas combatiendo el verbalismo y la tan exaltada como vacua "fórmula
de la vida" de Letamendi.
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Felizmente para la ciencia, en Barcelona, al lado de don Jaime
l'i Sfofíer y olios doctores, continúa publicando trabajos relaciona
dos con H movimiento circulatorio de la sangre y con observaciones y
razonamientos que fueron ¡nipouien-dose y abriendo camino a una teoría
turroniana, labor, escritos y teoría magistralmente estudiados por el
doctor Cervera y que debo pasar por alto, porque, a pesar +le todo, ni
;IIIM reforzado con publicaciones y conferencias dedicadas a Becrecio-
Oes internas, que Turró fu¿ el primero en tratar cient ¡ticamente, ni
fue tan conocida ni alcanzó lanía resonancia ionio su producción, apor-

II dnclor don < !ut i-lmin López Liipe/ leyrtido MI trabajo

y escritos en bacteriología, inmunología y filosofía, que culti-

Permítaseme reproducir gran parte de un trabajo que publiqué
bace iT» años ]>(>]• considerarle adeeua<lo al momento.

Indudable <IIKJ los homln-es de ciencia, aunque reconociendo la
ncia de la filosofía, del puro pensar, hemos de ver en Hia la
encia de la primera; si se quiere, H medio para llegar a la

V(1''da<l de las cosas que aquélla nos pone de manifiesto, 0 no \<T nada.
Y esto es lo que destaca enormemente <*n Turró flló&ofo: el deseo

fcrviente, tenaz, de huir de la filosofía qoe pudiera califtearse soiamen-
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be é e juego de palabras, dejando pato l i 1 >i*<- a la atara, ¡i La científl
metodizada y comprobable experimentalmente.

-l.:i rítmica dependencia de \a filosofia y la ciencia dijo Xii-au
hablando de 1¡I ile Turro- DO ea un hecho episódico producido en un
m o m e n t o d a d o p o r d d < ' s l n n i i i t a m i c i i i . , q u e e l p r o g r e s o t i c u n a c i e n *
o d<> ana técnica dada puede producir sobre una generación. Toda
verdadera filosofía onatruye en conexión y ea contacto <-on
ciencia \ su progr* paralelo ¡il progreso genera1 de loa ftcti
d e n r i i ' n t i t i c ü s " '

"La filosofía, aparte de la ciencia, queda sin sustento y se con-
en una varía y pedantesca sonoridad de palabras altisonante!

N'aiinai es pensar ajee 'Parró, hombre de ciencia, sintiese la ne
de la filosofía, ado bailar en Hla la exp Lca< ióu áe la

verdad, y que el científico, QO conformándose <'<m la filosofía al uso.
Idease uii:i nueva, científica, aquella <illr 'I'1':» constantemente de sus
palabra», que procuro inculcar a raí discípulos y que pudiéramos \
reflejada en aquello de: Todo es fisiológico, natural, hijo ée la \ída
misma [#o psíquico nace <\<- lo íntimo d<- los tejidos, l" mismo que <•!
hambre y c] deseo sexual. Sólo Hay una ciencia, la experimental; no
admitir como an hecho lo que m> se pueda demostrar experimental-
mente. l>ened presente que las teorías, las escuelas y los hombrea pasan,
mientras loa hechos subsisten; observad éstos objetivamente tal como
>o!i; Investigad sus causas con seriedad; pensad por cuenta propi
haced ciencia original. La verdadera demostración experimental no <'s-
triba en que uno haya visto los hechos sino en que los demás Ion rean,
prefijando al creció, clara y distintamente, laa condiciones a que el
fenómeno responde. El testimonio personal es aulo en la ciencii

Conforme con este proceder, ansiaba reducirlo a un problema de
observación y experimentación biológicas. "Porque ve la filosofía ra
cioaalista disolverse en las brumas de una Ignota especulación me
tafísica, busca una filosofia científica*', dijo izquierdo justamente.

No Importa mucho si lo consiguió desde iodos ios puntos y bajo
todos y cada uiiu <!c los aspectos en que pueda examinársela. Lo esen-
c i a l d e s u s O b r a s tiOt "in/noft del muin-Unt* u l u . IM ha.*, trófiOQ <i< la
¡ntri'hft mili, eti . • ;.i en eso, 3 solamente el hecho de habei consegui*
éo sobresalir, Imponerse p <'s<ii('S;i, ser considerado como una de
laa primeras mentalidades españolas ea un ambiente tas contrario por
su superficialidad y aficiones literarias como era eaa España, demuei
na bien claramente la vaha de] hombre j la potencialidad de ev «
pebre crendor,

Bn Turró, biólogo, encontramos, o al aaenoa pedemos apreciarlas
naa conocimiento d<* causa, lo que se calificó de "geniales faitui-

que obra experimental, extensa y acabada, cuya revi-
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o c o m p r o b a e i o a M M [ o e s t d e u d o fctea <l«'l e s f a e v s o «1H *aii¡<», d e
a v e r a c i d a d <h* l o s h e c h o * » d e la i n t e r p r e t a c i ó n <1<* k>s m i a m o s y d e

S I ] O I H I < > S<- r m l i r l;i l e u i · i . i <*n h u t a s s u s m a a i f w t a c i n n r s o i i p l i -

cacioiies, nat encontramos aun* concepciones elevadas, en armonía con
so ta Jen to y con su admirable imaginación, y ijue, Incompletamente ei-
•rentadas, han reeditado verdaderas amebas y dignas <l<> serlo y pro

i\{- | , | i j | \ r s | i - ; n ¡ , , i l . d u l a s .

.in ya en el Laboratorio* para bien de todos \ BD ple&a
época bac ter io lóg ica , pronto i><»n<' >u te l lo a a l g u n o s inventoa \ des
irubrimientos. B i n r o n a e d e o jemplo el tubo <i"(l "I>V;1 s" IHHHIHC y las
p lacas para a n a e r o b i o s j la |><»s¡iiii¡<lail para c ier tos g é r m e n e s de cu l t i -
var 'ii medios í n i d o s \ <•] «i**^;irr-ollo <!H n e u m o c o c o en medios g lu -
eettaóN

.\la^ dentro de esta a c t n a c i o s de Turró en bio logia , merece <̂-
Balarse la p a r t i c i p a c i ó n ac t iva , Lntenaa, y *•! se l lo impreso en Los i1!*1»-
ceaofl de i n m u n i d a d , y que par t i endo de] "Corpora non haguní nisi
""luía", que <*|MI>O r e s u e l t a m e n t e al "Corpora non haguni aisi ftxata".

l-llniirli. ron gran par t i c ipac ión en el f enómeno «l<- hipersenaibi l i -
dad y en ¡;i ob tenc ión \ e s t u d i o <l<- Los Fermentos 3 sus prop iedades en

tej idos , había de t erminar con las túguientes pa labras , qne me
fecfa] mparse en las paredes del c e n t r o <lomir fueron eonocidj

"El o r g a n i s m o se inmuniza porque se n u t r e ; por H mero hecho
(l<- a s i m i l a r s e en La materia viva <IH e p i t e l i o la subs tanc ia baci lar , en*

•ii-.t <-n ella reacc iones de defensa , de la misma manera que fas
engendra la inyecc ión parentera] de ese ant fgeuo en la to ta l idad de

- c é l u l a s del o r g a n i s m o .
"*h"ii<l<- quiera que la mater ia viva conv ive con las m a t e r i a s

lio ambiente , opone mayores res i s t enc ias ;i la Infección, ><>ii> por
( i" ( i adquiere la a p t i t u d de poder Dutrir«e «"it e l l a s ; mas para que
•"" ella pueda autr i r se , es prec iso 411c pueda a tacar la y des in tegrar la

;i t rans formar la en materia a p r o p i a d a . A la suma <i<- reuccioi
M"(i -<• han de poner en juego para consegu ir la , las l l a m a m o s a m i
c o e r p o s , y Las d e s i g n a m o s mal, porque en el fmi<l<> 110 son mas que los
""''•ánisniMv Asiológicos de «i111' e] o r g a n i s m o d i s p o n e para <•! manten i
o ü e n t o <Ir la v i d a "

<• Turró había v is to ;i larga <iisiaiu¡;t Q] m e c a n i s m o í n t i m o de
;| i 'nimniíhiJ v que en par ir aabía v i s to bien, nos i<» han demostra

<'(> ios años poster iores , ya que es j»osih'<' d e m o s t r a r d i f erente s DI
'• l l l ! > ! i i a c c i ó n a l e s , por f" que baj que conc lu ir que todas las -
'nías son s u s c e p t i b l e s de reacc ionar romo lo s<>n <ic nutrirse . De otro

3 o : ,s¡ las cédulas DO reacc ionasen o lo verificasen en una sola <l¡
ton, <-i edif ic io vital y la propagac ión d e la especie qu m com

Prometida



86 CiKciJLAU i»BL COLEGIO OFICIAL UB VETERINARIOS IHS BAUCBLONJ

Turró no s-e •contentó con ser filósofo ni bombre de ciencia. Con-
vencido de la efímera vida del hombre quiso crear discípulos. Y digo
nial, tal vez, al decir, "quiso**, pues la vocación de maestro era innata
en él sin duda hasta el extremo de destacarse sobre todas por valio-
sas que hieran.

Alguien ha escrito recientemente que no dejó apenas discípulos.
Nada más injusto, 101 creó la Escuela catalana de bacteriólogos ;i la
vez que Caja! en Madrid ampliaba la de histólogos. Aunque modestos,
hemos sido varios lofi que nos formamos a su lado, publicamos trabajos
y obras, y contribuímos como nadie a difundir conocimientos v en-
• • •

señar técnicas en España.
Para demostrar las condiciones de Turró como maestro recorda-

ré mis primeros pasos por e\ Laboratorio Municipal de Barcelona,
pues lo considero preferible, por ser cosa vivida, a entonar un canto
puramente literario al maestro tan enemigo de estos alardes retóricos.

Había, llegado a Barcelona unos meses antes para desempeñar el
cargo de Inspector Provincia] Pecuario siendo portador de un bagaje
científico reflejado en uno de los primeros números de la organiza
ción, pero sin haber visto un animal enfermo ni apenas el micrOSCO-
pio, ni un cultivo, etc., etc., aunque era capaz de escribir noventa
cuartillas de casi todas 'as enfermedades infecciosas y de otros co-
nocimientos, »sin libros ni apuntes.

Convencido de la necesidad de buscarles mayor solidez, y quién
sabe si por sentir el deseo de saber, me inscribí en el curso anual de
Turró, dándome cuenta desde el primer momento de haber tropezado
con un maestro. Mi destino había cambiado. Bu aquel cursillo murió
el funcionario y nació el aficionado a ver las cosas. La enseñanza ofi-
cial, literaria y pedantesca que entonces se daba en Las Escuelas y
que. indudablemente, ha mejorado, aunque mucho menos de lo que
debiera, empezó a dejar sitio a la objetiva, a la real, a la verdadera.
Por esto, >si bien hijo de Castilla, cient Jucamente me considero cata-
lán. Turró eu primer lunar, y el sucesor de la Dirección del Laborato-
rio de Barcelona, Pedro González, en los primeros años, fueron los
responsables.

L a s l ecc iones verija les de T u r r ó , c o m o WIIHMS m u c h o s , e ran c o r i i -
tas. si se me permite la frase, pobres, al estilo clásico. Yo sabía mucha
más literatura científica de cuestiones veterinarias que é! y no sólo él
no lo ignoraba, sino que dos o tres veces me obligó a ser profesor.

Sin embargo, aunque hablaba modesta y tímidamente, ¡qué sen-
cillez y claridad en el decir 1 ¡Cómo hacía destilar ante mí la ciencia
nueva, oculta tras el fárrago de palabras! Al lado suyo y en el Labora-
torio ae consolidaban mis conocimientos, se iba manifestando el deseo
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de informarme1 mas amplia y sólidamente, de comprobar cosas, de des-
< u b r i r al «jo.

Y es que Torró ponía <'ii la enseñanza todo su amor, no ponía
traba alguna, salvo la clásica de >u> llevamos el microscopio; procuraba
«traernos al buen camino sin coaccionar; colaboraba en la labor eiem-
Ï>TV que -se le consultaba, con paternal cariño, y cuando, años después,
'os más versados por hab<T continuado trabajando, formábamos parte
de la tertulia encantadora qoe a veces se celebraba en su despacho, la
mayoría de las veces para t r a t a r de los problemas de inmunidad, de
ios que él y González Llevaban la voz cantante, y algunas también para
ttllinniirar un rat i to . cosa <|iie tampoco estaba mal, según él, míen-
teas fuese un ra t i to . no podemos o'viilar seguramente ni las r n señan-
fcas recogidas ni el placer gozado.

Del carillo que Turró sentía por sus discípulos, apar te <le lo co-
nocido de Dalmau, y otros, también tengo prueba». Kl me ayuda 8
ser pensionado <'ii el extranjero, y su última firma fue para mi pro
puesta de ingreso en la Academia. Deseando jugarle una mala par-
tida, en cierta ocasión, alguien solicitó mi nombre para una vacante en
la Academia en contra del propuesto por 'Turró. Yo me negué, aun
Rin saber esto, porqive no me interesaba mucho y no estar dispuesto
1 ingresar sin que Turró me propusiera. Tardó é.l en saber mi proce-

der, pero llegó Tin día en que se enteró, y al entrar en su despacho me
dijo sonriente estas o parecidas palabras. -Ya sabia yo que todavía
Quedaban castellanos viejos. Guando baya una plaza de veterinario en
la Academia, usted (o tú) será mi candidato. Ya lo hubiese sido sí no
fuera de otra Sección". Y. en efecto, cumplió su palabra, aunque no
pudo asis t i r al acto.

También quiero decir dos palabras de Turró veterinario antes <le
terminar, y a p e s a r dol t i e m p o q u e p u e d a r e s t a r a los d e m á s (pie l ian
ae intervenir. Y esto no porque pretenda decir algo que otros no
hayan dicho.

El T u n ó filósofo, biólogo, maestro, el polemista formidable, <
ciitor acabado, un poco periodista y aun poeta en sus tiempos juveni-
l s , era veterinario como sabéis y no precisa y Bolamente porque tu-
v'<lse el título. Por cierto, que quiero referiros una anécdota del dia
*tel examen en Santiago. Se la oí contar a él y no recuerdo haberla
teído en los trabajos de BU biografía. En el examen de Anatomía le
correspondió describir los huesos del pecho un el caballo, y ya íene-
jttos ¡i Turró enumerándolos, y, entre ellos, precisando dimensiones <k

Aserciones, la Clavícula. Terminada su corta charla, uno de los jueces.
( ( l" toda amabilidad, se dirige al examinando y dice; "Bien, muy bien.
tefio Turró; sólo que e] caballo no tiene clavícula".

Turró había estudiado medicina liuniana.
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S¡ ser veterinario fjaiftáef.a «tetar so l amen te e jercer la clíniva o des-
empeñar cargo del listado o municipio, no todos podríamos ostentar
id título. Pero ;.(i* que ser histólogo, bacteriólogo, etc., eteribir divul-
gando, «'I crear ciencia, no incumbe | la profesión? Menguado concepto
tendríamos de ella si pretendiésemofl ahogarla en campo médico, sa-
n i t a r i o 0 zootécnico exc lus ivamen te . Al c o n t r a r i o ; tan ampl i a es, que
caben en ella c u a n t o s a biologia se dediquen y es n a t u r a l que los
hombree de Labofflatorio pos sn información, preparación científica y
relaciones culi males, pueden hacerla destacar eomo nadie. Y entre
ellos, como primera Agora, nuestro primer cerebro de todos los t ieiil·
pos. como se Llamó a Turré,

Para conduir. La 0DF1 y personalidad de 'Turró, por la variedad
de mal ices, por galanura y claridad, por La insuficiencia misma de la
hasc experimental con re lación al desarrollo ulterior, lo que nos habla
claramente de a s cerebro excepcional y de una imaginac ión exuberan-
te, por los a t i sbos genial*», por h a b l a r también al corazón, revela su
origen e spaño l , precisando más . de origen c a t a l á n , pues no falta ni
labor ios idad ni or ig inal idad; d e hombre que vive j u n t o al Mediterrá-
neo, d<- un latino, del i|iie no ve im-oinpa l ibi l idad en el cu l t ivo de la
ciencia y (>l amor al sol y a las flores,

No impor t a ahora, aunque el tema es Interesante, el saber si es
prefer ib le 1111; i obra a t í t u lo de hombre de! N o r t e ; BStO es, tal como
hubiese sal ido de un (Turró alemán, l imi tada a una sola d i s c ip l ina , muy
especial izada, con teorías complicada*, per.» contribuyendo, sin duda,
al progreso cient itico e industrial del país.

S>Í todo cuanto la 1 ierra produce es conforme a si misma, según
ei antiguo aforismo y con el que Turró debería estar conforme al decir
q u e se muere c u a n d o ¡a t ier ra nos l lama, la obra t u r r o n i a n a no podía
-ei- hija de o t ra par$e ni de o t r o hombre.

Honremos MI memoria c u l t i v a n d o la ciencia y abriendo el corazón
a loa goeea del espíritu, para llegar a ser o aproximarnos lo posible,
como ideal que aunque Irrealizable prácticamente como ta l . s irva de
(aro. a lo que él fue: un hombre sabio y un hombre bueno.



Sesión conmemorativa celebrada
en la Real Academia de Medicina

L a s e s i ó n f i n a l d e tos ftetos c e l e b r a d o s c o n m o t i v o <ic e s t e h o a n c m
j<i t u v o e f e c t o H ^í; i ( ú g n i e o t e ^ 17 d e d i c i e m b r e , a i ; is 7 <!<> l¡i t ; m l i \
«11 l a l i c ü l A C Í H N ' I I I i ; t d t i . M - c i l i c i n a . c o n g r a o ¡ t s ¡ s | c n c ¡ ; i <U» | i ú l » l i c < > , t l i »
eae p ú b l i c o b e t e r o g é a i e o p a r a e l q u e T u r r ó n o B 6 1 O t o é b i ó l o g o , s i t i o r ¡ -
! ó , s o t ' ( ( y j | l j r o i , , ; ,

Presidió ta aesióii el doctor «Ion Federico Coiromi]ia», E^residentc
<lii l¡i Rea] AcüiU'mia. acompañado de] coronel don J u a n Pérez Bondia,
<-n representación de] excelentísimo señor Capitán General; don Ma-

de Jaomar y <U> Bofarall, teniente <lc alcalde delegado de Higiene

n t i m « r O M e O Q O U r r e a o i » , ••! d o c t o r C o r o m i n a s u h r c l a M l i o n M I» K m ) A< ¡ i i l c m m t i r
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y Sanidad, en representación del excelentísimo Bfcfior AlcaMe de la.
ciudad; don Joaquín Martínez Borso, Jefe provincial de Sanidad; don
José Sectil i Brillas, Presidente del Colegio oficial de Veterinarios, y
otras representaciones de entidades y corporaciones científicas bar-
celonesas.

El doctor Corominas abrid la sesión con una brillante glosa de
Turró y de su ingente labor digna merecedora del homenaje que se
le dedicaba, homenaje al quo se había sumado la Academia de su pre-
sidencia en recuerdo de quien había si-do uno de sus más brillantes com-
ponen ÍCIS.

Recordó que en sus comienzos, tuvo que vencer mucha dificultades
en busca de la verdad a través de te biología y filosofía, enconirrindo.se
finalmente a ¿sí mismo a la hora do su muerte, que fue cristiana, como
no era menos d e esperar en quien siempre tuvo afán en buscar esta
verdad suprema por todos los caminos. Su vida, realmente an poco
bohemia y azarosa, como la de otros tantos grandes hombres, vio pre-
miado su esfuerzo y reconocidos sus méritos en los numerosos nomina
mientos, atenciones y homenajes que ya en vida recibió, siendo recono-
cido internacionalmente como una de las grandes figuras de la biolo-
gía y de la filosofía. La Real Academia de Medicina se suma a esto
homenaje, que desea hacerlo también como suyo dedicado a <jste gran
hombre, que glorió y sigue gloriando a esta noble entidad por la que
tantas preeminentes figuras han pasado, algunas de las cuales han bri-
llado como refulgentes estrellas en el cielo de la ciencia.

Acto seguido, hizo la presentación de los conferenciantes, que fue-
ron leyendo sus trabajos por el orden en que van insertos a continuación.



Turró y el Laboratorio Municipal
Por el doctor don Remigio Dargallo Hernández

Director del Laboratorio Municipal de Barcelona

Tunó fuá nombrado director <1H Laboratorio Municipal en líM)ti.
Poro v;t formaba parte del mismo hacia 1893*, es decir, «lesde unos
i ¡ u r o a ñ o s d e s p u é s «le su ¡i i ; in ,ui] i ;u ' ioi i . e n i s s T . con la d i r e c c i ó n d e
Ja i in «• Ferran.

Turró ingresó eo <vl Laboratorio con un modesto cargo <1<* auxiliar.
Las peripecias por que pasó hasta Llegar a la. dirección del Laboratorio
Municipal merecen ser refcridns.

Toda su vida parece orientada hacia el Laboratorio .Municipal,
como si Turró hubiera nacido predestinado para dirigirlo.

D e s p u é s d e t e r m i n a r e l b a c h i l l e r a t o e n el I n t i t u l o <!<> t ï e r o n n ,
guiado y protegido por dos de sus hermanos mayores, Benito y Kal-
vador, que estudiaban en e] Seminario de aquella ciudad, Turró pasó
a Barcelona e inició sus estudios de Medicina, en el curso de 1 STI a
L8T2, en la vi<'jn Facultad de la calle del Carmen.

Espontáneamente eligió la carrera <lc medico. Al Analizar el ba-
chillerato se había despertado en él la ¡ilición a la biología y experi-
mentaba o practicaba, ;i su manera, vivisecciones en animales, que
luego ocultaba y se le pudrían, y su familia te obligaba a enterrarlos.

Fue aprobando cursos (solamente aprobando, nunca fue un alum-
no brillante) hasta el curso de L873 a 1874. Y al llegar aqui, cuando
sólo le faltaban dos asignaturas para terminar la carrera, la Patologia
quirúrgica y la Patología medica. Interrumpe sus estudios, se va <\
Madrid, se hace periodista entrando a formar parte del viejo diario
El Progreso, que dirigía Comenge, y publica su primer libro titulado
Coni¡><>x¡ci(,itr.s literarias} colección de poemas y artículos en prosa. e¿s--
Gritos entre L8T4 y lST'u, <|iie ve '¡i luz «MI Barcelona en L878 con el pie
l la imprenta "La Rennixensa".

El libro no satisfizo ni al propio Turró. Seguramente se dijo: "No
bien". Y vuelve a la Medicina, publicando una memoria notabilí-

sima para 6U íiempo sobre Mecanismo <!r !a circulación arterial y ca-
ñ Esta memoria apareció primero en artículos en los periódicos
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Independencia \ir<ii<-tt y Bevieta de Medicina y Oiruffía, del doctor
Ulecia, y luego en Barcelona, en ISSl. vn forma de libro, siendo tra-
ducida en seguida :ii francas y publicada en l 'aris, en L888. La novedad
era que 'r'urró asignaba B los rasca un papel activo en la circulación,
contra las teorías reinantes que señalaban como el único elemento
motor de la sasgre al corando.

La memoria tuvo resonancia en Barcelona y en París, pero dea
pertó poco Interés tn .Madrid, dónele r u tones prevalecía ana Medici-
na verbalista y subjetivista, el reverso de la experimenta] de Claudio
Beraard, que seguía Turró. Letamendi era la figura «enera de la Me-
dicina, y Letamendi fulminaba contra aquella Bíedicina experimental,
de la cual lo menos que decía era que "le Tallaba hombre y te sobraba
i-ana".

El ambiente no podía ser más a propósito para que estallara el
disconformi&mo de Turró, siempre dispuesto a ello,

X en las páginas de /•;/ Siglo MédAo% arremetió con Ira las Ideas le-
laniciniisins en dos art ículos que produjeron estupor en los cenáculos
madrileños. Firmaba "K. Turró", y como nadie conocía a "R. Turró",
ee creyó que esta arma era un seudónimo, tras e] cual se ocultaba una
personalidad de categoría que por algún motivo evitaba manifestarse.
E3 misino Letamendi era de esta opinión y de él decía despectivamen-
te: "el crítico de cuyo n<>mbre QO quiero acordarme".

Herido en sn amor propio, quería Turró Bálir a poner en MI punto
cosas, pero el doctor .Méndez Alvaro, suegro de] doctor Puigcer-

ver. propietario de El Siglo Médico, le convenció para que desistiera:
-Deja que crean lo que quieran —le dijo—; el misterio hace más in-
teresantes tus artículos, y en fin de cuentas no se equivocan al pensar
que la firma "R. Turró" pertenece a una personalidad de primer orden".

Kn Barcelona, los doctores Giné y Partagás y Rodríguez Méndez
solicitaron de Turró y publicaron un resumen de aquella memoria;
el decano de la Facultad de Medicina, doctor Rull, hizo su elogio, y
ei doctor Jaime Pi Snñer defendió 'a flamante doctrina de Turró, de la
participación activa de los rasos en !a circulación de la sangre, con
ocasión de las oposiciones que le valieron la cátedra de i»:itoi<n í̂;i ge-
neral de la Facultad de Barcelona.

Con la cátedr.i panuda, vuelve Ja ime I'i Snñer a Barcelona y se
trae consigo a Turró, que llevaba <n Madrid vida bohemia de periodis-
ta, y ya en Barcelona le hace oombrar ayudante di- trabajos prácti-

. junto con el doctor ( 'anilla, el que más adelante había de llegar
a ser r e d o r de la Universidad de Barcelona y al marquesado.

fiaria 1SS5, Turro eoiuietiza a ocuparse de bacteriología, y con 4-1
veterinario don Francisco Darder. que andando el tiempo había <lc
serlo, y durante muchos años, de la Colección zoológica <le| Pai-que de
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Barcelona, Instala mi laboratorio particular en la calle de Ghiarelia o
de Lancaster.

Por su parte, Jaime Pí Suñcr consigue del Dscasato de la Fa-
cnltail que se transforme en laboratorio un reducido coarto qve servía
para guardar trastos viejos, una especie de palomar, situado en efl
terrado de la vieja FacnHftd de la calle del Carinen.

EQste laixiraiorio se consideré anexo a la cátedra Se Patología
general, y su principal objeto, como <•] particular de [a calle de Lan-
céate?, fné el examen bacteriológico ell sus aplicaciones clínicas. Con
el descubrimiento por K. Koch del bacilo de la tuberculosis, llegó a
hacerse popular el laboratorio de la vieja Facultad de Medicina, pues
al mismo solían enviarse los esputos de tnuchos pacientes sospecho*
Boa de tuberculosis para asegurar el diagnóstico. Turró logró con estos
análisis algunos Ln'gresos, que buena falla le hacían.

En el laboratorio de la Facultad, Tunó comenzó a Investigar con
Jaime Pi Bufler sobre bacteriología e Inmunidad, que los estudias de
Pasteur estaban creando 8 la sazón. Del puro examen microscópico,
'Turró pasó a estudiar las propiedades biológicas de las bacterias, apren-
dió a hacer cultivos y perfeccionó e inventó métodos

Barcelona era entonces un centro bastante importante de estudios
bacteriológicos, pues coincidían en ella, además «le Turró, Ferran, ya
acreditado como bacteriólogo, y Cajal, recién llegado de su cátedra de
Valencia, que tuvo veleidades bacteriológicas antes de orientarse con
exclusividad hacia la histología.

l'.n el discurso d<i ingreso a la Kea! Academia de Medicina y Ci-
rtigfa, <in is!)^. Turró habló ya, no sólo de bacteriología, sino de in-
munidad, con criterio amplio y considerando toda la complejidad de
IHÏ8 problemas.

Convencido de la valía de Turró, Jaime Pi Sufier le Instaba para
que terminara sus estudios de Medicina, presentándose a examen de
las <ios asignaturas que le faltaban. "Turró —!e decía— mereces ser
Hincho más (pie ayudante de trabajos prácticos". Por fin, en el curso
de iss!> a 1890, se examina de Patología quirúrgica con el doctor Giné
y Partagáft, obteniendo una buena calificación. Pero, sin que sepamos
ll(>r qué, deja de presentarse a Patología médica y queda abandonada
pava siempre su carrera de Medicina.

A todo esto, los doctores Robert y Mascaró, amibos íntimos del
doctor Jaime Pj Suuer, y entonces concejales del Ayuntamiento, te-
jían el proyecto de crear el Cuerpo Médico Municipal, y habían pea-
•sado en 'Turró, pues dados sus conocimientos y su preparación técnica,
Podria desempeñar brillantemente la dirección del Cuerpo,



94 C l B C U L A B D B L COLBGIO O l T l C l A L 1>E V l Q T B K I N A R I O S I>E B A R C J B L O N A

Pero ;;iyT. Turró m> **ra médico, ni quería oír hablar de terminar
la carrera de Medicina. Por lo visto había cobrado especial antipatía
a los estudios médicos oficiales.

KuhnHM's su amigo Francisco Darder logró inclinar a Turró a
que se hiciera veterinario. Y entre Darder y Alarcón, catedrático éste,
director de 1 si Kscuela de Veterinaria <le Santiago de Galicia, Le fa-
cilitan de tal manera los tramites oficiales, que en doa ((invocatorias
y en tres meses obtuvo Turró el titulo de Profesor veterinario.

A ú n hubo que l ucha r con él pa ra decidirle. Como ú l t ima excusa
daba la de que con su modesto atuendo, no iba a poder resistir el ri-
guroso i-lima de Santiago. Pero Jaime Pi Suñer le rebatió el argumen-
to regalándole una buena camiseta de lana y metiéndole <in el n e n .

(Miando T u n ó regresó a Barcelona con su titulo de veterinario.
se había esfumado la oportunidad de obtener la dirección de' Cuerpo
Médico Municipal. Mientras Turró se examinaba en Santiago, había
caído el Ayuntamiento del doctor Kobert y en su lugar estaba el de
don Manuel Planas y Casal*. Sólo pudo lograrse para Turró una plaza
de veterinario municipal.

El nuevo consistorio decidió crear entonces el Laboratorio ulero,
biológico Municipal. Se aprobó el dictamen en 1886 y en menos de un
año fue edificado, habilitado y puesto en funcionamiento. L;i dirección
se le dio a Jaime Ferran.

ITurró ingresó en el Laboratorio hacia L892, con un modesto cargo
de auxiliar, tan modesto que el sueldo era de quince duros, tres pe-
setas y cuatro cuartos.

Pensaba él que su entrada en el Laboratorio Microbiológico iba
a permitirle proseguir con mayor amplitud sus trabajos de invesli
gaeión. Pero ^e equivocaba. COD el temperamento de Turró V su mane
VA Objetiva de valorar los hechos cientitieos. Turró v Kerrán chocaron
en seguida y pronto se hizo Imposible la eon\íveneia entre ambos.

Turró se refugiaba en el reducido Laboratorio de la vieja Facultad
y continuaba con sus análisis clínicos, y especialmente la investigación
del bacilo de ECoch. Iba viviendo con menos agobios, v aun podía adqui-
rir libros y material. Seguía estudiando y hacía descubrimientos. De
est;i época y de aquel modestísimo cuarto trastero proceden algunos
trabajos de Turró, como el cultivo del gonococo en medios ácidos, el
cultivo del neumococo en medio fuertemente glucosado y el cultivo de
los anaerobios en tubos especiales conocidos aún hoy con su nombre.

Bl antagonismo con FVrrán llegó a lal punto que Turró se vio
privado de asistir al Laboratorio Municipal. Fue la época más amarga
de su vida.

Pudo hallarse, por lin, una solución, separando los campos de a<
eión de Turró y de Kerrán. mediante la creación de la Sección \'v



C I R C U L A R D E L C O L E G I O O F I C I A L D B V E T E R I N A R I O S I>K H A U C B L O N A 95

baña, insialada primero en San Felipe Neri, y después, en I!HH. en UD
pabellón anexo al Laboratorio del Parque, tomamlo Turró con el doctor
Oalvet la direcciÓE del instituto de reconocimiento de substancias ali-
menticias.

Kl d o c t o r TniTÒ en rl L a b o r a t o r i o M u n i c i p a l «le

Por este tiempo, <'l doctor Fardas, <jue era presidente de la Acade-
mia de Ciencias Médicas, de la calle de la Puertaferrisa, encargó a

ó la. organización <!<• ou Laboratorio de bacteriología, en el local
la Academia, con miras a la enseñanza de sus aplicaciones clínicas.

A poco, falleció <?I doctor .Jaime l*i Snfier y desapareció el labora
torio de la Facultad. A Turró le <IH<N1Ó, por fortuna, el laboratorio de
'a Academia de Ciencias Médicas, y <'ii ei se iniciï) en su labor rio-
cente. De allí salieron sus primeros y aventajados discípulos, Moragas,
( ) l i \ r r |{(Hlés. Lleó \ Morera. Tarruella, Proubasta.
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E n itMir» ¡ H K i i f - c i o i ' ii R a n c l o n a u n a r a r a e p i d e m i a i [ i i e l o s I I H ' M I i -
BO acababan de diagnosticar, í-v sospechaba fuera In peste ! m-

bóniea. Como cl dOctOf l'Yrrnn estiba en l'arús. suspenso de empleo
y sueldo. Turró, recibió dH Ayuntamiento el encargo de estudiar la.
enfermedad, junto ron <il Cuerpo Médico Municipal, y tomar Las me
didas higiénicas pertinentes, 'Turró procedió personalmente a la autop-
sia de uno de los casos y se llevó al Laboratorio Municipal porciones
<]e diferentes visceras.

La peste fue confirmada ¡i su debido tiempo, pero ya en seguida,
al acentuarse las sospechas. fueron tomadas rápidamente y con gran
sigilo todas las medidas oportunas, y pudo evitarse la alarma ciuda
daña y que se cerrase el puerto declarándolo anoto, cuando precisa-
Diente se esperaba l;i visita de una ,¡41:111 escuadra británica. La peste
duró hasta abril <\Q 19<H;.

En este ano, tras apasionadas discusiones en el Ayuntamiento,
Turró fue, por fin. nombrado director del Laboratorio Municipal, en
sustitución de Ferráa. una vez en el Laboratorio. Turró continuó y
amplió sus enseñanzas, comenzadas en el laboratorio de la Academia
de Ciencias Médicas, manifestándose excelente y sabio maestro.

En aquellos tiempos, las prácticas de bacteriología y de fisiología,
y en general, todo trabajo de Laboratorio, se realizaba deficientemente
en la Facultad de Medicina, y h;>c¡;i el Laboratorio Municipal y hacia
la persona de Turró se dirigían les estudiantes que tenían afán de
lieclios concretos, de saber objetivo.

Turró Les acogía paternalmente, con cordialidad y sencillez, les
facilitaba elementos de trabajo, orientación y consejos, y les ayudaba
mas colín» colaborador que como maesiro. 861o cuando a. algún dis-
cípulo s<' le subía la sabiduría a la cabe/a, imponía su autoridad, y
aun entonces procuraba no herir la susceptibilidad, ni el amor propio
del discípulo.

Con Turró trabajaron en seguida Augusto IM Buñer, ivdn. Gon-
zález, que había de sucederle en la dirección de! Laboratorio veinte
años más tarde. Jaime Comas, .losé Alomar. Leandro Cervera.

l-:i trabajo de cada día terminaba con una amigable tertulia, en
que se charlaba, comentaba y discutía, a ratos en serio, a ratos en
broma, de todo lo divino y lo humano, ciencia, arte, sucesos, noticia*
<l<e última hora, política, religión, tilosolía. ITUTFÓ eia un grao conversa-
dor y solía situarse en vi escaño de la Oposición, cos^i muy en conso-
nancia con >su temperamento y para esf ¡mular la dialéctica de los in-
berlocntores. Por su parte, sabían también los estudiantes sacar de
«lis casillas al maestro poniendo a discusión cuestiones, como el sub-
jetivismo o el germanismo, en e' terreno filosófico o en el científico.
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L a s o p i n i o n e s d e u n o s , l a s . s a l i d a s d e O t t m , c l l é x i c o y l a s o c u -
r r e n c i a s d € T u r r ó , s o l í a n celebr&HM! <'«>n a l c o r e s e a n a j a d a s , m a s s i n
que por ello &e perdiera e] mutuo respeto y afecto. De «çaeUaus anima-
das feiiuUas salían hie^o. -burla lmrl.iIMIÍ», muchos irabajos de bae-
icrioloüía. de fisiologia, artículos, conferencias, cursos. COBO &] memo-
rable de Filosofía Crítica, la creación de li Sociedad de Biologia.

Organizados por csia Sociedad ds Biología, dieron cursos o com-
Perenciaa en <•' Laboratorio Mun ic ipa l . en la F a c u l t a d de Medicina D
o n o t i - a s i i ix i il l i c i o n e s c i e n t í l i c a s b a r c e l o n e s a s . | H ' r s o i i a l i d ; n l c s c o m o
Abe la rdo (¡a l lego, o,u<' pped/wunente in ic ió la ferie, Gregorio M n r a ñ ó n .
•ios», (lomo/ Ocafia, r ío del tac Hortega, José li. Carraeido, Celso Aré-
valo. Cai·ios Cal le ja , el profesor E3, Qley, c' i i ro icsor 11. Viocent, etc.

\U' ios <liscíjiulos. <|ue fueros muchos , recordaré, además <le los
ya citados, a Cayetano López. Manuel halmau. F. Oarftzi Reyn&ls, Pedro
Domingo, J. \'M1¡)I Munjié...

Kl Laboratorio Munic¡|>al \'ui> en tiempos de Turi-ó la suprema
institución ciudadana responsable de la Sanidad, con la <juc se con-
taba siempre y se \vn\n en mucho, aun en las r.casioncs en (pie debía
Intervenir la Sanidad \ ¡ i c i o n a l . Conjuntamente con ella, dirigiéndola el
doctor Mur i l lo , intervino vi Laboratorio Municipal, en t í i l l . en el es*-
Carecimiento de bi epidemia de celera de Vendrell ,

C u a n d o . <'n 1!H4. se declaró <bit Barcelona la violenta epidemia de
«ebre tifoidea, que tantas \íctimas causó, Turró v <i Laboratorio Mu-
""•ipal tomaron a BU cargo la máxima responsabilidad de la defensa
^'iiilaria. 101 prestigio de Turró y del Laboratorio Municipal se acre
( ( " ' o , pero antes hubieron de sufrir uno y oiro loa ataques de una
«ura campafia de difamación.

Turró acusaba de la epidemia a lafl aunas de Moneada y \W\ aciH'iluc-
1(1 «1<'1 Valles. lOsto peijudicaba unos intereses part ¡ciliares que pe»C-
wonaron violentamente, mientras pudieron, dirigiéndose en comisio-
'Ms •' las autoridades para que se desoyera a fTarró. La primera anto-

'«IÍKI i |c| A y i i n t a m i e u l o d u d a b a , pero e n t r e t a n t o la ep idemia p r o d u c í a
' ' 'Henares de v íc t imas . Al fin Be d e jó Obrar a T u r r ó , c e r r a n d o prime-

1(f l;'s fuentes públicas de agua de Moneada y luego también las con-
111 ('i<>nes eorrespondientes al Berviciu domiciliario. V la epidemia cedió

' ^ H l
De las amargaras que hubo de sufrir Turró mt< (inedan los tes-

j i i o s de su articulo <*n La PutMoiébd de! 11 de diciembre, titulado
fia defensa propia" y la conferencia sobre Epidemia* y endemias U-
'!'!'*• qtie pronunció <iu la Inauguración Í€ la Academia <u>\ Cuerpo

" '"( | l(" Municipal, <*n 1!M7, c u a n d o ya b a b í a n ainaiuad<» las pasión
> n i ca s . Bu esta conferencia re la ta T u r r ó el calvario que tuvo que

p a * a r has ta imponer su c r i t e r io .
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A u n en v i d a d e T u r r ó , d e s d e l in t» a l!>-">, e e d i e r o n en B a r c e l o n a
varios pequeños brotes de peste que rápidamente dominó el Labora-
torio Municipal.

Otra epidemia cruel, que hizo presa <'n Barcelona, fue la gripe de
1918 a üH'.t. ('osló la vida al doctor Manuel Dalmau, discípulo pre-
dilecto de Parró y una de las más .sólidas esperanzas entre nosotros.
Turró, que estimaba entrañablemente a I<H1O* SUS discípulos, quería con
preferencia a Dalmau y esperaba 1<' sucedería en el cargo. Cuando lo
comunicaron 'a triste noticia de su muerte, a Turró se le saltaron Las
lágrimas y no podía consolarse.

A tines de L922, el «lía II de diciembre exactamente, \n Sociedad
de líi<iii> î;i de Barcelona, para celebrar el 10." aniversario de su cons
titución, dedica a Turré un solemne homenaje, en el que se le ofreció
una plaea de oro, costeada por .suscripción entre médicos y veterina-
rios, con su busto en relieve y una sentida dedicatoria. Por su parte.
el Ayuntamiento acordó, en homenaje a Turró, no jubilarle al llegar a
la edad reglamentaria. Tenía entonces <»X años. Eftte acto Tnó como 'a
gloriosa apoteosis de] maestro.

A poco, la salud de Tunó empezó a declinar. La bronquitis y H
enfisema, la arterieesclerosis y sobre todo su antigua diabetes, le iban
abatiendo. Turró se defendía de sus achaques sometiéndose a curas
rigurosas de dieta famis y haciendo escapadas a su pequeño retiro <\^
Sant Faust de Capcentellas, una modesta casita con diez palmos cua-
drados de viña. qu« poseía en este pueblecito del Vallés, |M>rd¡do entre
verdura.

En Sani Fausí hacía sus etemwwos, que consistían, asi que se re-
ponía un poco, en cansarse de escribir sobre sus querido* problemas fi-
losóficos. Sus-distracciones consislian en irse a pasear ;1 [g cercana viña.
acompañado de su vieja perrita, la Viola, y en conversar llanamente
con los payeses -del pueblo que le distinguían llamándole el señor.

Por este retiro de Sani Faust -desfilaron grandes personalidades
de la bioio<;í;l> la fisiologia y la Literatura. Unamuno, con H (pie man
tenía correspondencia, le conoció personalmente, yendo a visitarle i»
Sant Faust

l'In 1926, empeoró. Una claudicación intermitente por arterieescle-
rosis, iniciada dos años antes, había ido agravándose con distrofias de'
pie. y ya no podia salir de MI entresuelo de la calle -del Notariado.

Gomo, aparte de la imposibilidad de desplazarse, Turró no se son-
!ía deprimido y su cabeza conservaba toda su lucidez, allí iban todos
los días a platicar y discutir con él sus muchos amigos y discípulo*-
La enfermedad fue minándole. Aun para defenderse se dejó amputar
la pierna,

.Murió el 5 d e jun io de L926.
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Toda la vida de Turró parece ligada <> predestinada al Laborato-
rio Municipal. <Se encargó de su dirección cuando tenia 52 años, pero
por lo menos ya durante los diez y seis anos anteriores (n poco ilt» sn-
nombrado veterinario municipal, y a pesar do las disensiones con Fe-
rran), formó parte del Laboratorio Municipal.

El Laboratorio Municipal es lo mejor de la vida y de la obra de
Turró. Y también para el Laboratorio Municipal na sido la época de
Turró su mejor época. TUITÓ infundió al Laboratorio Municipal un
alma que no tenía, y puede decirse <|mi desdi» el Laboratorio Municipal
realizó toda la obra, que le lia llevado a la fama, tanto biológica, como
filosófica, como en interés y defensa do la salud ciudadana.



El profesor Turró, académico y algo más
Por el doctor don Ángel Sabatés Malla

Veterinario Miembro de la Real Academia de Medicina de Barcelona

loriosa estampa. <l«*l biólogo <le l,i Filosofía y filósofa de la
Biología, el eximio don Ramón Turró Darder, cuyo centenario so re-
cuerda ahora, no h;i podido sustraerse en su óbito, al lastre «Ir las)
reminiscencias provócenlas sobre el punto de origen de algunas gran-
des figuras que fueron en el mundo de la inteligencia y de] Ingenio
al discutirse el lugar di' SU advenimiento. Cuando rasi todos SUS bió-
grafos, sitúan en la villa de Malgrat el sitio donde el Babio vio la.
luz primera de la vida, el doctor Leandro Oervera, su amado panegi-
rista, afirmó primeramente que nació, si bien accidentalmente, en la
ciudad de íícrona el <iía s de diciembre de L854, y fue cristianizado
en la iglesia <U>\ Mercadal; pasando pocos días después a ser amaman-
tado por pechos mereenarioB en la dicha villa de Malgrai donde i"i
ilicaba BU familia, y de aqui el equívoco sobre su auténtico lunar de
origen. Posteriores investigaciones movieron al propio doctor Cerrera a
rectificar su anterior «(inunción, pm*izando que Turró nació* en Malgrat.
B a t a e»s p u e s , s u v e r d a d e r a , v i l l a n a i a l . IOu e l l a p a s ó l a i n f a n c i a p a r a , e n B U
a d o l e s c e n c i a . s e g u i r a n o s c u r a o s d e l a i í u c u l a s E s c u e l a s l* í ; i s d e C a -
lella y graduarse bachiller a los 16 afioa en el tnstituto de Gerona;
pagando a Barcelona con el propósito de cursar la carrera de Medici-
na -en osla noble Casa donde se situaba entonces la Facultad; apro-
b a n d o c o n ó x i t o c a s i t o d a s l a s a s i g n a t u r a s h a s t a Llegar B la <lc !';i
tologia médica, donde ge hizo patente su carácter libre y tenaz al re
nunciar la continuación d<* los estudios por discrepancias coa los mé-
todofi didáciicos y doctrinas de aquella disciplina concretamente cosa
que bastó para truncar irreductiblemente la licenciatura de por- siem-
pre a pesar de los consejos y admoniciones de] Quatre doctor don Jaime
J'i y SuñVr, su prolector y a quien el joven Turró Idolatraba. E&ta fue
una de las primeras man ¡test aciones de la. irreduc! ibilidad de su <-a-
r&eter cuando r^-ilcxivanienic se sentía poseído de U* razón o creía <1<1-
tender la justicia de muí causa científica o social.

Circunstancias varias que no cabrían en este deshilvanado relato.
todas ellas derivadas de su temperamento inquieto, saturado de idea*
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estado de agraz, hicieron que el médico Frustrado estudia-
Be filosofía <<>n algún pinito de literatura poética y se trasladara a
Madrid ejerciendo el periodismo polemista y aun agresivo con la razón
y la ética <'ii la pluma. en cuyo ejercicio disparó contra todo lo qtte,
según sn criterio, corwideraba absurdo o impropio , fuere -<lc quien fnere
y f i n i e r e de d o n d e v in iere . H a s t a q u e a c u c i a d o por el c a n s a n c i o <le l o s

?*•
u

*\ y

l(>|,í ixiui ' m u de I» p u n i d a dr hniítiNiíio de ilott HJIIIIÓII 'l'tirrò, IJIM- M I sn- i I i n <-| ; i n i n \ Q

piirrii<|uial dfl hi Ig lu l f l «le San Ni io lów, d f

g s , û espirita bohemio y la llamada de BU mentor, el citado
doctor l*¡ y 9bfi<er, ya catedrático titular ^ Patología general de esta
't;i("ullad. decidieron su retorno a Barcelona para alternar con una
"ll<iva faceta de su pródigo intelecto, haciéndose ftnanciero con tor-
Í U | | a i n i c i a l y f racaso c o n s e c i i l i v o , h i i rn c o n s e j e r o , e s t e ú l l i i n o . p a r a

R l - d e s i s t i r d e t a n p e l i g r o s a s e n d a y a d e n t r a r l e ;<l v e r d a d e r o a m -



102 ClRCULAli DEL COLEGIO OFICIAL DE V E T R R I N A K I O S DE B A B C B L O N A

biente favorable a la germinación y vitalidad de La simiente biológica
en incubación que saturaba su cerebro. V siempre c(m la férula, amo
r o s a «leí d o c t o r P i y S u f í e r , q u i e n l e d e s i g n ó <in c a l i d a d d e a u x i l i a r p r a e -
tico. y algunos escarceos por el Laboratorio Municipal, se abocó el in-
vestigador ;i sus turcas tesoneras, a las búsquedas inmuniloria¿s que
no tardaron en manifestarse en literatura científica plena de elegan-
cia y materia nueva, motivando las discusiones y polémicas propias
de inda -extraña atirmación y espuela.

Pero, el catecúmeno en ciencia polémica abierta al mundial cri-
terio científico carecía <le un título oficial que no sólo respáldala sus
elucubraciones retadoras sino que, también Le abriera las puertas de
una titular facultativa, en materia biológica, la cual, con la categoría
social adjunta, subviniera a sus necesidades personales; problemas em
nómicos que en principio resolvía bien gracias y oportunamente al favor
de la dase médica que le proporcionaba trabajos de análisis clínico-
bacteriológicos de esputos Buspectos de tuberculosis ai estar en auge
entonces [aa doctrinas de Pasteur y ser pocos aún los profesionales
vestigador al laboratorio.

Alas, reacio él a la reanudación de la interrumpida carrera médica.
casi culminada) y fiel a su retirada por ios motivos aun subsistentes
en la asignatura causal, hubo de inclinarse a los consejos de su muy
amigo el famoso veterinario, don Francisco Darder Llimona, Director
del Parque Zoológico, para que cursara la Medicina Veterinaria ya que
no la humana, cuyo título obtuvo en do» .convocatorias de examen con-
traídas en tres meses, en la Escueta Veterinaria d<> Santiago de Com-
postela con gran brillantez, por la fácil adaptación que supo hacer de
los conocimientos temáticos con los anteriores estudios universitarios;
pero siempre con ,.| propósito de no dedicarse al libre ejercicio de la
carrera Fuera del laboratorio. Aunque en contradicción a este proposi
to, cita el doctor (Vivera por vía de anécdota, el caso de que, requeri-
do en cierta ocasión por el señor Darder para que le ayudara en una
operación quirúrgica consistenie- en abrir un absceso purulento for
mado <in el maxilar de un cachorro de león, accedió con ciertos Pepa
ros a la intervención, para lo cual, sujeta La Berecüla por dos expertos
ayudantes oVi Zioo y puesin ,-i punto la región P<M- el señor Darder, éste.
que había provisto al novato cirujano del correspondiente bisturí, dio
Orden de adua r , cumplida con tanta lapide/, y en un solo tiempo, que
ia víctima, poco paciente, al dolor de la herida, hizo un movimiento
b r u s c o q u e l l e n ó d e [ tánico a l neóf i to s i n o t r a s c o n s e c u e n c i a s «pie su
lmída y promesa de no reincidir jamás. Efectivamente, fue la única
nota «clínica en su casuística profesional.

Sin embargo, nunca renunció al orgullo de llamarse veterinario,
con cuyo título hubo de cubrir la oficialidad de sus labores investiga
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doras y piulo ocupar d cargo municipal en el Laboratorio Microbioló
gico, del i<*n:i 1 salió por incompatibilidades internas para entrar en se
guida poi* La puerta grande a la Academia «I«•• Ciencias Biédicas que pre
sidía *'l ilustre doctor Fargas, quién le encargó ía creación de un la-
boratorio de bacteriología., para enseñanza de técnicas microbianas, al
tiempo que el Apuntamiento le concedía la jefatura de un departamen
to oficia] como Instituto para el reconocimiento sanitario de gustas
fias alimenticias «MI colaboración con e] doctor Calvet; hasta que en
L914, fue aoznbrado definitivamente Director del Laboratorio Microbio-
lógico Municipal, <le cuya gestión y peripecias se lia ocupado en esta
sesión el doctor Dargallo, más impuesto y por lauto con mas autor]
dad que quien os está hablando. S61o añadiré, que quienes tuvimos la
suerte de ser alumnos suyos en los cursillos que regentaba, y de los
que salieron (antas hijuelas (Augusto Pi y Sufíer, Pedro González, Ca-
yetano López, etc.), sabemos l;i manera sencilla y eficaz con qué ï 11 -
culcaba sus métodos de enseñanza práctica y liin-e -con la sola res
tricción de respetar el Instrumental y no empeñarse el microscopio—
método ([lie filtraba en el alumno suave y provechosamente por i;i cía
ddad <ic expresión y por las prácticas <le laboratorio autónomas y ea
pontáneajs bajo el repaso paternal oVl profesor, quién, en las pocas oca-
siones de motivadas repulsas, las convertía en auténticas lecciones <ie
cosas rociadas <le ciencia. Conversador ameno e Incansable, MIS pala
in-;is constituían una sesión pedagógica de Imágenes gratamente oídas
y aprovechadas.

En 1904 y L012 ocupó la presidencia <ld Colegio oficial de Veteri-
n¡irio,s de Barcelona, con plausible acierto y general asenso, por los actos
instructivos que durante su activo período presidencial fueron des-
arrollados.

M á s l a r - t l e . p o r e l ; i ñ o l ü l l !.">. <>n \¡\ A c a d e m i a d e l C u e r p o M e d i c o
Municipal —obra de su asesoría con ios concejales doctorea Roberi y
MJa&caró -, disertó sobre problemas sanitarios, y de ellos, un trascen
dental discurso <le inauguración de curso, relativo a Epidemias y en
üetniaa tífiema, con experiencias del azote que sufrió la ciml.nl en aque-
lla época.

En octubre de líHT tino, también, a su cargo el discurso Inaugu-
ral de in magna IV Asamblea Nacional Veterinaria celebrada en esta
ciudad durante loe días iil al 158, bajo el regio Patronato <ie s \\
l í ( ' .v D o n A l f o n s o X 1 1 I . (q. e. .u1. e . ) , y <>nl1 a s i s t e n c i a d e r e p r e s e n t a c i ó
Il(is oficiales de loa .Ministros de Fomento, [nstrucción Pública y Guerra,
y la presencia personal de su Eminencia [Itrma. el Sr. Arzobispo de Ta
ll;i^oua, don Antolín López l'eláez. a quien los veterinarios liemos de
Stt&rdar eterna recordación y gratitud por la lección que dedicó a la
'"'ase en memorable acto de aquella Asamblea.
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De buena gana, señores académicos y oyentes, verterla sobre vues-
tra lnMlévoln atención |>;U';i reeico del espírihl, todo i'l conten i rio de lü
pieza oratoria presidencia] construida con aquella Erase b r i l l a n t e ; pic-
tórica de sustancia, y así seriaifl los críticos dorios de sus bellezas y
profecías; pero la abundancia y el abaso de 'as mejores cosas rebaban
c] tiempo y consumen La paciencia. .Mas. recabo vuestra tolerancia para
permitirme ofreceros un ligero muestrario de conceptos magistrales que
son mi canto dedicado .1 los derechos de una Ciencia, de la cua'. T u n o
se proclamaba factor mínimo entre iodos. No os pesara.

Sabia <•! Presidente de La Asamblea: "Difícilmente se va abrien-
do camino en I-a peña «le lanío prejuicio y tanta preocupación, el tra
bajo de regeneración que venimos pealisando en <-l s¡tcnciti v en ka os-
curidad, ambiente propicio a la práctica de tas grandes virtudes, l ias,
aun cuando sintamos el desvío con qué se nos mira, nos colma de fea
tisfacción d hecho de que ya se apuntan en nuestro país «inicuos r-e-
conoseaii que la Veterinaria es un factor eseneialísimo para te regene-
ración del patrimonio nacional) un factor indispensable para ha vida
de la nación".

¿Quieren, señores, una mas profètica afirmación, que recientemen-
te ha confirmado el Jefe d«'i Estado español, Generalisimo Fraaee-? La

iici'iíi de ayer, arrinconada por la palabra mágica de Purr6, ba
convertida de Escuela a Facultad, lográndose una d»- fas eoneïu-
fi de aquella memorable Asamblea Nacional, junto con el gene

ralato.
Sigue el maestro: "El problema de la Veterinaria en Ms¡.:iñ;i es

un problema vital y d<* urgencia; es, también, un problema de patria.
!.;i \ ida de nu ¡meido depende, como la vid;i de una familia, de su pa-
trimonio, y v\ patrimonio verdadero de España no he de deciros dónde
está: en su suelo, en el aire que crea su vegetación, «MI el sol que .¡
fecunda. V si esto es así, yo pregunto —habla Turró- ¿concebís una
agricultura próspera sin !a cría y 1¡I recría dé abundante ganado? V
¿quién ba de dirigir y fomentar esa cría y esa recría; quién ha de ufa-
raniizjii- su conservación en !<>* tiempoo que corremos, más que la
ciencia veterinaria? Dijo un procer (el Vizconde de Eza) con palabra
Lapidaria: "Sin riquesa no hay patria; sin agricultura DO hay riquesa;
sin ganadería no hay agricultura, y sin Veterinaria no hay ganadería".
Asi (|iir H afán de \s Veterinaria es un afán <le Patria".

MCon manumitirnos de] rergonzoso pecado de Albeitería y adqui-
rir I.M.S aptitudes científicas Buficientes para <>\ mejoramiento de la ha-
cienda pecuaria y prestar a la higiene pública los incalculab M ser-
vicios que la Veterinaria moderna presta en las aaciones progresivas,
no habríamos conseguido gran cosa si DO nos esforzáramos en cambiar
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i;nlicalnnMite la opinión qu<» es iiucsin» país B€ tiene de !a Veterinaria
ÍÑÍII distinción <\i> claaea, salvando siempre honrosísimas excepciones".

¿Qué «>s parece, señoras académicos? ¿No es tiritante que a un
hombre <|ii<' s<* expresa usí. haya podido existir <>tn> hombro oV innega-
ble miento, escritor y filósofo poi más seftas, que para saherirle BIH
más Tn<it.i\ft y rci);ij;ii]c, Ilamái'aN' fimple albéitarf ¡Le que pttede \é
IMSÍÓII vengativa, <> ti competencia ideológica...! o lo que sea, atoa <in
los cerebros mejor dotados cuando se hallan es el ca«o de Ignorar,
como <-ji ,'i de marras, qw fné un simpté pero Ilustrado albéltar Bamora*

Francisco de la Reina) muy predecesor de l<»s célebres médf-

ÍA dontor don Ángel : en •-! o i r - o <li -u diaertcoión

(•<•«» Si'ivi·i y H Í U ' V Í ' V . quien en el año L552, descr ib ió por primera vea
a su manera <*1 concepto <l<'i m e c a n i s m o de la c i rcu lac ión <W la aongre
«•n el o r g a n i s m o ¡mi ina l . y que fuá un v e t er inar io (Turró) quien ha «l idio
la úli i i iui palabra sobre la fisiologia act iva de los vasos contrácti l©». , .

Pero s i g a m o s con <-i mentor , quien af iade; " N o li<* d e recordar <|nc
l;i roiiscrv.-iciotí de] capi ta l pecuar io p e í l as práct ica* s a n i t a r i a s y la i
ap l i cac iones <!*- la baoter io logia , es sólo n a o <l<- Loe l ec tores <le la H<
dic ina veter inar ia , q u e con sef iN* gran va l í a , DO revinte n a y o r ímpor-



106 ClRCl LAB DEL COLEGIO OFICIAL DE YSTBEINABIOS DE BAHCBLONA

¡¡lucia, sin embargo, que osa fuente copiosa de riquesa que conocemos
con el nombre genérico d<* zootecnia".

"SL la higiene veterinaria que tanto estulto confunde con la ti
giene humana, trata <h- evitar los riesgos eventuales que corre el ca-
pital pecuario, la zootecnia trata de crearlo se<jún planea metódicos
sabiamente Inducidos de una investigación rigurosamente científica. En
realidad, ésta es la verdadera ciencia <k'l veterinario; con ella se creo
u n a nueva p ro fes ión y con el la se dignificó. Pero, la selección, c r ia y
recría del ganado para su alimentación, no existió en los tiempos de
la antigua Albeiteria más que un vago y ciego empirismo perpetuado
por u n a tradición m á s o menos sana o viciosa. Begtba las comarcas ' pero
el dia que las reglas pudieron transformarse cu leyes, el día que loe
problemas zootécnicos pudieron formularse con la misma estabilidad
y fijeza con que se formulan ios problemas mecánico* el veterinario
cambió de profesión. A partir de este momento la Albeiteria muere y
nace la CÜenda veterinaria, como el día en que Lavoissier estatuyó la
balanza como el medio di* valorar las transformaciones <k- la materia,
mucre la Alquimia y nace la Química. Efl un método nuevo, una nueva
visión de lo>s hechos, otra manera <le. Comprenderlos y estudiarlos, lo
que crea la Ciencia veterinaria".

Y tanto es así. afirmamos por nuestra parte, que la intuición del
sabio la tenemos fuertemente vinculada actualmente, en la Sociedad
internacional Veterinaria de Zootecnia, cuya sede radica en España.
Asi se han ido cumpliendo las profecías de] maestro.

Y a propósito «le la creación por entonces <]el Cuerpo de Inspecto-
res pecuarios, oiira de otro maestro, el ¡liisire veterinario, don Dalmurio
García e i/.caia. reclama Tuno una ampliación de medios ¡.ara perfec-
cionar aquellos servicios de los nuevos funcionarios para que no se ma-
lograsen por falta de medios.

En este párrafo, don Ramón, habla por experiencia que él no se
aplica, pero lo hacemos nosuiros. gus primeros escarceos bacteriológi-
cos nacieron en Uua vasijas y d fogón de una cocina doméstica para
proseguirlos en la azotea de esta aoble «'asa que ahora nos cobija, para,
en ruta ascendente, llegar a constituir a su alrededor mía pléyade de
figuras cumbre en eí terreno de la Investigación biológica dos Augusto
i'i y Sufier, Pedro González, Jesús M." Bellido, Cayetano López, Lean-
dro Cervera, Alomar. Nublóla, Baltá, Bayé, Domingo, Dalmau, Duran
Reináis, y tantos otros) que asimilando sus enseñan/as alcanzaron, in-
cluso, algunos de ellos a cu,,¡niar en la. incesante labor de descubri-
mientos del profesor. Tanto es así, que modestamente é! mismo lo con-
fiesa en un acto que más adelante reseñaremos, al decir: "Muchas de
las cosas que se me atribuyen no son mías, pues en loa trabajos <ien-
tí ticos es muy difícil decir dónde comienza la obra intelectual de uno
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y dónde acaba la de los otros. Debo ;i mis antiguos alumnos y a co-
laboradores, muchos de los cuales no conozco personalmente, un gran
bagaje intelectual y científico, y por esto me complazco en hacerlo cons-
tar para poner de relieve <iue por encima de pequeñas rencillas y pa-
ilones, hay la gran comunidad de la ciencia para la cual TÍO hay barre-
ras ni fronteras de ninguna clase' .

Conceptos, estos, merecedores de figurar grabados en el frontis-
picio del Laboratorio Microbi ológico Universal, si un dia Ik'gara a
crearse.

Pero, siguiendo «'1 curso discursivo de la Asamblea, ím se limita a
señalar el mal inveterado; propone el remedio reparador, que en el
presente, bajo el signo del nuevo Estado regido por el hombre pro-
videncia] que Dios ha deparado a España, ha sido tenido en cuenta en
todas sus dimensiones y efectos.

V para terminar MI magnifica y suculenta perorata, va más allá
en sus suplicas proféücas. "El profesorado de nuestras Escuelas —dice—
cuenta con hombres eximios que ¿<e ven condenados a ejercer el ap»
u>!ado de la e n s e ñ a n z a de una manera puramente verbal p o r estar in-
dotados sus servicios prácticos. En ellas existen la fragua y el yunque
de IIVÍ ominosos tiempos de la Alheilería : pero ttO existen laboratorios,
ni clínicas, ni prácticas eootécnicas; subsisten como las dejó, poco
más poco menos, el buen rey que 'as creó".

De- aquel programa esbozado en estas glosas deshilvanadas, ha na-
cido últimamente una Veterinaria digna y floreciente que puede eo
dea rae con las más antiguas Facultades científicas por obra y gracia
dedos factores definitivos: mi sabio precursor y un Caudillo constructor.

EL ACADÉMICO
En el añ<¡ IS!»L\ fue nombrado don Ramón Turró y Darder, acadé

mico de número de esta Real Academia de Medicina y Cirugía, en ca-
lidad de veterinario, votado por unanimidad, y haciendo su Ingreso con
Un discurso vigOrOSO como lodo lo suyo, en el que hace 1111 estudio sobre
/.Í/.V teoría* <!<• hi iniiuni'uliuf. del que halemos un ligero extracto dado
m extenso y nutrido texto, cuya lectura seduce por lo original e Ins-
tructiva.

Empieza exponiendo el concepto de inmunidad natural y adquirí
da. Sigue comentando los principios de la doctrina pasteuriana, que
viene a considerar el individuo como un matraz de raid" de cultivo
donde graduar la resistencia de los gérmenes por la cantidad de gasto
de MIS medios nutritivos; aduciendo múltiples ejemplos ]^va desvir-
tuarla «on los experimentos de Chauveav y fToti.ssain. veterinarios fran-
cesea que demostraron la inmunidad hereditaria por filtración a través
de la placenta de la madre al feto de una sustancia vacunante, a cuyo
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conocimiento de su nal maleza dedicaron esfueraos sin escita, quizás
porque entonces, en él furor (le las vacunaciones, m> se prestó la debida
perseverancia para dedicarle tiempo, a lo que Turró dice lexi ualniente:
"Kl ideal de la Ciència en una industria que debía explotarse ante-
de «pie otro nos ganara por la mano".

Signe el curso de loa trabajos de Vidal y chanteinesse sobre la va-
cunación de la fiebre tifoidea en los conejillos de ludias; tos de Corneil
en la profilaxis de la neumoenteritis del cerdo, y Loa de Noeard sobre el
muermo; así como los de llatíquins por un lado y los de Keniplever y
Brieger por otro, sobre la vacunación del cólera, que no merecieron el
e n t u s i a s m o ni s i q u i e r a la c u r i o s i d a d 'leí m u n d o sabio.

Los trabajos de Charrin, reforzados por los t|<. Pordes, respecto el
bacilo del pus azul, dieron por consreiieneia. que "lo que «e Llamaba
esterilización del terreno, en vez de ser debido a una acción de aso-
lamiento, era el resultado de una sedimentación de productos elimi-
nados por el microbio durante su vegetación", hecho comentado y pro-

n ido por Bouchard donde descansa la beoría patogénica de las en-
fermedades infecciosas.

l'.is;! revista y enjuicia los trabajos para [;l atenuación y destrac*
ción de los bacilos y se extiende en consideraciones propias para ex-
plicarla, siguiendo la senda experimental de Xíithall y Roger para re-
Forzarla a favor de loe humores y jugos orgánicos bactericidas con ac-
ción extensiva s ciertos tejidos, que va contra la doctrina fagocitaria
de .Meiclinikotv. a la que considera como **'a expresión Inmediata de]
poder bactericida de los sólido*". La inmunidad signe siendo el re-
Bultado de una antis-epsi.s intraorgánica y no 1;( consecuencia de dina
mismos más o menos filosóficos de aquella doctrina.

Se extiende profusamente en demostrar con hechos experimentales,
el mecanismo de la inmunidad transmitida por agentes químicos y bio-
lóg icos ta l como es a d m i t i d a ú l t i m a m e n t e , y termina su m a r a v i l l o s a
exposición Imposible de reflejar en estos renglones, con una antigua
l eyenda del r ey a m b i c i o s o d e c o n q u i s t a r el m u n d o a b s o r b i e n d o t i e r r a s
y míus t i e rras sin término, h a s t a l l egar a viejo sin a l c a n s a r el l í m i t e :
en p a r a n g ó n con la c ienc ia e x p e r i m e n t a l Infinita e i l i m i t a d a en un pre-
sentimiento de un más allá sin Llegar nunca a un conclusión definitiva.

Le contestó en nombre ^e la Ki.il Academia, el doctor don .lose
Mascaró Capella, haciendo una justipreciación sobre las experiencias
de la Medicina tradicional y los descubrimientos del laboratorio va-
lorando éstos con la •confirmación clínica que los asimila casi siempre
como hechos aclaratorio» de Ea Medicina clásica, con i¡, circunstancia
de que a los elementos externos de destrucción microbiana (antisépti-
co») se le han u n i d o con m á s razón y e l i c i enc ia . la o r g a n i z a c i ó n d e las
propias defensas naturales del organismo desplegada» en to<ios
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y tejidos. Alude ;i ios trabajos que Turró tiene prodigados es-
pecialmente ona meritoria. Memoria sohir glosopeda nicar^nln por la
autoridad, y acaba con una libera Mmhlanza, ooa est;is palabras: "ICn
ocasión de formar parle de una comisión a Berilo para estudiar la
tuberculosis, fue cuando conocí a Turró en persona —di<*€ el doctor
Mascaró— y desde entonces he podido apreciar que bajo una- aparien-
cisi .M'inilla hasta la timidez, a veces ru<la. late un corazón VÍJÏOT
henchido de nobilísimos sentimientos".

En la sesión inaugural de curso celebrada cl L!S de enero de 1ÍMM>,
lo correspondió por turno reglamentario, U'vr el discurso académico,
que. como IÍMIO lo suyo, fue una obra maestra, versando Bobre; L&8 <l<
(cusas Orgánico* y Ui Infección, tema de actualidad en aquella época en
todos los cónclaves de la medicina, magistral discurso que terminó, di
riendo:

"La ciencia experimenta] no conoce otros medios d<> defensa que
los derivados de la acción fagOCÍtarífl 0 la ;icción baciericida d<à los
humores. Hay oíros, sin embargo, y de su estudio se desprende que el
Criterio de la Medicina tradicional se adapta con más fidelidad a la
r e a l i d a d q n e la»* e s c u e l a s e x c l u s i v i s t a ! q u e h o y I I ÍMMÍI I m p e r a n . A ñ o
tras ano rengo observando, cada vez con más precisión y rigorismo,
que Los plasmas celulares son bactericidas y que este propiedad es un
atributo de La materia viviente. El día que estas observaciones se com-
prueben, DO de una manera parcial como ahora Be hace según el cri-
terio genera] que l·is informe, los problemas de las defensas orgáni-
cas y la infección se replantearán en términos muy distintos de cómo
hoy se plantean; aquel día se explicarán científicamente los mecanis-
mos íntimos que presiden el desenvolvimiento de as gran número
fenómenos que H buen sentido hipocrático presiente 0 adivina". AJ
habló el sabio profeta.

Til día 1 de marzo de i!)H>, madurado ya eJ troto de sus Investi-
gaciones sobre el tema obseso en su Imaginación privilegiada, Lo ofren-
dó generoso a esta Kcni Academia de Medicina para someterlo a juicio
Crítico de sus doctos miembros, y en una comunicación amplia y satura-
da <le (oda la materia prima concurrente a formal' el concepte definiti-
vo, s i e m p r e e n e l s e n t i d o r e l a t i v o d e la. c i e n c i a i n f i n i t a , t r a t o nU1! I/'1

''iH'tsniu de I<I infct-rión i/ th d/* defensat orgánicas.
Con estas tres valiosas muestras tímidamente expuestas y extraí-

das de la prodiga, herencia laboral que en su tiempo ofreció a la con
N¡derac¡ón de esta Keal Academia, creemos bastan en la aportación ftCa
demica al recuerdo suyo en este so|;ir con las propias palabras securas

rotundas que pararen resonar aún en los ámbitos junio con su efi
•serena jus tamente dignificada en las augus tas paredes del s;ilón
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de jun tas al Lado «le la galería de presidentes que fueron en esta noble
Gasa.

Pero no acaba aquí, ni mucho menos, la estela de sus méritos, ara
démicoa y biológicos, ni cabría en tan limitado espacio el cúmulo de
honores recibidos en pago de su labor científica y plural sabiduría.

Sus investigaciones en bacteriología sobre el neumococo, el gonoco-
co, el estreptococo, los gérmenes anaerobios con su original tubo de
cultivo, el bacilo de Yersin-Kitasato, el bacilo de Ebertb y tantos otros
escarceos sutiles, llenarían muchas cuartillas más capacitadas que estas
mías.

La Société de Biologie de París, que presidía el profesor Ch. Ri-
chet, le abrió de par en par sus puertas, nombrándole miembro corres-
pondien te en 191ÍÏ.

Bu esta misma época le designó por unanimidad socio de honor, la
Academia de Medicina de Buenos Aires del brazo ron el eximio doctor
don Santiago Ramón y Cajal. También lo fue de la Real Academia Na-
cional de Medicina de Madrid.

Fue presidente del Comité de Cataluña de la Asociación Españo-
la para el Progreso de las Ciencias; Miembro fundador de la Sociedad
Catalana dtl Filosofía; Miembro de- l;i Sección de Ciencins de l ' inst i-
tut d'Estudis Catalans; Vicepresidente de esta Real Academia de Me-
dicina ; Presidente de la Academia y Laboratorio de Ciencias Médicas;
Miembro de honor de la Sociedad d<i Biología de Barcelona' Miembro
de la Junta Provincial de Sanidad, y tantos más distinciones y cargos
honoríficos que sería tarea prolija rebuscar.

El día 1 de diciembre de 1022', la Sociedad de Biología de Barcelo-
na, en su X A n i v e r s a r i o , le ded icó un solemnísimo ac to de homena je en

i P l i d l D i t ó i i de
llos el

l c a , le fue
entregada una magnífica placa de oro con el busto vu relieve y cariño-
sa leyenda, ofrecimiento de las clases médicas (Medicina, Farmacia y
Veterinaria) de Barcelona.

l><> este homenaje par t ió la idea del Colegio Oficial de Veterina-
rios de Barcelona, de crear un premio cuatr iannal nacido de los in-
tereses de un fondo capitalizado e impuesto por suscripción entre todos
ios veterinarios españoles, para distinguir un tema sobre Inmunología,
'•on el nombre de PBHMIO TORSO, Idea que se viene perpetuando dentro
los límites que consiente el rédito del capital, que QO está en relación
con la buena voluntad de los creadores ni de la gloria del maestro que
fue presidente del Colegio en dos etapas inolvidables.

En el Congreso Internacional de Ciencias Médicas de Sevilla, en
1!H¿4, se tributó otro solemne homenaje compartido entre las dos flgúrafl

na, en su X A n i v e r s a r i o , le ded icó un solemnísimo ac to de homena je
•i Palacio de la Diputacón, con asistencia personal <> representada
todos los valores científicos más umversalmente conocidos de ellos
doctor Pit ia Inga. qu<> tomó parte activa, en el curso del cual, le

td ífi l d
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españolas cumbres <k» la Insto logia y de la bacteriología, don Santiago
Kainón y Cajal y don Ramón 'Turró y Darder, acto coincidente de esos
•los coloso* <lc las -ciencias naturales, que juntos empezaron en una
buhardilla de nuestra ciudad acuciados por la Inspiración Investigado-
ra en sus especialidades características, NÍU otros medios auxiliares que
su vocación y los obtenidos con los menguados ingresos económicos BUS
traídos «le su condumio. La sabia Naturaleza que h>s juntó en la po-
bresa de MIS Inicios, los reunió insistentemente en ias apoteosis d<> sus
glorias ecuménicas, unión consolidada, sin dmla. con e] premio del Pa-
raíso donde moran sus altnas buenas.

Eli capítulo de obras y estudios de carácter biológico, es también,
interminable. Señalaremos sólo algunos títulos:

íOn IHSO. en artículos periodísticos dio a conocer en Madrid, su
teoría sobre el McrttnÍ*ino <¡c la oUrOtUoción de la sangre COSÍ inadverti-
da por los biólogos españoles d<> aquel tiempo en que Turró era bisoño
y desconocido; hasta que reunidos y editados en francés el año 1SS:Í
por el doctor Ju!e¿s li obert, obtuvo una gran resonancia en el extranje-
ro, mereciendo los plácemes y discusiones de las grandes figuras mé-
dicas mundiales, y entre los primeros, los del eminente profe.sor Marev.
que como ley incontrovertible, lo incorporó en BU doctrina fisiológica.

En 1882-83, publicó Apuntes sobre la fisiología del cerebro; en
1896-ÍKr, dio a conocer la Medicación tiroidea en una conferencia pro-
nunciada en la Academia y Laboratorio de Ciencias Médicas; en 1>*1)7,
en está Real Academia de Medicina y Cirugía presenta una comunica-
ción sobre el Estudio de lo función fisiológica y patológica del pánorétu,
con la que abre nuevos horizontes al estudio de la inmunología. En el
mismo año, también publica tres artículos en la (¡aceta Médica de Ca-
tcUuña, tratando-de /,« oheméad.

En líKJ.'í se celebra el Congreso Internacional de Medicina en Ma-
drid y allí concurre con una comunicación sobre Origen ,// naturaleza
de las nlr.rinaJt. Kn la misma época publica en la (¡aceta de Medicina
Catalana, un trabajo relativo al Mecanismo de la inmunidad n-atnral.

Kn los años líHO y 1922 fueron recibidos ni esta Real Academia,
dos doctores: Augusto I*¡ y Sufiter y l '^lro González Juan, respectiva-
mente, discípulos predilectos de Turró, colaboradores suyos muy es-
timados y sucesor .suyo, el último, en la Dirección de! Laboratorio Mi
crobiológit'o Municipal, siendo apadrinados por el maestro en sendos
y onjundioNos discursos académicos.

En l!H»i, fue la comunicación que hemos comentado, presentada
*n esta Real Academia sobre Los fermento* defensiro.s en la inntvnidad
natural y adquirida, Bn P.M7, en el discurso inaugural del Congreso
M"<Ii'o Municipal de Barcelona. tJ'atalHlo ('1 tema Endemias y JI{'pid,e-
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mia* Hfioaè, y el, iMinhié.n eomeetado, de la IV Asa-mfelsa Nacional \<
l enuar ia , bajo t'l título: La Vcfrrinoria <n cl Muntin un,tierno.

Kn \\Y1\, presenta una comunicación wobve t-'.rtnif-ción <h lo* (f'r-
mentos oeiíUaret y publica en Madrkl un trabajo sobre Ui Xut-uralrsn
th ¡o* fcnin >ih>s bacterioUtioQ8.

En 1928 es leído en el A i m n . de Madrid un discurso peseífcrado
Li oftra bacteriológica <ir Parteur, con motivo de ceMmtrse allí el pri
mer centenario de] nacimiento ^ í i lustro biólogo Francés padre i e
la bacteriología.

V dejando ya en paz al biólogo, paaeiftocí a BsemoraT eomerament*
v.i que airas, lo han glosado ya a!

F I IJ

|]n i-sil' senaorial ramo de la ioteligeacia, [faga Tunó al pinácn-
l o d e lo inverosímil , r o n d cscaip.-io sentimental d i sc -ó hasta las partee
más recónditas del alma, partiendo es algunas ocasiones de lo íntimo
orgánico hasta derivar a la cumbre de Las pasiones y conocimientos
humanos. Sus obras filosóficas absorben l;i psicología y alcanzan la
metafísica. Kstán compuestas de materia y espíritu- de carne y sen-
timiento; van de la Tierra al Olimpo; de lo mínimo a lo sublime.

una de bis más sensacionales por su elevado v genial contenido
y d e l a s q u e m á s r e s o n a n c i a u n i v e r s a l o b t u v o , é n t r e l o s c r i t e r i o s ,»i,
jotivos. fuéel discurso inaugural escrito para el i x Congreso «le la Uo-
ciacióii Española para el Progreso de las Ciencias celebrado en Sa
amanea en IÜLM. y que dado el delicado estado de salud del autor, lo
.evo ,1 doctor Marañan con asenso entusiástico de aquella asamblea
cíe sabios. Su titulo es La ,1 ¡.sri/>/imi »H nial.

Debemos citar t ambién o t ra obra la» genuinamente r evo luc ionar i a
romo esta que acabamos de citar; es [a referida a Orígenes <trl conooi
»nn,t<>. m hambre. Su contenido e,s tan denso y s l l s propósitos tan ;im

LOBOS (pues busca nada más y nada menos en el llamado "reflejo
trófico» d origen de] conocimiento por el hambre y e¡ amor púbero en
la especie, llegando a la rima de la psíquis) qtw n 0 B n i i l , m i O s impoten-
tes |i;ir;i construir .siquiera una síntesis de su valor hiofilosótico máxi
íne ruando la fama ha difundido su esencia nniversalmente

Bsta obra escrita en kmgua vernácula, h.e traducida'al tran«és y
al alemán antes <lel castellano.

Otra obra profunda como todas las suyas, la constituyen dos con-
ferencia* pronunciadas en la Residencia de Estudiante* de Madrid <i
mes de noviembre de 1ÍM7, I ra ía ix lo sobre La bme trófica de la Inteli
(}< acia.

V sin seguir orden cronológico alguno, nos hallamos de mano cea
"""•';' «tora del pensador escrita en IS25, un año antes de su óbito,



ClKCULAB DRL COLEGIO OFICIAL i>K V B T F . K I N A U I O S UE B À K O T O W I V A 1 1 3

< D |a ni;i! discurre en forma dt Tres diálogo* sobre filosofia <fr la /•>-
f r f l r a t/ d e h t ( ' i n x ' / i t r i i l o s ( p i c v i r r t r u n I n i T r i l l e <\r r o l i r r ] K ' Í o n c , s i l l i . i

líticfUi dr] problema psicológico <l·i la vida afectiva en la mal se empa-
pa toda nuestra alma; el origen afectivo <Ic' lenguaje en sus variantes
factores individuales; te proyección afectiva de la actividad menta] con
insistencia en la valoración psicológica del fenómeno elemento! <Uil hom-
bre, recordando como testimonio de rilo, el conjunto dr síntomas que
acompañan a las manifestaciones nutricias. l>r las emociones amorosas,
diciendo <lr ellas que después del hambre, nada las Iguala para sujetar-
nos a una vi-ihi que no valdria la pena d*1 ser vivida sin rilas, Y asi va
resonando fu diálogo compacto que no llega a ana determinación ab-
soluto, dejada para oh-<> trabajo futuro que él maestro ttv llevó a la
gloria.

La edición argentina <Ui esta obra (I-turnos Aires, L925) fue pro
logada i'n un concienzudo escrito sobre la labor turroniana, por el doctor
Juan Cuatrecaaas, constítuyendo un estudio muy sucinto y acertado.

Entre los otros muchos trabajos <1H maestro, podemos citar: /
turfíns sobre lu digestión rf<- ln.s bacteritM publicado en Revistas de París
y Berlín; Fórnwla d< ht vida del doctor Letamendi (1882), con rectifi-
cación y aclaraciones (1888); Apunto* sobre I" fisiologia <l<l oorébro, ** 11
• a que estudia lo,s fenómenos de orden f í s ico-químico <|ii<' t ienen lugar
durante el proceso cerebral ; Del análisis nübjetivo oomo medio de ¡»
> <:st¡<fiiciáit; El dolor no es mut sensibilidad especifica; Del dolor // fi<{
placer xuhp't i rítmente oonsiderados; ha Criteriología <l< Jaime Balmes
( I n s t i t u t o d e Ciencias de B a r c e l o n a ) ; Origen il< las representaciones del
Qspaoio táctil ( capí tu lo <l<i su lii>r<> /•;/ sentido del tacto) (1913) ; Filoso
fia critica ( curs i l l o d a d o en L'Instituí d'EBtudis Cata lans , ü i lTi .

Eiiitre los trabajos «le temas varios, se encuentran sns primeros
escarceos l i terarios en un tomo de poesías , t i tu lado Composiciones N
terarías (1878); Uánima i la ¡lengua; En defensa propia. He caja/ a
tenius. Artículo necrológico ó xu amado discípulo Dalmau en el que Be
reflejaba toda la amargura de *n alma rn un llorón de siemprevivas;
Després de la pan y La més gram derrota (artículos periodísticos, entre
•"i inmensidad de otros .

Fueron paneg ir i s tas de La Labor <lr Turró , muchos <lr sns disc ipu
'os, a l g u n o s de el los co laboradores , contándose entre lan íos , ios docto-
res Leandro Oervera, ron unas Votas para una biografía y bibliografia
(íf Tuno Darder; Pedro Domingo, l*¡ y Snñer, González, Balta, Bellido
.v Oervera, en on número especial <1<' la Bevista ci<»<-ia de Barcelona,
(in junio de 1922.

Vidal Munné, con un estudio sobre /-" obra amafiláctica; Cayetano
«ópez. sobre La obra inmunológicaj Leandro Oervera, sobre La <>bra
fisiológica; [squierdo Ortega, sobre /.*/ abra filosófica; jrsús .M." R<>-
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llido. sobre í^i obra pedagógica; Gordón Ordás, sobre I.u obra veteri-
naria.

Todos estos trabajos fueron publicados, jun to ron a reproduc-
ción de algunas de sus creaciones, en un número especial de !a Revista
i¡< Higiene y ti<niid<tt¡ pecuarias de Madrid, ¡i la memoria del pensa-
dor v llorado maesi PO.

También la Revista Veterinaria de España, de Barcelona, en la
tjiH" Turró figuraba como director desde IÍM)T. le áedicó un número es
pecial c*>n motivo de su fallecimiento en c< que, entre otros, se inserta-
ron los siguientes trabajos: Late doctrinas inmunológioavs de 'futró por
el doctor Augusto Pi y Sufier; Turró precursor de las modernas teorías
tir hi inmunidad, y Turró el maestro, por el doctor Leandro Cervera;
ha oi¡ni fisiológica d< Turró por el doctor -I. M. Bellido; Las bacterio-
Usinas específicas de Tunó y los fermentos defensivos de Abderhalden,
por Silgue! Baltá; Lo» estudios de Turró sobre anafilavia, por el doctor
Pedro Domingo, y Las ideas filosóficas de Turró, poc el profesor (Jeor-
ges Dwelshauvers.

V así podríamos seguir escribiendo títulos y más títulos hasta can-
saros <te veras.

Turró, como (IHIO auténtico prestigio, fue muy ensalzado, pero,
i:uiii)i('·ri combatido, mas, el polemista, pluma en ristre, supo defender-
se en la Prensa, en lae asambleas y en el libro y defender ante todo,
cual Quijote renacido, cualquiera causa ajena i|"(l considerara just¡i.
como lo fue para con el vxcflso sacerdote-poeta, moaén Jacinto Verda-
guer blandiendo su argumentado libreto. Verdaguer vindicado por un oa-
t,ti<iu, que puso !;is cosas <'ti su verdadero lugar para que aquel gran
místico <lf la porsíii, tuviera vu sus momentos postreros, el sosiego a
que era acreedor.

Retirado Turró en su casona de San Fausto de Capcentelles en
<•! -corazón del risueño Vallés, haciendo vida rural entre los sencillos la-
brtegos que adoraban <àn 01 al señor, recibiendo visitas de todos los cien-
tíficos forasteros y extranjeros que aparcaban en Barcelona, entre ellos,
como figura destacada, su admirador y admirado, don Migue] de CJnamu-
no, dejaba transcurrir la existencia entre la ubérrima naturaleza <]ii<'
le proporcionaba empuje a La sangre ya fatigada para resistir las ¡or-
nadas frías del invierno ciudadano y poder dar curso a sus incesantes
brotes geniales en aras a su idea tija: la de dejar bien demostrada de
una manera inconcusa, con argumentos definitivos antea de morir, su
tesis sobre e| ¡fiNnhrc y la Sed como apunta Cervera en su Quadern
Blau.

Pero la carcoma iba minando aquel árbol frondoso y robusto que
sin embargo, iba fructificando madura y prodigiosamente y resistiendo
tenaz, como era norma de t<nla su vida, hasta que Ikgó el momento
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cruel en «pie hubo necesidad de podar una de sus ramas, destruyendo
con su simetría H yigor y orgullo de su copa, operación quirúrgica di-
rigida a evitar que la labor nefasta alcanzara H tronco; sí, aquel cuerpo
tan enhiesto siempre, fue mutilado a última hora inútilmente con la
buena intención de contener H curso progresivo -<ir l¡i mun-te total que
iba filtrándose rápidamente de la periferia al centro, en confirmación
categórica de las doctrinas del maestro sobre e] Imperativo central sobre
los sentidos,

Murió, reclamado el cuerpo por la tierra^ en la ciudad nua mañana
radiante del mes de junio de Í926, (dorada elegia al epilogo «le un sabio)
rodeado de sus íntimos en medio de un dolor general y auxiliado espi-
ritualmente por el padre José de Bsplugas, con la resignación del justo
qu<i sabe aiticrtas a! espirita las puertas del lugar donde son premiadas
con la gloria eterna las buenas acciones <ir nuestro desorientado mundo.
que saturaron la existencia del genial científico,, el ÍIHIKMISO maestro
y profundo pensador profeta, doctor don Ramón Turró y Darder, <pie
• • s t an ios iceoi'<l;UHlo.

'̂ ved, señores, finalmente, cómo mi misión en este trascendental
ge lia reducido al torpe engarce -de algunas preseas tomadas del

i.ntelecíual (mental y sentimental) -dH saino, que es todo cuanto
mí habéis tenido la bondad de oír y soportar.

; Memoria eterna para él!



Turró anecdótico
Por el doctor don Pedro Nubiola Espinos
De la Real Academia de Medicina de Barcelona

Por encargo <h- l'Institut d'E&tudU Catalana H doctor Leandro
Cervera dirigió en 1 !»."><»• la publicación de un conjunto de estudios sobre
¡a v i d a y la O b r a d e d o n RamÓTJ T u r r ó , d e b i d O f l a la p l u m a ih> i | ¡ v r r s ; i <
personalidades nacionales y extranjeras, y el misino doctor Cervera
había publicado en L926 en los Quaderns lilau.s, con el título de ha
nostra gent: Ramón Tunó, una semblanza del maestro con interesan
tea datos respecto de la actuación del mismo.

Lee dos publicaciones se complementan y a ellas deberá acudir
para su información quien desee en liempos venideros conocer a don
Ramón Turró y su obra.

Perteneció éste a un grupo de hombres eminentes que brillaron csn
Cataluña en ios dos últimos decenios de] si^i,, (,:,^;,(i,,. K11(". realmente
aquella una época afortunada.

Cuando se experimenta la admiración por estos hombrea excepcio-
nales que sobresalen en la vida corriente entre la multitud de media-
nías y de seres insignificantes, entonces cabe preguntar en qué consis-
ten, de una manera efectiva y particular, sus méritos. Cabe suponer
que «'1 Creador sigue concediendo a muchos aptitudes personales que
pudieran desarrollarse, pero que en la mayoría de rasos ge malogran.
Don Ramón Turró sumaba a una Inteligencia portentosa una sensibi-
lidad exquisita, una claridad de juicio extraordinaria, pero, aun sien-
do esto mucho, hubiera quedado inédito y sin provecho si no hubiera
poseído una rectitud de Juicio, una voluntad inquebrantable en lucha
por hi adquisición d<> la verdad y para la enseñanza de la misma.

En la mesa de trabajo del laboratorio, en las lecciones, en 'as con-
ferencias, en las pulilirariones, demuestra constantemente su culto n
la verdad y su incansable anhelo de repudiar lo falso v artificioso, y
así fue sn obra en bacteriología, en fisiología, ni filosofía.

A sus cualidades juntaba Turró facilidad y claridad de expresión.
Recuerdo aún con delectación una serie de conferencias sobre filosofía
que durante varias noches desarrolló en el auditorio de la antigua lü-
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blioteca de Cataluña, Numeroso, setecto y heterogéneo público llenó
c o n s t a n t e m e n t e e l l o c a l e s c u c h a n d o r e l i g i o s a m e n t e l;i |>a i ! i l> i* . - i <1H i n ; n
íri>. y t e n g o la se¿, ruri«l;nl d e «pie QÍngfW.0 <le l o s a b s i e n t e s p e r d i ó v o c a b l o
ni dejó de comprender concepto. Para completar mi ¡dea DO resisto a

doctoren Dar^nllo y Nubíola, junto al retrnto dr Turró,
figura • n «I «niï'm de la Keal Academii» de Medicina

la tentación áe reprodiiclr unos párrafo*, entretacadocí de sus Libros
«obre e] origen -del conocimiento, del hambre y de la criteriología <le
Raime»; dice **1 Turró:

"El espíritu nos llega a IOK hombrea limpio de conocimiento. Lo
Mué KC;I este espíritu (]\u> no ha senti<lo, ni pensado, ni querido aún, que
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no guarda memoria de nada, aadie lo sabe; creámoslo como nn balito
divhm y no vayamos máfl ¡illa. VA cerebro DOS es dado tan virgen de im-
presiones rumo lo está «'1 espirito de conocimientos. Su actividad ao ea
autóctona y mucho menos espontánea. Empieza reaccionando por pro-
pulsiones que le llegan ya desde el seno del organismo, ya del mundo
exterior, por los nervios sensitivos. A estos fenómenos de orden fisioló-

co responden fenómenos elementalísimos tic orden psicológico. Cómo
y por (pié esto sea así. preguntémoslo a Dios que lo erró, pues la sa-
biduría humana no podrá darnos la razón",

"Las primeras excitaciones que llegan a la masa encefálica del
niño en seguida ule haber nacido y lo mueven, proceden de lo* elemen-
tos celulares de su cuerpo a los que fal ta a lguna materia transforma-
ble que necesita para seguir mil riéndose y continuar con vida. Antee,
le llegaba por la circulación placeiilaria, pero Luego, una vez seccionado
el cordón umbilical, ya nada reciben, y siendo el caso que sigues trans-
formando materia, creando nuevos productos, empobrecen el medio in-
terno de donde lo extraen; la célula resiente esta progresiva pobreza,
el nervio es excitado, reaccionando el centro, la conciencia dormida dcs-
pierta y resuena entonces un grito. El niño tiene hambre. ;.!><• qué? De
lo mismo que falta. <le aquello mismo que ha reatado de su medio in-
terno. d<1 este medio en el que viven, ha nados en él, los elementos célula
res. Dicho medio quedó empobrecido de las substancial ". &. <\ '/. y el
clamor pop la falta de tales substancias es el que resuena en el hambre.
La introspección no puede hacerlo este análisis, pero si podrá si es
ayudada por el análisis fisiológico. Supongamos que la leche, por ser
un alimento completo, contiene todo lo necesario y apaga el hambre. El
niño la toma sat is fecho, se duerme tranquilo, porque ya nada le exc i ta ;
pero supongamos que en tal leche hay falta de ' a ñ o s a o de c a s e í n a ; el
niño sigue malhumorado, Irritable y gime porque siente aisladamente
la deficiencia de tales substancias; la excitación periférica persiste y
despierta por el clamor que recibe la conciencia".

• •Supongamos otro c a s o ; la leche es muy d e n s a ; s¡ el n iño pudiera
expresarlo nos d i r i a ¡ H0 ca rece esta leche pesada de s u s e l emen tos só-
Üdos o lijos, pero falta, sí. que es tén d i luidos cu mayor c a n t i d a d d e
agua".

" T o < l o s e a c u s a a n a ! ít ¡ c ú n e n t e e n la c o n c i e n c i a c o m o a n a l í t i c a
mente se experiments en los sentidos. La observación fisiológica no su-
planta nunca la observación introspectiva en los fenómenos complejos
de la conciencia, ni en los más simple**. Lo psíquico sólo se encuentra
en l ossentidos.

"La vida es una transformación Ininterrumpida de materia. A tra-
vés de continuas transformaciones hay algo (órgano, tejido, célula, mo-
lécula biogénica) que persiste y que, a medida que se desas t a irau^
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Formando su substancia propia, asimila de BU medio interno los ma-
teriales que le convienen renovando con elaboración continua l;i misma
Rttbstancia antes transformada, perpetuando así la uniformidad de su
composición. Esto es en síntesis la vida, reducida a su función funda"
mental: la nutrición".

La recordación < 1<* estos conceptos suyos. La lectura de sus palabras
Pvoca <in mí aquella varonil figura, BU cara cetrina y angulosa, aquella
frente espaciosa y sus ojos, aquellos ojos que pasaban de !;i atención
a Las actividades de su psiquismo a te actuación penetrante, inquisiti-
va del medio externo que se encontraba.

Pobre y limitado <'i*a el ambiente científico en nuestra <-im!;i<1 aún
<u i;i»s postrimerías del pasado si¿ílo. A pesar de haber pasado <Xjai por
nuestra Facultad de Medicina, estudiamos histología habiendo podido
contemplar on microscopio... por fuera. De los trascendentales descu-
brimientos de Pasteur y de Koch se tenía conocimiento por libros y
L'evi&tas, pero la técnica bacteriológica no había Llegado a Las cátedras
y centros científicos. Tur ró fue «'1 iniciador.

Con mi aEiipo IVyri subíamos alquil rato al ático de La vieja Fa-
cultad de Medicina, a un mísero laboratorio que pudo agenciarle el
profesor Jaime l'i y Suñer para Investigaciones clínicas y allí vimos
por vez primera H bacilo de Koch.

Siendo yo módico recién salido -de Las aulas con pujos <l<i investi-
gación, m> dudó en dirigirme al Laboratorio del Parque, del que ya era
director Turró, exponiéndole mis deseos. Oyóme bondadoso y dejó sus
ocupaciones para darme algunos consejos, En aquel Laboratorio parecía
•ni patriarca rodeado de .sus discípulos ad idos , -de- Augusto Pi y Suñer,
de José Alomar. <le .Manuel Dalmau, de su infatigable ayudante Pedro
González, de Pedro Domingo, más tarde de Dargallo, Cervera., Cartanyá,
E*UÍg de Val ls , D u r a n I W n a l s . l i a l l á y t a n t o s o t ros que acudían atraí-
aos por el m a e s t r o .

La atmósfera creada en el laboratorio tenía un encamo Irresisti-
ble, además de] trabajo científico: oir hablar a Turró y preguntarle
para que dijera más.

Dudo que ninguno de los que tuvimos la suerte la estar presentes
<'" aque l los coloquios y recibir ían v e r d a d e r a s enseñanzas hayamos po
«ido oh ¡dar lo .

A pesar del tiempo transcurrido siempre que recuerdo la figura de
Turró se llena mi ánimo d<' añoranza, y en muchas ocasiones de mi vida
'"' sentido, con <*l recuerdo, la influencia d<> su genial personalidad. Es
Muo Turró, ante cualquier asunto científico, recapacitaba y expresaba
^ í>]Mnióu estableciendo un juicio, porque, como decía él, loa hechos
Sll)i 'os hechos y han do ser aceptado* como sean si han sido l>i<in ob
K<1i'vadox, pero la Interpretación <!<• los miamos en muchos casos no se
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njusta ¡i la verdad. U* por d^graeia tan eorriente que ios autores hagas
un scolanza «le hachos garantizados ron suposiciones aventuradas, que
muchas veces se hace difícil ta discriminación de los mismos. Podría
aplicarse a tal caso ¡a conocida anécdota del padre «pie razonaba con
mucha Imaginación, y un hijo suyo, muy vivaracho, le Interrumpía tli-
eiéndole; Oye papà, esto (pie dices /.lo sabes o lo supones?

Aunque enfrascado en su 'altor bacteriológica se sintió acuciado por
Ui Incomprensión <pie reinaba en muchos asuntos referentes al funcio-
ualismo orgánico y por sus cavilaciones puso empeño en resolver diver-
sos problemas de fisiologia animal y humana.

La Investigación complacía a su espíritu, pero no tenía completa
satisfacción si no hacia a oíros partícipes de lo adquirido; seguramen-
te sin d;irs<> cuenta de ello actuaba siempre en maestro.

Convencidos de ello varias personalidades médicas de nuestra eiu-
dad te rogaron que quisiera encargarse de dar periódicamente cursos
de técnica bacteriológica en La Academia y Laboratorio de Ciencias Mé
dieas de nuestra ciudad. Gracias a dicha Iniciativa se logró que fueran
muchos alumnos aleccionados -en tal asunto, y además, que surgieran
una selección de bacteriólogos cuya beneficiosa Influencia se ha senti-
do durante muchos años y aún en la actualidad en la práctica de la
IeI'oinalln en IIllH'ho,

por cierto, que en dicha corporación s«. suscitó en un* época de
efervescencia política un asunto de suma trascendencia médica.

l i s i a b a p r o y e c t a d ; ! l;i c r e a c i ó n d e l H o s p i t a l c l í n i c o , y p o r i n t l u j o
partidista ana gran maea de socios entendí;! que no debía favorecerse
l;i i n i c i a l iva d e ] E s t a d o , y ( p i e , e n v e / d e e l l o , d e b í a L o g r a r s e d e l a s c o r -
poraciones locales (pie crearan una Facultad de Medicina Libre, En una
He.̂ ión borrascosa (pie se prolongó liasta la madrugada, se discutió, y
quedamos sólo tres defendiendo al Hospital clínico: Barrer r iera. Turró
y yo. De momento me extrañó (pie Turró, (pie justamente era en aque-
lla corporación -dónde daba sus clases se juntara a nuestras voces, pero
luego comprendí que Turró posponía su interés partícula!' a lo que él
creyó ser de justicia y conveniente para la ciudad.

l 'n asunto que dio en cierta ocasión bastante jtie^o fue la obser\a
ción de unos casos que se temía fuesen de pesio bubónica, aun cuando
of i c i a lmen te se negaba la e x i s t e n c i a de tal enfermedad en Barce lona.
Aprovechando que yo desempeñaos entomes ei eargo de Inspector Mu-
nicipal <te Sanidad, habiendo tenido noticia de un caso suspecta estuve
en su domicilio con mi amigo doctor Anlévoi que era ducho en las téc
nicas <1<- laboratorio, pinchamos los bubones que presentaba el paciente.
v luego sembramos en medio de cultivo apropiado. No tardaron en apa-
recer colonias de la bacteria, Me fui seguidamente, ufano, a visitar a
Turró, diciémlole que había comprobado un caso de peste bubónica. Y
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medio sonriente medio enfadado me dijo: H*ce tiempo que
lo sé, pero se han tomado todas 'as medidas y Barcelona puede i-sinr
tranquila; Le liemos evitado que cundiese el pánico y muchos perjui-
cios materiales.

Otro asunto ciudadano pero macho más dramático y aún trági-
co, fue el motivado por la epidemia tilica que se desarrolló en Bar*
O e l o n a <*| ¡ a f i O I ! M I .

Turró, despees de estudiar a fondo la cuestión, obtuvo la cer-
teza del contagio hídrico y por las aguas Llamadas de Ifoncada y <IH
¡icuiMiiK'to del Valles que estaban infectadas. Las manifestaciones d<>
Turró Levantaron una gran polvareda. No fueron creídas sus afirma-
ciones; no podía aceptarse que las aguas reputadas de antaño como
las más pinas y aún salutíferas pudieran propagar la enfermedad.
Y por motivo de Intereses particulares se Lanzaron invectivas contra
Tu fio. Este, seguro de su actuación, habló fuerte y se Impuso. 9e ce-
rraron las conducciones de aquellas aguas menguando en seguida y
<'<'s;ui<l<> en breve la epidemia cuando ya había causado centenares de
muertes.

Había sido tan injusta la campaña difamando a Turró cuando
('*i<'. cumpliendo con su deber, Logró evitar la pérdida de muchas vidas,
que mi grupo de sus amigos consideramos la necesidad <lc una pú-
blica reparación, Pedro Bahota y los ductores Pi y Bufier, Cervera y
HHlulo conmigo, organizamos un homenaje que se tradujo en una cena
celebrada en enero de l!)ir> en los salones de la antigua Malson Dorée,
que fue concurridísima^

Una nota emotiva debo recordar aquí. Ocurrió en ocasión de una
epidemia de gripe maligna que Be cebó en Barcelona en l!>is. i n dis-
cípulo de Tuno. Manuel Dalmau, la estudiaba en el Laboratorio Mu-
"icipítl y contrajo la dolencia. Dalmau era muy querido por Turró, le
consideraba como su hijo científico y se barruntaba que después de
S(li- su colaborador serta BU sucesor. T u r r ó as is t ió en todo momento
con ansias de padre la evolución de hi enfermedad cuyo desenlace
pata! se veía próximo, y id sentimiento que le causó la muerte de
Dalmau fue impresióname.

Guando Turró daba por terminada su tarea cotidiana en <*1 La-
boratorio 06 dirigía al centro de la ciudad, y cu uno de los antiguos
>* hermosos cafés de la Plaza de Qatalufia encontraba reunida una
Peña compuesta por elementos heterogéneos y, además, de credos po-
'íticos opuestos; precisamente esto ein lo que tenía para Turró máfi
aliciente, pues podía desplegar a sus anchas su espíritu combativo.

El raso Verd'if/uer. — Turró lo tenía un gran afecto y admira-
i(tn a inoséo Jacinto, y además creyó que ei¡( su deber disponerse a

(a pal'estra en favor del m i m o . De u actnaeiól1 que(]an do hehos:
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i|Uc consiguiera acercarse a la habitación de Verdaguer, en Vall
ia y pudiese complacerle trasladando a Barcelona ciertos docu-

mentos i[in' ;i aquél le interesaba conservar; otro. rué i;1 publicación
en L903 de un folleto titulado Verd&guer vindicado ¡><>r un en falún con
prólogo de Eduardo Marquina. En dicho folíelo, que contiene dalos
muy interesantes y fehacientes, campea el deseo de aportar argumen-
tos convincentes de l;i siempre inmaculada conducta del Ilustre vate.

Sus vacaciones las pasaba Turró en su casita del pueblo de San
Fost, donde tenia su habitación •destinada a dormitorio, escritorio y
biblioteca Llena siempre de libros y papeles, a la yes que de humo de
Los Innumerables cigarrillos que consumía. Nadie, al encontrarle de-
partiendo con la buena gente de la población, que le respetaban y ado-
raban, hubiérale creído sabio y filósofo. También allí recibió a diver
sa.s personalidades del mundo científico que fueron a visitarle y que
gozosos mantenían con él diálogos a la sombra de los pinos, en un
ambiente helénico.

A consecuencia de un interrupción de la circulación arterial de
una. pierna se creyó indispensable y urgente la amputación. Junto a
la mesa d e o p e r a c i o n e s *se congregaron l as m á s p r e s t i g i o s a s f iguras de
la medic ina barcelonesa q u e reflejaban en su s emblante «*i s e n t i m i e n t o
que les causaba tal accidente. Turró, impasible y silencioso, aguan la
DA que se terminaran los preparativos para la intervención, ruando se
lo advirtió que iban a empezar, dijo Turró: aguarden un momento. Y
con toda naturalidad se santiguó y se acostó Luego <MI La mesa sin
decir palabra. Fue un momento emocionante para todos.

Me ha sido muy grato poder dedicar estas líneas a »sii memoria.
Toda mi vida lie de agradecerle, además <lt> sus enseñanzas y atencio-
nes, una cosa d« mayor valor: el alecto que in e demostró en toda
ocasión.

Finalmente, el sefíor Séculi leyó las adhesiones que se habían re-
cibido, y en nombre del Colegio Oficial de Veterinarios de ííarce'ona
dio las gracias a todos cuantos habían contribuido a la mayor brillan-
tez y solemnidad del homenaje, recordando que la mejor manera d»1

honrar su memoria es. para los preparados, saber actuar como maes
tros, y pana los demás, perseverar en el estudio y en el trabajo con
La tenacidad y el entusiasmo con que lo hizo Turró.



Colaboración al homenaje

La obra científica de Turró
Por el doctor don José Vidal Munné

Veterinario

Enjuiciar la tarea científica del maestro Turró, con los moldes
de ios procesos técnicos <|iie condicionan nuestros tiempos, es una tarea
difícil y con muchas probabilidades de establecer un criterio total-
mente equivocado. Ks preciso tener en cuenta diversos factores para
valorar debidamente <*I contenido de su labor científica.

Turró se asomo al mundo científico en una época magnifica para
ios hombres dotados de un espíritu Bagas y de una clara inteligen-
cia. Pastear acababa <le inaugurar la era prodigiosa de sius descubrí
mientos en el campo de la biología microbiana, abriendo un horizonte
de posibilidades infinitas para los hombres ávidos de desentrañar una
parte de los misterios de la Naturaleza. Cl. Bernard había establecí
do las leyes fundamentales de la investigación experimental, aventan-
do la palabrería hueca de unos tiempos con modOfi científicos que pa
rucian estáticos.

París significaba el foco- de una irradiación maravillosa <jue <'On
más o menos lentitud invadía con sn claridad, los cenáculos más difí-
persofl y más alejados. Turró fue de los primeros que se sintieron ábra-
n l o s por las Inquietudes surgidas de lots centros donde la ciencia avan
¿•'iba empujada por aires revolucionarios y un poco iconoclastas. En
Muestro país, y en el ámbito de las disciplinas biológicas, el caso ex-
traordinario de Letamendi, seguía acaparando 'a atención del ambien-
te médico con sus brillantes elucubraciones, diríase el magnífico es-
tertor de la afonía de unos tiempos superados por CL Bernanl y
Pastear.

Turró, formado en aquel ambiente de sutilezas y disqnisicionefl
Bcadémicas, se sintió prisionero de una ciencia caduca y levantó ban
d de rebeldía .con una acusada personalidad que se reveló con toda

amplitud, a partir de .su primera batalla en el palenque científico.
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Su primer trabajo científico, Mecanismo de /a circulación arterial
y coj/Hor. publicado en i s s i . a ios *J7 años de edad, en sus conceptos
básicos puede considerarse ana obra clásica.

Desde su primera entrada en el inundo d<* la biología, su aombre
adquirió un prestigio de solidez indiscutible que paulatinamente se
consolidó con inusitada firmeza. Sin embargo, es preciso destacar que
con lodo y sus propósitos revolucionarios en el ambiente científico, su
formación romántica y apasionada n<> le abandona <in ningún momen-
to, y su prosa brillante y clara, adolece <<>n harta frecuencia de los
pecados que tan valientemente se propuso extirpar. No en vano su
primera salida al mundo de Las Letras, con sus Composiciones literarias
(Barcelona, 1S7K). nos retrata su alma henchida del romanticismo de*.
garrado a lo Espronceda. Las emociones que despiertan nuestra sen-
sibilidad en his horas optimistas de nuestra juventud, dejan huellas
lan profundas que rasi nunca las LOgramOS borrar.

Otro aspecto de la desconcertante actividad científica de Turro.
ae nos présenla al intentar esclarecer su formación. Tur ró en plena
juventud nos sorprende con un t ra tado sobre la circulación cuando
solamente había aprobado tres cursos de Medicina. No es aventura
do suponer que por aquellas tedias la fisiología no se cultivaba con gran
entusiasmo en nuestra* Facultades. Porque la formación básica de
Turró fue la de mi fisiólogo, que asoma en la gran mayoría de sus pu-
blicaciones.

¿Autodidacta? ¿Intuitivo? Todo ello amalgamado en un talento
clarísimo, con gran aptitud para las síntesis más luminosas. No po-
demos deducir <>1 fruto de sus obras como consecuencia de una larga,
profunda y disciplinada preparación académica, ya que no se cono
cen datos concretos de wus estudios ea ceñiros oficiales españoles 0
extranjeros. Su expeliente académico se reduce a unos cursos de Me-
dicina hasta Llegar a la Patologia médica que dejó colgada y a un
título de veterinario que obtuvo en Santiago de Compostela en dos
convocatorias.

La mediocridad del estudiante oficial contrasta coa la brillantes
de .su obra, que lia sido por muy pocos superada. El misterio de su for-
macifin difícilmente podrá aclararse, puesto que el propio Turró no dejó
escritas memorias íntimas que puedan dar luz en el secreto dol ma-
nantial <ie su clara inteligencia.

Hemos escrito que Turró fue fundamentalmente un hombre de ba*e
fisiológica. Incluso MI obra más conocida y famosa que tanto han dis-
entido los filósofos, es una derivación, o mejor, nna proyección, del fi-
siólogo sobre el campo de la filosofía.

/•;/* origen* </<-•/ coneiwament, JA Fwn\ es la obra de un fisiólogo con
inquietudes trascendentales A pesar de los años transcurridos y de los
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progresos incesante* de la psicologia experimental, el cuerpo de doc-
trina sustentado por Turró QO Bolamente no ha envejecido, sino que di-
versas aportaciones d<i los hombrea que dedican sus actividades al es«
cl&recimiento ^ 1 * * 1 apasionante tema del conocimiento, han coincidido en
las afirmaciones tas genialmente Intuidas por el maestro.

La escuela <i<- psicología experimental capitaneada por Cata, des-
pués de divagar entorno de distintas teorías, sugiere la hipótesi* de una
"avidez química" que en H fondo no es más que una moderna expre-
sión ded sentimiento tronco magistralmente desarrollado por Turró.
Pero, lo curioso, y aJ mismo tiempo triste del caso, *>s que apena* se
acuerdan los Investigadores que sus pasos siguen, de las huellas que mar
eara Turró.

K a t l cu su libro An&males y Hambre. r.Ul!. tan sólo se «Jij-na m e n t a r
B T u r r ó en una modesta no ta al final d e pagina, cuando, d i r e a l i d a d ,
todos los teorizantes sobre esta cuestión se signen moviendo en derre-
dor de la teoría sustentada en el libro que comentamos.

r o m o t o d a s las ideas bás i cas que i l u m i n a n un campo determina*
il<> de la investigación, aceptan retoque, comprobaciones y ampliaciones
'|ti«- van afirmando el valor del pensamiento primitivo. Pero Turró fue
un astro de primera magnitud surgido cu un ambiente demasiado en
'as le jan ías de los cenáculos consag rados , y le Talló el esfuerzo de un
Equipo que continuara abrillantando su luz.

Nuestro Cervera, eo un trabajo publicado cu el volumen de Home-
naje que el i>t*iiti<t d'Estudis Oatakmg ha dedicado a Turró, analiaa
sagazmente este p r o b l e m a , y conviene en 'a val iosa aportación de los
taodernoe estudios de fisiología, psicología y biotipologfa, en la confirma
( 'ióu de] p u n t o de vista Sustentado por Turró en BU t r a b a j o sobre /;/.v
origen^ del ooneiwement, aparecido por primera vez en 1911 en su tra-
ducción alemana.

Seguramente 'a tarea melódica y experimental de los modernos
nidios biotipológicos, aclararán la idea general de los mec<MUsmo$ t>ó

en relación con los variantes zoológicas, pero, hoy por hoy, no
otra explicación que. aun a base de concesiones mutuas, ponga

acuerdo a 'os (pie sustentan teorías opuestas: la experiencia trófica
y «•] conocimiento preexistente. E> decir, los filósofos en sus especula-
ciones académicas o apasionadas, se das la roano en la interpretación
fisiológica de los fenómenos intelectivos. Y esta interpretación es la que
formulara Turró, y que si^uc firme, y afianzada por descubrimientos r<--
f'i<*nt<»K di» muchos Investigadores que desconocen o simulan no tener La
! l " l U o r i d e a d e l a s d o c t r i n a s d e l i n s i g n e m a e s t r o c a t a l á n .

En todo caso, no es sorprendente constatar 'as divergencias de
criterio sustentadas por los filósofos ante las consecuencias deducidas
p Turró de SU"" postulado,; tisioló.gicOI;l, Los filósofos se pal'Hpetan en



126 (JiKCULAtt DEL COLEGIO OFICIAL DE VETERINARIOS DE BAKCBIXJNA

sus torree de marfil imbuidos! de sus premisas de escuela, que general
mente parten de especulaciones metafísicas, en tanto que Turró parte
de su base fisiológica, experimental y racionalista, para Llegar al campo
de sus críticos, que le consideran un aficionado en las cuestionas tras-
cendentales ih* la filosofía. Acaso his divergencias sustentadas no son
más que consecuencias Lógicas de] enfoque inicial.

Otra de Las magistrales aportaciones de Turró en el campo de la
biología, esiá concretada en sus extensas y magníficas publicaciones re
l&eionadas con el apasionante problema <!<• la Inmunidad. Aquí también
vemos .'i1 intuitivo y ¿¿enial fisiólogo. Su teoría es ana pura doctrina
de digestión celular. Para Turró, en síntesis, La inmunidad no sería otra
cosa que un proceso metabólico, <in el cual intervendrían los más varia-
dos campos celulares.

Kn aquellos tiempos de Luchas apasionadas e Intransigentes en torno
a las teorías de Metchnikoff, Buchner y Ehrlich, surge Turró con su
nueve visión del problema, dando una estructura sólida y racional a las
fantasías pedagógicas <le Bhrlich, constituyendo su cueva teoría ana
base Indiscutible para explicarse la mayoría de los fenómenos que pre-
ocupan a los Inmunóiogos. Y sin embargo, MI VOZ S<> pierde en el de-
s i e r t o , a p e s a r de su p u b l i c a c i ó n en a lemán y su a n á l i s i s en f r ancés apa-
recido en el itttflctin tic VInstitut Pastew (1903).

l>ero es más; en el clasico Manual <1< lm microorganismos /x(fóf/r-
uos. de Kolle y Wassermaiiu, aparece una teoría semejante de Abarco-
Beretta publicada en ÍÍHIS.

Es difícil explicar este desconocimiento de la labor portentosa de
nuestro Turró por hombres que parece tienen la obligación de estar co-
rrectamente documentados de l«vs movimientos científicos de su tiempo.

tts posible que la clave pueda encontrarse en la anécdota que trans-
cribe l'issarewsky en el ya citado volumen de] Institut d'Estudis Oü
follín*. Dice este investigador radicado en l*an's, que en cierta ocasión
hablando de este problema con Besredka, éste le dijo lo que sigue: "Com-
prenda usted las cosas como son y no <U* otra manera. Ramón Turró
estaba demasiado lejos del eje científico Londres-París-Berlín para poder
imponer a los teorisadores de aquellas horas H respeto a su personali-
dad; es triste, es injusto, pero css así. Era también di' naturaleza de-
masiado íntegra para intentar <*l triunfo de sus punios de vista en el
extranjero por medio de vulgares combinaciones <le redamo. He aquí
por qué nuestros 1 uhcsrru¡tvrs pan<'urop<los. ancorados en RUS concep-
cional preadoptadas, eran llevados a disfrazar, consciente o ¡nconscieii
teniente, según los casos. | a significación real del descubrimiento de las
bftCterioUsinas específicas de Turró. Yo mismo he de confesarme de
e l l o . . . " .
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¡El egoísmo <l<i escuela y la vanidad personal, Llevan muchas veces
a cometer tamañas Injusticias, que sólo el azar, como en este caso, ponen
¡i] descubierto!

Porque, Lo curioso en este caso, es que la teoría de Turró DO negaba
loe hechos de Metchnikoff ni refutaba el punió de vista de lt»s humora-
les capitaneados por Buchner. La visión de Turró, más amplia, de ho-
rizontes más extensos, permitía encajar la actividad íagocitaria y los
fenómenos humorales, sin la más mínima contradicción.

K n e) f o n d o , l a i n m u n i d a d e.s m i p r o c e s o b i o q u í m i c o < '" v i r t u d <lel
cual el organismo, por medio de sus equipos enzimáticos, se limit¡i a
transformar unas moléculas extrañas a su medio Interno, en otros cuer-
pos inofensivos, integrando substancias <'n su actividad metabòlica
presta en lodo momento a resolver favorablemente cualquier desequili-
brio que se presente en su constitución.

Se ha dicho infinitas veces que todas las teorías que pretenden ex-
plicar los Fenómenos Inmunológicos adolecen de una falla earacterísti
ca: solamente resuelven un campo limitado de 'os procesos que acarrea
la inmunidad.

Tenemos la convicción «le qu<* este reproche a las teorías Lnmuni-
tarias, DO reza con la de Turró. Ocurre en todo caso que nadie se ha
esforzado pacientemente en analizar su extensión y sus posibilidades,
quedan-do como un monolito espléndido entre la ubérrima bibliografía
que h;i surgido en torno a la inmunidad.

Todavía se mueve en Las disputas de los investigadores, la polémi-
ca para deslindar el origen de los anticuerpos. Para irnos, el antígeno
actuaría como estimulante para crear el anticuerpo; para otros d anti-
cuerpo es una formación nueva en la cual interviene directamente el
íiiit [geno.

sin Corzar la teoría de Turró, podemos deducir una lógica explica-
ción, si la inmunidad es un proceso digestivo, los anticuerpos nacen
de hi función enzimática que desmorona e! edificio -del antígeno, creando
como consecuencia, una nueva substancia con afinidades para reaccio-
nar con él, puesto que en su constitución lleva p;n*te de su propia na-
t u r a l e z a . A p a r t e la o r t o d o x i a d e e s t a e x p l i c a c i ó n , m u l t i t u d d e h e c h o s
experimentales abonan cumplidamente esta imagen.

Y sin embargo, nadie se> acuerda de despertar de su letargo las
nosas publicaciones de Turró, donde, ;i parí ir de 1S!>4, y de una

t&anera casi ininterrumpida hasta 1i)lM, va moldeando su genial teoría.
Parece más elegante y do más relieve, aguzar el Ingenio y crear una
nueva teoría para cada nuevo fenómeno que se presenta al espíritu crí-
tico del investigador.

Completando el comentario en lomo a la más imponente trilogía
las producciones turronianae, es preciso que digamos algo de su pri-
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mera aportación sensacional: Mecanismo ih la circulación arterial y
capilar.

y.s el milagro de un flsiólogo desconocido, que nadie salir dónde
aprendió lanías cosas importantes y que dejó (sorprendidos a loa bió-
logos de tin de sio-io, A pesar de 'os años transcurridos, más de medio
siglo, su tesis puede considerarse un documento clásico, sobre el cual
actualmente J, l'i Sunyer Bayo y Cristian Cortea dedican sus esfuer-
zos v su sólida preparación con el propósito de revisar v demostrar Ea
lina y clara visión de rTurró.

Los puntos l̂r vista fundamentales por él sustentados y previstos
por su rara intuición, lian sido comprobados posteriormente por inves-

hdores cíe los más diversos países, y s<- da el caso curioso, pero no
infrecuente, de que los postulados teóricos de un espirito sintetizador
genial, son luego redescubiertos experimentalmente pop otros espíritus
de formación analítica y de ambiciones científicas concretas.

# • #

La labor científica de Turró es mucho más vasta que lo circunscri-
to de los anteriores comentarios. En el orden estrictamente bacterioló-
gico, nos Importa recordar dos aportaciones que reflejan su ingenio y
su originalidad.

La primera de ellas es BU personal sistema de cultivo de ios gér-
menes anaerobios con MI origina] tubo <iu<* ha sido reproducido en la
mayoría de los libros de Bacteriología de nuestro primer cuarto de siuio.
Modernamente, Burri, inspirándose probablemente en el método de
Turró, ha resuelto una modificación o simplificación que se utiliza en
I,-; mayoría de laboratorios.

Turró hizo el descubrimiento de un medio de cultivo para los neu
mococos, a base de glucosa, <ill<l unos años después Imitara Truche, y
hoy aparece en iodos los tratados de Microbiología, como s¡ fuera un
descubrimiento original del bacteriólogo ('ranees.

También r u n o Intervino en el apasionante problema de 'a anaíi-
Laxia, aportando con González, el hecho clásico <|e la sensibilidad pa
Biva, que hoy se esgrime frente a los partidarios de 'os anticuerpos

siles.
• • *

Después de este breve análisis de la gran obra de Turró, se QOS
ocurre preguntarnos la razón de su aparente olvido, AI cabo de mas
d e 26 a ñ o s de su m u e r t e , n o s a b r u m a p e n s a r qufi t a n t o e s f u e r z o u<'
nial se malograra en el silencio de las actuales generaciones. Es posi-
ble que haya influido poderosamente el clima mezquino de nuestra po-
lítica administrativa que no ha permitido la supervivencia de ios IUÍ-
cleos románticos con vocación de investigadores.
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Ks muy probable que en otras circunstancian e [laboratorio Mu-
nicipal de Barcelona, se llamarla y funcionaría hoy como Instituto Turró
de investigaciones biológicas.

El equipo de trabajadores que naciera ;il influjo de] pensamiento
turroniano ha sufrido el desastre espiritual de ía di8persi6n. Sería
ocioso, y ;IC;ISII inoportuno, empeñarnos en un análisis <le los diversos
tactores que han pesado en esta cuestión. Por otra parte, y esto es in-
discutible, las cansas lian partido de diversos orígenes, y a lin de cuen-
tas deberíamos convenir en que iodos tenemos una fracción de respon-
sabilidad.

Sea nos permitido como colofón de este comentario, trazar nua lista
de ios más significados elementos que pudieron haber constituido los
representantes de la escuela turroniana.

Dalmau, fallecido en plena juventud; Duran Beynals, encuadrado en
las organizaciones de investigación norteamericana; Cayetano López, en
el •camino de «n can-era de alto funcionario, mas lejos de nosotros de
lo que hubiéramos deseado; Pedro González, su discípulo predilecto ,\
ferviente colaborador, hasta el final de sn vida activa, ha mantenido el
fuego sagrado del Laboratorio municipal; Domingo, uno de los más
brillantes y prometedores, triunfando por tierras del Caribe; Baltá, P'
puritano insobornable, trabajando también por tierras de la Hispània
transatlántica.

Y paralelo al i^rnpo <|el Laboratorio Municipal, queda el equipo her
(nano de lo <|n<k fue H Institut de Fisiologia con su patriarca al frente.
Augusto Pi Sunyer, aflorando también, por tierras americanas, el so' <le
su amada Costa Brava; Bellido, muerto sin pena ni gloria en una ciudad
(l< la Francia meridional; Cervera, diluyendo su apasionada y esplén-
dida cultura, en La pros,) <w sn consulta médica.

Quedan, sí, unos jóvenes <|ue sienten con cariño y fervoroso entu-
siasmo, el influjo de las ¡deas de Turró fisiólogo, De una manera especial
las promociones en plena madurez de la dinastía Pi-Sunyer, que junto
(l"ii Cristian Cortés, trabajan en la revaloración de las geniales Intui-
ciones de Turró, y que posiblemente nos mostrarán, allá en países aleja
d s . el contenido imperecedero <le la obra del maestro.



Sepamos seguir la estela del maestro
Por el doctor don Pedro Domingo

Habana. Cubo

imaginaros en la intimidad de- esia conmemoración al nacimiento
<lc nuestro Ramón Turró, y que podáis realizarla bajo el mismo unzo
de cielo que fue su ciclo; percibiendo los ruidos, tos olores y Las imágenes
une fueron suyas; estar ;il contacto de las voces que le hablaban y del
ucsin de quienes le oían, me conmueve y hace vibrar en mi corasón,
guardados y queridos recuerdos.

Supongo que ;>l reunirás para lanzar ¡i' aire este toisón de emo-
ciones lo liaréis con l.i misma unción con qué. ¡il vibrar el Ángelus,
deja caer el sembrador la Ilusión <le su semilla, pe&sando: ¡Que hoy
sea el mejor día! ;<¿ll(k la tierra cu que caiga le <lé su lecho de vida!
¡Que el cielo U\ bendiga con BU lluvia, el sol le <ié su calor y e] aire su
primer caricia cuando germine! ¡Que Dio* la libre de la maldad!. . .

Bn vuestro coro, vedme a mi. Xo canlando palabras sino armoni-
zando mis -emociones COD la.s vuestras, [ntegrado pU'iíamente- a vosotros
para formar este grupo de los que fuimos y aun SOmOS y sintiendo la
angustia de señalar, a los que tienen aun su carne ansiosa de futuro.
e s t e m a ñ a n a c a d a vez m á s i n c ó g n i t o y m á s r o t o y s e p a r a d o de l a y e r :
para mostrar el milagro de las enseñanzas perdurables; el valor y la
luz de aquellos pensamientos del maestro que siendo trascendentes no
lian trascendido...

Turró era más .sabio en la expresión de aquellas Ideas que podía
l i b e r a r s i n temor a la a t e n c i ó n d e n u e s t r o p e q u e ñ o c l a n , que c u a n d o ' a s
maquillaba para verterlas en !;»s responsables páginas de sus publica-
ciones; era má>̂  sabio, cuando maquinaba en voz alta haciendo fecun-
dar su pensamiento de filósofo con 'a luz de sus conocimientos de hom-
bre de ciencia. Cuando condensaba en una exclamación... y aun a \^^^
cu un gesto, sus profundas dudas sobre el respeto que debía tenerse a
la libertad de pensamiento; y. en una forma de palabra <|ii<> era un nuil
mullo, decía: "La monte debe disciplinarse; debe acondicionarse par;i
que pensando lo que quiera piense lo que deba ; se ha nutrido excesiva-
mente de las imágenes que la casualidad ha puesto en su camino... V
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Luego, cada nao, interpretamos nuestros mas genuinos pensamientos
como hijos (Ui nuestra voluntad y fto de mcstni o&auolidad...".

«•(ni l a i d e a d r e s t a a t t m é U d a d e d i f i c a fcoda s u iiloKi»t'i;i y va s e ñ a -
l a n d o q u e a l i n t e g r a r s e u n a p e r s o n a I ¡ d a d . a la p a r q u e l a s c o l i l l a s d e
¡ u s N ' j k l o s s e c o l m a n d e m a t e r i a , e l e s p i r i i u . a l « l a r s a i i s l ' a c c i ó . n a l a s
más genuinjua necesidades representadas por el hambre, por 'a .tirac-
ción del mundo exterior.., se colma de conciencia, recibiendo los m

ds regalos del conocimiento, de] saber, de la personalidad...
Esta dualidad, que quiere ver siempre armonizada, entre la idea <h i

y la ¡(¡<<i <l<i deber le atormenta y se cruza constantemente en su
camino. \Ag-.\ así <*i concepto '!<• Ciencia con <bI querer y el de Religión
con el deber y la.s deja por siempre enraizadas en su espirita: "101 que-
rer ha di- tener una motivación señalada por el deber. L<> cual equivale
a decir que BÜI la ética de la Religión la Ciencia no tiene sentido".

Pero so religión un es ortodoxa con la forma sino con H fondo. Ai-
<an/;i todas las dimensiones de su talento y tiene siempre vi sentido
de lo bello, d€ lo inicuo, de lo Justo... Cuando defiende a Jac in to V«T-
daguer, que se lia pueRto a mal con sus jerarcas, lo hace pensasdo que
es un sacerdote-poeta que siente una Incontenible atracción por la
lleaa y que lia comprendido .i Dios, más M través d<* esta admiración
ío bello de su creación que por los conocimientos teológicos. Beta ar-
monía de la creación no debe ser perturbada, y por ello, cuando Vo-
Ponoff expuso en Barcelona sus experiencias ^l*1 rejuvenecimiento, Turró
decía: "Nada que desarmonice a un ser, aunque sea Logrando un po-
sitivo beneficio Inmediato, puede producirse sin su contrapartida de In-
convenientes. ¡Qué triste debe ser sentir nacer las alas de Bros en un
cuerpo del que ya lian huido iodos los otros atractivos Ligados a la pie
ttitud sexual".

Cuando sus obligaciones hacían necesario que expresara su voto
para seleccionar entre los candidatos a ocupar un determinado puesto
1'e trabajo oficial, siempre decía: "Primero, -es indispensable que sea
bondadoso y honesto... luego, que sea sabio; todos liemos adquirido el
saber que áo t e n í a m o s . . . pero la bondad e*s un p a t r i m o n i o q u e no se ;id
quiere en ningún libro, y una persona -de sentimientos enfermos puede
•Malograr la obra de (oda una comunidad". Eira ésta una faceta más de
*B preocupación en Lograr que las personas que tuvieran un puesto de
PeUeve sobre lOS demás gozaran] de una armonizada relación entre su
saber y su deber; de su conflicto entre su Religión y su Ciencia.

Los ú l t i m o s a n o s de su v¡<la c o i n c i d i e r o n con el n a c e r de los n u e -
n >s conceptos del A r t e : "Esto puede ser extraordinariamente grave
~"~-d<*cía— no por si. sino por lo que representa de paralela emoción ante
l(> bello y 'o feo; ante el bien y el mal. Por lo que tiene de expresión
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egoísta por parte del artista que se desentiende <le su condición de guía
para dar solo rienda suelta a. sus necesidades y medicarse con ell», lis
como si Hipócrates hubiera limitado los alcances de su saber a cui-
darse a sí mismo".

si estos grincipioe se aplican a la Ciencia los resultados pudien sel-
terribles... ¡Cómo su mente veía claro en el destino!

Anif sus vastísimos conocimientos; ante sus .sensibilidades para
apreciar todas las conmociones de la vida, los que estábamos a su Lado
lográbamos la clara noción de lo mucho que ignorábamos y de lo em
botado de nuestro espíritu. De él aprendimos a ser modestos para no eer
ridículos. Viéndole maestro supimos que tal condición no es un normal
jalón de ascenso en el saber sino una cualidad Ligada a im;i condición
moral. Dudamos por tanto que las pruebas realizadas aquilatando saber
sirvieran en realidad para encontrar a los mejores maestros.

Cuando la bruma de los aftas ha puesto espacio entre sus plenitu-
des y n u e s t r o m o m e n t o , l as i d e a s y los s e n t i m i e n t o s de l i amói i Turró
se nos aparecen Hemos 'I*1 jugosa juventud; radiantes do buen •sentido.

Kemlirie. ahora y siempre, el tributo de esta comunión espiritual
abriendo nuestra alma para sazonarnos de él; intentar liuir de nues-
tros esquemas actuales para entrarnos en sus moldes; querer honrarle.
es un gesto que nos ha de llenar a todos de honor.



El punto de partida antropológico
de Ramón Turró (l)

Por el doctor don Ramón Sarró Burbano
Catedrático de Psiquiatría de la Facultad de Medicina de Barcelona

ci mejor camino para eompremler a un filósofo sea el d<i

descubrir su punto de partida. El <l<- Ramón T u n ó no es difícil de
fijar. Miguel <le r n a m u n o lo formuló en latín: Edo erffo eum, No
puede ponerse en duda la radical, la extraordinaria novelad <le ontxi
afirmación, o í r o s filósofos, <piizás La mayoría, arrancan también <l<k una
Experiencia central a pa r t i r de la cual se va estructurando su siste-
ma. Para Gondillac, era l¡i sensación; para Biaine de Biran, la viven-
cia de] esfuerzo; para Shopenhauer., la voluntad; para r.eruson, el >*élan
vital"; para Preud, el instinto sexual. Precisa Llegar a Turró para en-
contrar un pensador que atribuya al hambre inl extraordinaria i ras-
cendencia en el orden cognoscitivo. Su tesis o.s nada menos la de que
*i no turramos seres hambrientos no Llegaríamos a conocer La realidad;

- <li<-lio, no llegaríamos a constituir un inundo.
Pora Turró , el recién aacido, qn<* s<* luill;ii>¡i cu un estado de homeos-

perfecta <in v] c laustro materno, lo cual sería equivalente ;i una
ausencia, total de sensaciones, como un perfecto nirvana, adquiere su
primer hecho <1<1 conciencia mediante la sensación del hambre. L·i pri
Hiera conciencia humana n<> seria, por tanto, la angustia, como han pn
tendido algunos psicoanalistas, ni tampoco la primera sensación es
te de La estatua de Oondillac, sino que seria una sensación carencial

a, mejor -dicho, una neccsUÍad, una tendencia biológica ele-
*ental, un fenómeno de tipo instintivo.

Debe subrayarse la modernidad de esta Ulea turroniana. Basta
'*egar al existencialista Ki< irke^aanl, el quién de la filosofia no era e]
•llógofo, sino su monto cognoscitiva, t 'n singular apara to de óptica men-

1 <pH' "per accidens" iba unido a un individuo concreto, y que fun-

(1) Fragmento «le tu intorveooidn dt*l í'rof. Dr. Katimn Sarrtf sn H iColoiraio sobre Ramóo l
°1*brado ea la Aaooiaoido de Hamaoidsdci Uédiosi <U* lo Academia da Ciaseúii Médiosi tvi>r**ro ),
* • • o i t ' r i n i r i i ' i n d a l o - 1 ' r u f V J . N n b i o l » , A . O r i o l A n g u e r a , R . l t i » i | u r r y l i>« D r c ^ . V.h. N o i i i i l r » v J u a n O l u n l . - .
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clonaba con t.-rnta mayor perfección cnanto más desvinculado se hallaba
de aquel concreto. Kxistíü ana diferencia abismal entre la actividad de]
filósofo, p i n o sec de pensamiento, y La de] poeta, <|iie esn-ilie cou v ;i
través de su corazón, y la de cualquier representante de la humanidad
doliente que vive y piensa ron sudor y Lágrimas,

A partir de un momento histórico que no sin arbitrariedad atri-
buímos ;i ( t i érkegaaxd, i n g r e s a e n l a filosofal el h o m b r e total . Be i n i c i a
la "ri< uturit,)! fiiitro/Ktlóffh'i

Batre los perneadores modéralos <;i<hi uno se caracteriza por La di
versa forma 'le abordar al hombre desde se plano eztraintelectnai es
decir, desde nonas más centrales de la personalidad que el puro íntelec
to o que, en todo caso, lo complementan. La definición clásica del hombre
corno anima] racional resolta insuficiente, y el esfuerzo de b>s filósofos
estriba en calar más hondo en le humano y hacer surgir la actividad
filosófica de sus inisnwis entrañas vitales.

En España los máximos representantes de esta orientación antro-
pológica fueron sin duda, Miguel de ÜBomuno —en l;i esfera de la Fi-
losofía- y ,hw* t]r Letamendi, creador de La Patología basada sobre
el />rin<'¡/>it, imliiidi/uHsht, en **l campo de la Medicina.

La valoración histórica de Turró debe en gran parte hacerse en fun-
ción de estas grandes figuras históricas. Turró, en los comienzos de su
carrera científica, sostuvo mía polémica con Letameodi <!•• extraordina
rio Interés des . le e] p o n t o d e v i s t a <ie t;i H i s t o r i a de l a s Ideas m é d i c a s .
En ella se ponía de manifiesto la incapacidad de Turró en tanto dis-
cípulo de Pastear y de Claudio Beroard por hacer justicia al genio de
Letamendi en sn vi.sión de una antropologia integral.

l i e s ¡ M - c t o ;i l ' n a i n i i u o la d i s t a n c i a i p i e s e p a r a e l " h o m b r e q u e e o m e "
el h"tno edme -de! "hombre de carne y hueso'1 del "Sentimiento tráfico
de la vida"1 con sn insondable pfOblemntisnio, <»s realmente máxima

Pero aun cuando no creamos que pueda construirse el hombre a
partir do sn instinto de nutrición ni tampoco a tunes de sn instinto
sexual, con ser éste infinitamente más rico, m> por ello deja de ser cierto
qu« los planos vitales de ]¡i personalidad son «'seneuW para la compren-
sión de! hombre. Necesitamos ana concepción antropológica dé! hambre
y una interpretación del hombre en tanto ser hambriento. 101 pensador
catalán Ramón Turró planteo por primera vea, con rigor científico y í¡-
lasótico. estv problema de máxima trascendencia. Pué uno de Los pocos
pensadores españoles de sn época «i'1'1 habría podido mantener diálogo
fecundo con mi tftetssche, coa nn Frend. con un Han d con un Berg»OB.



Adhesiones y representaciones

Enviarem su adhesión <• estuvieron presentes <> representado* oficial-
mente a los ac tos . D.umer'oaafl personalidades, de las <iue merecen des-
tacarse:

Kxcmo. Si'. Capitán Genera] de Cataluña, don Juan Bautista Sán-
chez (íonzález.

Excmo. Sr. Director General do Ganadería, don Cristino García
Alfonso (Madrid).

Excmo. Sr. Director General de Sanidad, don José K, Palanca
í Madrid).

Excmo. Sr. Alcalde de Barcelona, don Antonio M." Simarro.
Bxcmo. Sr. i ¡oncraI Jefv de Veterinaria Militar, don Emilio Sobre-

vela (Madrid).
Iltre. Sr. [nspector General de Sanidad Veterinaria, don Pedro

Carda Aparici (Madrid i.
Iltre. Si-, Presidente de] Concejo General <U- Colegios Veterinarios

(Madrid).
[ltre. Jefe provincia] <le Sanidad de Harcriona. don -Joaquín Mar

tínez Borso.
I l t r e . S r . J e f e d e l S e j v i c i o j i i ( » \ i n c i a l d e < ¡ a n a - d e r í a d< ' B a r c e l o n a ,
[ltre. 9r. Presidente d<*l C'olojjio oficial de Médicos de Barcelona.
Iltre. Sr. E*residente del Colegio Oficial de Farmacéuticos de Bar

pelona.
Iltre. Sr. Presidente del Ins í i tn io Médico-Fni'inari·iitico d<- Rar-

IH re. Sr. Presidente d<*l Seminario de Ciencias Veterinarias de
Barcelona.

Iltre. Sr. Presidente del Instituto Agrícola Catalán de San isidro,
de Barcelona.

Iltre. Qtr. Jefe del Servicio provincial de Ganadería de Tarragona.
lltre. .Sr. Jefe del Servicio provincial de Ganadería iU- Gerona*
Iltre. Sr. Inspector provincial de Sanidad Veterinaria de Bar-

Mona.
Iltre, Sr. Inspector provincial d*1 Sanidad Veterinaria Í\I¡ Gerona.



Ecos del Homenaje
Prensa y Radio

La Prensa barcelonesa, en especial 1*1 Vanguardia Española, el
Diario de Barcelona, y El Voticiero Universal, y La Eladio (Radio Na-
cional de España en Barcelona, IÍ;H1Í<> España <k- Barcelona v Radio
Barcelona), ban prestado al homenaje su cálido y cordial apoyo DO sólo
difundiendo la convocatoria y celebración de los ¡icios y (huido cuenta
detallada de los mismos, sino, además, dedicándole en sus glosas dia-
rias o semanales de los hechos ciudadanos o científicos más destacados
un acertado y oportuno comentario. A continuación transcribimos al-
gunos de los que hemos tenido conocimiento <> referencia:

Kn la sección Vida .le Barcelona; Crónica de r.-i jornada, La Van
ii Española publicó el suelto siguiente:

A r i o s D E H O M E N A J E A R A M Ó N T l I ï K n

Con hi colaboración de hi Real Academia de Medicina v -el Labora-
torio Municipal de Barcelona, el Colegio de Veterinarios de nuestra pro
vinci.-i ha organizado un homenajea la memoria del doctor Ramón Turró
con motivo del centenario de su nacimiento, homenaje preparado con
un ejemplar criterio de selección y de orientación mediante el cual se
traerá a la memoria pública la figura y La obra del gran biólogo y pen
Bador, cou cuya muerte, ocurrida en ÜHV,. desapareció ana de las más
claras mentalidades científicas de] siglo en España.

El programa comenzará a desarrollarse mañana, ;i las siete de la
tarde, en el Colegio de Veterinarios, con una disertación d<*l doctor don
Oeáreo Sauz E^aña. director del Matadero de Madrid y miembro de
la Academia de Veterinaria de Francia, suinv el lema Glosas <!<• mi lector
,1, la filosofía <l< Turró a la que seguirá otra del doctor, don Cayetano
López y López, presidente del Consejo Superior Veterinario v miern-
lii-o d e la R e a l A c a d e m i a de M e d i c i n a d e B a r c e l o n a , q u i e n t r a t a r á s o b r o
Turra y si* personalidad. El d ía L7!, a la misma ho ra , en la líen I Acade-
mia de Medicina don Remigio Dar^allo Hernández, director del Labora-
torio Municipal de Harceloiia : don Ángel Sabatés Malla v don Pedro
Nubioïa Espinós, académicos de la Real de Medicina, hablarán, respec-
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tivamente, de los siguientes temas: Turró y el Laboratorio Municipal,
Turró, aoadémieo 1/ alijo más y Tunó anecdótico.

Como puede verse, el enunciado <le las cinco conferencias «pie inte-
kri';ni las sesiones de homenaje «e ciñe substancialment* a glosar y exal-
tar las diversas facetas de la personalidad de Turró, el hombre «pie,
como linios ios espír i tus de excepción, se anticipó ;i su tiempo <'<>n extra
ordinaria lucidez y acierto.

En la sección Mirador de la Ciudad, del Diario de Barcelona apa
redó hi siguiente no ta :

EL CENTENARIO T»K RAMÓN TURRÓ

fon motivo de celebrarse ahora el centenario del nacimiento <le
don Ramón Turró, Qustre biólogo, gran veterinario y Unen filósofo, e]
(1«>i<iírio de Veterinarios de nuestra provincia, con [a cooperación di' la
Real AiCíideinia de Medicina y de] Laboratorio Municipal de Barcelo-
na, del que fné director, ha organizado una serie de actos .n homenaje
;< aquel Investigador catalán, nacido en Malgrat hace cien ¡iños y muer-
toen Barcelona hace veintiocho.

IIov comenzará a desarrollarse ese programa de homenaje a don
Ramón Turró con ¡ma conferencia que, en la sede del Colegio de Ve-
terinarios, pronunciaré a las siete de la tarde el doctor Sauz Egaña,
director <iei Matadero de Madrid, sobre Glosas de un lector de lo Fi-
losofía <lr Turró. X a continuación será estudiada l;i personalidad de
Turró por el doctor don Cayetano López, presidente del Consejo Su
perior Veterinario.

Otras disertaciones no menos interesantes estudiando ;i Turró e i
s<i ambiente del Laboratorio Municipal, como académico y algo más y
(#n el aspecto anecdótico, serán pronunciadas, respectivamente, por los
doctores Dargallo, Shiwiés Malla y Nublóla Kspiuós *•! día de mañana
(li| 'a Real Academia de Medicina.

Con estas cinco conferencias, pues, quedará perfilada perfectamente
l;l lî ui-M de aquel hombro ilustre y de gran clarividencia científica, cuyas
previsiones, Ideas y conocimientos se han visto confirmados después.

Y /;/ Noticiero Universal, en su sección Barcelona al día. insertó el
artículo siguiente:

( 1 I : N i ' K N A K l o D-HSL D O C T O S T U R R Ó

Con motivo <l<*l centenario del nacimiento del doctor Ramón Turró.
|'l Colegio de Veterinarios de nuestra provincia, contando con la co-
loración de la Real Academia de Medicina y el Laboratorio Munici-

pal de Barcelona, ha organizado un homenaje a La memoria del Insigne
'fólo y filósofo español. El doctor Ramón Turró y Darder oació en
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Malgrat, el 8 <l<- diciembre de is.~)i. y rumio eu nuestra ciudad el 5 de
junio de IÜIU.

i.< exiguo y poco adecuado este lugar para analizar la personali-
dad «l»'1 doctor Turró. Biólogo y veterinario, pensador y escritor, poeta
incluso cu su juventud, el doctor Turró fue todo nn carácter humano.
\ o quiso ser médico faltándole ana asignatura —la de Patología médi
ru— por incompai ibilidad con el profesor de la asignatura. V sin tener <;i
Í<H\V;\ oticial, tuvo la càtedra viva y formativa de su Laboratorio, y su
obra de médico y biólogo fueron lo* primeros estudios de endocrinolo-
gía moderna conocidos en Cataluña. Como filósofo, fue un claro y ro-
tundo exponente de la filosofía «le su momento, de aquella filosofía cien-
tífica y oeopositivista que era producto de un espíritu realista, de su
obra experimental. Fue un hombre de su época, y su extensa obra ha
sido fecunda, dejando una profunda huella en la medicina —sobre todo
• !i la hacterioionia y biología—, cu la veterinaria —cuyo título de doc-
tor ostentó siempre con orgullo— y <MI el pensamiento de su tiempo.

El programa del homenaje comenzará a desarrollarse mañana, a
as siete oV te tardí3, en el Colegio de Veterinarios, con una diserta

ción de! doctor don Cesáreo Sana Bgaña, director del Matadero -de Ma-
drid y miembro de la Academia de Veterinaria de Francia, sobre el tema
(llosa* fir mi hetf,r <h la f&OSOf(ü de Turró, a la que seguirá otra del
doctor don Cayetano López y López, presidente del Conseje» Superior
Veterinario y miembro de la Real Academia de Medicina de Ranclona.
quien tratara sobre Turró y .su personalidad. El día 17. a la misma hora,
en la Real Academia de Medicina, don Remigio Dargallo Hernández.
director del Laboratorio M u n i c i p a l de Barcelona; don Ángel s¡ii>aie-
Malla y don Pedro Xubioia Kspinós. académicos de la Real de Medid
na, hablarán, respectivamente, de los siguientes temas; Turró ?/ el L<>
boratorio Municipal; Turró, aoadémieo y algo más; y Tunó, anecdó-
tico.

Estas cinco conferencias integran un completo homenaje a este hom
b r e I l u s t r e y l u c i l l o q u e l u é c u r i o s o d e t a n t a s e o s a s y s e a n t i c i p ó ;l

laníos conocimientos e ideas que lu<i;ro se lian visto confirmados.

También l.'i \<>t¡<-iir<, Universal, en su sección Reportajes de la
ciudad, del número de :; de enero, publicó Jorge de Moneada un ar-
tículo titulado /.7 dOOtor Turró explorador del mu min di los microbio*.
que no transcribimos por su mucha extensión.

í,a prestigiosa emisora Radio Exitaim efe Barcelona, pu su emisión
La Universidad dW Aire, <1<M día 1& <le -diciembre próximo pnsado dedicó
el siguiente comentario;
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ba cumplido un siglo del nacimiento del pensador catalán Ramón
Turró. En verdad, la figura de este fllósofo merecía, de niempre, mayor
atención, si abandonamos voluntariamente La presencia de nuestros doan
HITS señeros, QO podemos, después, lamentar que en el mundo única
mente sean conocido* pensadores extranjeros. Ahora precisamente, el
<*MI<U¡C Oficia.] de Veterinarios de Barcelona —«jno S<M dicho en jus
ticia, tanta labor de proyección científica viene <1 esarrollando— en co
¡ a h o r a c i ó n c o n la R e a l A c a d e m i a «I*1 M e d i c i n a y e l L a b o r a t o r i o M i i n i c i -
pal, organizó un ciclo de conferencias para glosar la personalidad del
biólogo y pensador, lia món Turró.

Ramón Turró se mostró en todo momento, en santa continuidad
durante sn vida, un Investigador eficiente, en afán de ftueyoa conoci-
mientos, en lucha esforzada por la conquista de la verdad. Sus estudios
son múltiplas, fruto de una labor a la que vivió completamente entrega*
do. Señalemos sus ensayos sobre la FUoeoffa Critica y. particularmente,
Mi obra sobre los Orífff'ncs del oonootovtentOt i|ii<' apareció con un pró-
logo de don Miguel de rnanmno. Con palabras de] propio Una muño
fijaremos la personalidad de Ramón Turró:

"Es el doctor Turró catalán, de !a tierra misma que nos dio ;i
Balmefl y a Llorens, heraldos <»n su tiempo de una filosofía del senti-
do común, algo a 'a escocesa. Aquella filosofía era un p<*-o terre a terri
i |Ue s e d i r i a e n f r a n c é s , m u y p e g a d a a l s u e l o . T i n t ó h a t e n i d o e l a c i e r
' o (!<• m e t e r s e b a j o e l s u e l o , d e e n t e r r a r s e , d i g á m o s l o a s í . e n el sn.-i (»
'le la realidad, de zahondar en su substancialidad y así en fuerza de
terrenalidad, de realismo, analizando el hambre creadora del conoci-
miento, lia Llegado a una interpretación de origen psicológico del co-
nocimiento que no se había alcanzado".

Con estas palabras de ("namuno cerramos nuestro comentario a la
obrt de Ramón Turró. A la. par que felicitamos a los organizadores
de este ciclo de conferencias que lia venido a cumplir una función ne-



140 CIRCULAR DBJL COLEXJIO OFICIAL DE VBTBRINARIOS DB BAKCHLONA

INFORMACIÓN OFICIAL

Ministerio de Agricultura

ORDEN de :tt> de diciembre d< 1954 por la que »e designa a don Enrique
Castellà Beltran representante del Cuerpo de Veterinarios Titula-
res en ft <'<>»srj<, ,/, Administración de la Mutualidad Cl·eneral de
Funcionarios del Ministerio de Atjrirultiinv.

limo. rtr.: De conformidad con lo dispuesto en el artículo ti del
Reglamento de 24 de junio de r.UT, por el que se rige La Mutualidad
(i^neral de Funcionarios de este Ministerio de Agricultura, y habién-
dose producido en el Consejo de Administración di' la miisina la vacante
de Vocal representante d-el Cuerpo de Veterinarios Titulare».

Este Ministerio, de acuerdo con la propuesta que formula el citado
Consejo do A d m i n i s t r a c i ó n con taclia T.> del a c t u a l , se ha se rv ido n o m -
brar a don Enrique Castellà Beltran, representante del Cuerpo de \
terinarios Titulares en la citada Mutualidad General.

L<> que comunico a V. I. para su conocimiento y demás efectos.
Dios guarde a V. I. muchos años.
Madrid. :'»n de diciembre de 1!'*"H. — CAVESTANY.

limo. Sr. Subsecretario-Presidente de la Mutualidad General de Fun-
cionarios dé) Ministerio de Agricultura.
i/;, o. del /•:,. de US de enero de L956).

Ministerio de la Gobernación

ORDEN de - i de enero <l< 1055 por la que se prorrogan por dozava*
partes los presupuestos <i< las Mancomunidades Saiiititria* r ¡nx-
titutos Provinciales de Sanidad que rigieron <» 'i ejercicio de l!».">4.

Mino, si-.: En la imposibilidad de que queden aprobados antes de
finalizar el present»' mes d<« cuero todos ios presupuestos de tas Man-
comunidades sanitarias y de los [nstitutos Provinciales de Sanidad para

CUNIPEST
V A C U N A C O N T R A LA PESTE P O R C I N A
PREPARADA CON VIRUS ATENUADO EN CONEJO

P O T E N T E I N M U N I D A D
A U S E N C I A DE P E L I G R O
INMEDIATA PROTECCIÓN

DE EMPLEO EXCLUSIVO POR SEÑORES VETERINARIOS
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el ejercicio do 19553 sometidos ;i estudio para su aprobación, y al ob-
$etode que no Be interrumpa !a marcha económica <!<• estos Organismos,

Este Ministerio ha tenido ¡i bien disponer que en tamo se aprueban
los referidos presupuestos de las Mancomunidades Sanitarias y de I".*
Institutos Provinciales de Sanidad, se prorroguen por dozavas partes
Loe què rigieron en <*1 pasado ejercicio de iít.~>l.

digo ;i Y. 1. ]>;u;i su conocimiento y ctVcius consiguientes,
guarde ;i V". I. IIHH-1H»S níU>s
iit. •_:i de enero de L9&5. — IV l>.. 1'KDBO V. VALLADARES.

Kt. Sr. Director genera] •*!<• San¡<l¡u].
. O. del /:.. de :;i de enero de L955).

ORDEN de 31 di enero tk \\£¿> pw la que se prohibe >i empleo <h- bo-
terio usado en la preparación di conservas de sustancias niiimn
tida*.

limo. Sr.: Este Ministerio he tenido n UU'u disponer lo siguiente:
ARTÍCULO I'NICO. A partir del 1.* <le marzo del corriente año, se

prohibe H empleo de envases asados en toda clase •<l<i sustancias nli-

Lo que comunico ;i V. I. para BU conocimiento y demás efectos.
Dios guarde a V. I. muchos nños.
Madrid, ;;i d<> enero de 1956. — PÉREZ GONZÁLEZ.

rimo. sr. Director general de Sanidad.
B. 0. del /•:.. de 6 de febrero de L955).

OCASIÓN
EN VENTA: Instrumental vario y mo-

biliario clínico de Consultorio
Veterinario, por cese.

Razón: Tel. 21 43 44
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ORDEÏJ rfr l." <i< febrero de L065 /><>r la (¡xe se rectifioa el articulo se-
gundo <i* lü tic 5 d* octubre de 1!>.~>1 tobre empleo <(< materias ooioran

en sustancias alimenticias.
[Imo. Br.: romo rectificación al articulo segundo de la Owten <!<•.">

ée octubre de ií»."»l sobre empleo <i<* materias colorantes en las sustan-
cias alimenticia», y como ampliación de] mismo.

Este Ministerio ha tenido a bit'ii <liwp<HK»r:
Todos los fabricantes <l<i materias colóranles i> importadores de las

inisiiiíis, están obligados a enviar a la Dirección General de Sanidad,
Jefatura de los Servicios de Higiene de la Alimentación, solicitud <le
registro y autorización de elaboración y venta de todas las materias co-
íorantes que fabriquen o Importen coa destino a usos alimenticios acom-
pañando, asimismo, una Memoria donde conste su inocuidad, ron las
referencias científicas v ^xiM'rit'ncias fisiológicas concluyentes. ESn caso
necesario se realúaráu, a costa de los interesados, las experiencias que
la Dirección General de Sanidad considere convenientes para demostrar
'a Inocuidad del colorante.

de metal totalmente desmon-
table y cristal cambiable.

Ajuste alta precisión sinjun-
ta.H de ninguna clase.

Se fabrican en tamaños de
5 y 10 ce . en varilla graduada

y corriente (sin graduar).

AGUJAS
Veterinaria Record Grande
y cono interior, enchufe pe-

queño o grande.

Acero inoxidable alta calidad
y resistencia.

Di venta en los principal» Bazares
de instrumental quirúrgico

CONO G«AN0€

\ENCHUFE
^INTERIOR
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Quedan autorizados, previo cumplimiento de lo preceptuado «*n esta
Orden, ins colorantes vegetales naturales " sus concentrados ;i base de
carotinoid·es, clorofilas, cochinillas naturales, kaetollavina, cúrcuma, an-
t o c i a n o s y r ; i Í ; I M I ( ' 1 M n \ i i C J I ¡ l i o .i p a r t i r <ie n z ú r ; i r e s a l i m e n t i c i o s .

Los fabricantes de productos alimenticios y bebidas de cualquier
clase un podrán emplear •ni los productos por ellos fabricados más ma-
terias colóranles que aquellas citadas en la Orden de 5 de octubre de
''•••"W. v las que periódicamente se vayan autorizando por la Dirección
General de Sanidad.

Lo (pi<* comunico a V. I. para su conocimiento y efectos.
Dios guarde a V. i. muchos anos.
Madrid, l de febrero de (.955. — PÉHEZ GONZÁLEZ.

"nio. si*. Director general de Sanidad.
'/¡. 0. '/w /:,. de 6 de febrero de L865).

VIDA COLEGIAL

ASAMBLEA ORDINARIA DE COLEGIADOS
CONVOCATORIA

convoca a (<>* Beftores colegiados a la primera Asamblea
o r d i n a r i a <|tie tendré lugar, en el local soc ia l , el jueves di;» lí I de

marzo próximo, a las cuatro de la tarde, bajo e] siguiente orden
<!*'! d í a :

l." — Lectura y aprobación del acta anterior.
2" — Lectura de hi .Memoria de Secretaría, correspondiente

al año I!»."» I

— Aprobación de la liquidación d* tos Presupuestos de!
año precedente.

i." — Designación de seis miembros para formar parte
Tribunal de Honor.

ó." — Reglamentación de Delegados de Distrito.
<í." — Ruegos y preguntes.



144 C l K C U L A H l ' K ! - C O L t t í i l O < » K W ' 1 A L ] > R V E T K I Í t N A I Í ( o s I > K R . \ l i < K I . O N A

Altas. non -ïïüiii l'arés Pujáis, de Pra1 -c 1 ** 1 Llòbrega 1 (incorpo-
rado).

Necrológica. — El día 22 de enero del corriente afio, falleció en el
"Mae IMMI". de Bal aña, a loa 63 años de edad, don Joaquín Baucells
Coll, hermano de nuestro compañero de Tona, don Ildefonso Baucells.

A MI esposa, hijos y demás familiares, y <!<• ana manera especial
;i nuestro compañero, les hacemos presente nuestro pésame, por su justo
dolor.

SECCIÓN INFORMATIVA

Cursillo sobre Cirugía abdominal bovina
bajo la dirección del Dr. Jules R. Tournut
Profesor de la Escuela de Veterinaria de Toulouse

Continuando el pian de perfeccionamiento <|ii<> la Junta de Gobier
un viene llevando a cabo, se convoca entre [os compañeros Inscritos en
el Colegio Oficial de Veterinarios do la provincia de Barcelona, tro cur-
sillo sobre Cirugía wbdomi/nal harina que con carácter eminentemente
práctico se celebrará en Barcelona durante los días i:¡. II y ir> de abril
próximo, bajo la dirección dH doctor veterinario don -í. R. Tournut, de
¡a Cátedra de Patologia <le La reproducción, de la Escuela Nacional
Veterinària, de Toulouse (Francia).

Para tomar parte en el cursillo se solicitará del señor Presidente
del Colegio antes He1 día 26 de marzo, justificando los méritos que se
consideren oportunos. L<>s compañeros seleccionados alionarán LOO pe-
setas por derechos de inscripción y asistencia, admitiéndose un máxi-
mo de LM> alumnos.

oportunamente se comunicará a los Interesados la hora y local
donde se celebrará la Inauguración * l * * l cursillo.

A l final d e l m i s m o s e e x p e d i r á u n D i p l o m a <le a s i s t e n c i a ;i t o d o s
los compañeros inscritos, siendo obligatorio para ello haber asistido a
todas lafl clases sin excepción.

ETAZ I VE N
Y E C T A B L E

a t> a se d a
C O M P R I M

T» • I t i i n a

i C A c i s i M O
E N F E A

C O N T R A G R A N N O M
I E O A D C S D E L « A M A D O

U N A S O L A A D M I N I S T R A C I Ó N M A N T I E N E . C C

N I V E L S U F I C I E N T E E N S A N G R E D U R A N T E 3<t M O « A S

LABORATORIOS IVEN INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL. S- A
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I
I

MERCUROCROMO TURA
(solución)

Cicatrizante y antiséptico.
Ulceras corneales.

POLVO ASTRINGENTE TURA
Enfermedades de cosco y pe-
zuña. Úlceras. Arestines.

SULFATURA "A
(polvo)

Expectorante báquico y anti-
séptico para el ganado.

SULFATURA "B
(polvo)

TURA"A"
(gotas)

TURA"B"
(gotas)

TURACOLIN
(bombones)

Fórmula especial para pe-
rros y gatos.

Enfermedades de la piel.

Otitis.

Tenífugo específico del pe-
rro que no produce vómito,

Laboratorio TURA
Avda. República Argentina, 55 - Tel. 37 00 86 - BARCELONA

i
I

f, Literatura científica a disposición de los Sres. Veterinarios
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Instituto Higiene Pecuaria
INHIPE, S. A. i

í
Hl"14« El mejor tratamiento biológico-antibiótico
de las Mamitis de las vacas.

Antígeno Hematoxilina. LaprUeba dd anmo
en el diagnóstico del aborto contagioso de las vacas.

SENCILLO ECONÓMICO EFICAZ

Delegación en Barcelona: CANUDA, 45-47,1.° . Tei. ai 6228. Desp. n.° 8

i
Laboratorios

(c OPOTHREMA

Sueros y Vacunas para Veterinaria

Balmes, 45O (Torre) - Tel. 276932

B A R C E L O N A
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A. V. E. A. de Cataluña

Bu l;i reunión científica de A. \'. E. A. tic Catalana, celebrada el
-7 de cuero último, el doctor don Jesús Aliiiol Higuer, expuso el bems
anunciado sobre la organización de la divulgación avícola a través de
la radfo, indicando el plan por él seguido en las sesiones radiadas a
través d-- Etadio Villanueva y Geltrú, en las <¡iu* dio en doce lecciones
un verdadero curso de Iniciación en avicultura. Expuso el programa
• me siguió y l;i forma de enfocar estos problemas de cara a un público
aficionado. Leyó como modelo la lección &de sus conferencia*, u,ue M-V+M
sobre peste aviar y en la que demostró <i11(' ae puede dar un tono ameno
¡i una charla avícola de caràcter eminentemente científico sin que éste
baje de tono, y nacerlo de forma que .i todos interese y puedan apro-
vechar. Su disertación fue seguida ron mucho interés y fueron numero
•"os ios compañeros que hicieron elogios de la Labor realizada por el
doctor Albiol i i i^uer y le pidieron orientaciones acerca de La organi-
zación <U« emisiones radiofónicas ¡meólas en *ns respectivas localida-
des. Muy conveniente será que emula este ejemplo, que redundará n*»
sólo en una elevación «leí prestigio personal, sino en el de la profesión
('it efttafl lides que ahora reviven en QOSOtroS.

A continuación, el doctor don Ramón Juste) Parada disertó sobre
l tema: Tifón i a or'mr, haciendo un estudio detallado de lesiones <]e

en las que demostró su competencia por el detalle con que las
describió y capacidad de interpretación. Pasó revisión completa a 'ofi
•'«•más aspectos *le la enfermedad, Biendo muy aplaudido y felicitado
l>(>r los numerosos concurrentes.

Entre los temas varios y comentarios avícolas traídos por los ai
'••nies había una lesión <le tuberculosis, aportada por el doctor Torreni
Mollevi, que fue motivo de un acuerdo de aportar lesiones en periodos
B t t c e s i v O S , p o r p a r t e <i<' t o d o s , C O n e l l i n < l e l l e n a r a l a c r e a c i ó n d e U B
inu.sed t]v lesiones avícola- donde poder en iodo momento estudiar y

ordar lo ya visto, Idea que tuvo muy buena acogida y a proposito
habló incluso de La reproducción fotográfica <i<- las lesiones más tí-

picas, mediante fotografía en colores, como sistema do t**ner en el propio
domicilio de cada uno de un fichero manejable y

Próxima reunión de A. V. E. A.

El día 31 de marzo, ¡i |;|S 1 do la tar<l(\ NMMIVA lugar una reunión
con a r r e g l o al s i g u i e n t e orden <1el <lía:

'• — Actualidades avícolas, ]>or e) doctor don .lose Sfa'iiü Brillas.
H. __ problemas avícolas sugeridos por los señores socios.
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Homenaje al Profesor López-Neyra

Con motivo del 70 aniversari© dH Profesor López-Neyra, ¡lustre
parasitólogo de La Universidad de Granada, por lodos conocido y ad-
m i r a d o , v a a t e n e r l u g a r < in l a U n i v e r s i d a d c i t a d a u n a c t o d e h o m e n a j e
en <d cual ¿*e hy hará entrega al insigne homenajeado de mi volumen con
trabajos parasitológicos de destacadas figuras nacionales y extranjeras.
Kn dicho mismo homenaje, que tendía lugar el próximo mes de marzo,
M' te entregará mi álbum con las postales que le dedican sus amigos,
alumnos y admiradores.

Por e l lo , i;i . ( u n í a Pro H o m e n a j e ;i L ó p e z X e y r a n o s h; ice el r u e g o
de transmitir a los colegiados amigos, alumnos o admiradores del ci
tado Profesor, entre loe que se cuentan numerosos veterinarios, le en-
víen a la mayor urgencia estas postmlex con vistas de su localidad o de
alguno de sus monumentos más típicos y algunas palabras de dedicato-
ria o agradecimiento, a fin de engrosar este» ftlbum.

N'K es muy grato transmitir esta petición, rogando hagan este envío
de postales a la mayor brevedad, toda vez que el acto tendrá lugar, como
queda dicho el próximo mee de marzo.

Las postales deben dirigirse al Profesor López \< yra. Universidad
de Granada.

Seminario de Ciencias Veterinarias
Conferencia del Dr. D. Antonio Concellón Martínez

Kn el salón de actos del Colegio Oficial de Veterinarios de Barcelo-
na, tuvo lugar la inauguración del Curso 1966 de] Seminario de cien-
cias Veterinarias.

Ocuparon la presidencia el doctor don .|(,S(; S;MI/. Hoyo, doctor don
José Lucen;! Haurich, Decano del Cuerpo de Asistencia Médica Munici-
pal, doctor don Ramón Escardó, Presidente del instituto Médico-Par
macéutico y doctor don José Séculí Brillas, Presidente del Colegio Ofi-
cial de Veterinarios.

101 doctor don -losó D. Esteban Fernández, Secretario del Seminario,
l e y ó ' a s a c t i v i d a d e s d e l S e m i n a r i o d u r a n t e el C u r s o \iiTA, e n t r e l a s q u e
destacó hi celebración de un Sympoeiuin sobre esterilidad, con múlti-
ple participación nacional y extranjera; asi como la sesión de homenaje
r. la memoria del doctor don Ramón Turró.

Pronunció la conferencia inaugura] el doctor don Antonio Conce-
llón Martines, ( im. desarrolló el tema Tntoañ&wiones alimenticias. Hizo
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mención a la parte más práctica y -de mayor actualidad, eon objeto de
hacer sn revisión y puesta ¡il día. Se refirió después a los agentes que
provocan las Intoxicaciones alimenticias, del pape] que desempeñan los
animales en la contaminación de los alimentos y las medidas de pro-
filaxis veterinaria necesarias y <iu práctica, parn evitar o reducir al
mínimo dichas contaminaciones.

Se refiere a la misión de los veterinarios en pro de le salud pú-
lil¡c;i desde su puesto de Inspectores de los Mataderos, Mercados Cen-
trales y Públicos de Abasto, retirando del consumo todos aquellos ali-
mentos que puedan resultar peligrosos para el consumidor.

El disertante señaló el papel vital de la Veterinaria dentro del ám-
bito de la Sanidad Nacional, siendo calurosamente aplaudido y felicita-
do por ¿su br i l lante elocución por la numerosa concurrencia.

El doctor don .José Sanz Royo, t ras felicitar al conferenciante, ex-
puso el programa a desarrollar NI el presente año y la preparación para
el próximo, de un Congreso de inspección de alimentos.

Finalmente, el doctor don .losé Lucena Kauricli, en nombre del ex-
celentísimo señor Alcalde y del ilustrisimo señor Teniente de Alcalde
Delegado de Higiene y Sanidad, declaró abierto el Curso 1965, después
de unas cálidas palabras de elogio para el conferenciante.

Todos los disertantes fueron largamente aplaudidos. Los asistentes
fueron obsequiados COU una copa de vino español.

Ecos del Seminario

El día -7 de enero y por la emisora Radio Nacional de España en
Barcelona, se le hizo una entrevista a nuestro compañero señor <1on-
eellón, destacando la Labor desarrollada durante el curso l!l."»í por el
Seminario de Ciencias Veterinarias, y unos breves antecedentes y ex-
tracto de la conferencia (pie sohre IntOvicaoiOnea alimenticias desarrolló
h a s después en el local colegial.

TOXDBASQUIVEN
SEXOBASQUIVEN

DtBLES CONTRA

JAS
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Semana sobre inspección de alimentos

Sucesivamente ampliaremos Información sobre lo que debe ser, i
la colaboración de todos, ana Semana grande para la veterinaria bar-
celonesa y española, en La que ¿tf1 resalte la preocupación de nuestra
profesión sobre lo* problemas de la alimentación tanto en la parte
sanitaria como en aquella de métodos de conservación por lo qn<i a 14
sanidad de los mismos pueda afectar. Colaboraremos asi a hacer no sólo
veterinaria barcelonesa, sino veterinaria española y veterinaria <in uní
palabra.

En principio las cuestione* a tratar en dicha Semana de inspec-
ción <]o alimentos se. agruparán en los siguientes apartados:

11 Inspección d«* productos naturales
H\ [nspección de productos conservados e Industrializados.
C) indnstiias de \¡\ alimentación.
In Cuestiones generales sobre Instalaciones, economia organiza-

ción, etc., relacionadas ron la inspección de alimentos.
Batos cuatro apañados se subdividiran en diversas secciones en cada

uno de ellos, que daremos a conocer. Aunque aparentemente falte aún
tiempo para la celebración de esta Semana sobre inspección de alimen-
tos e< de recomendar que vaya cada uno madurando y fraguando UTI
plan de colaboración a La misma, y sugiriendo Ideas que serán bien re-
cibidas por este Seminario y que a todo* pide colaboración en tan magno
problema.

Una sola cápsula

Laboratorios I. E. T.

cura la

DISTOMATOSIS-HEPATIGA
del ganado l anar ,
• a c u n o y cabr ío

Avenida José Antonio, 150 - BARCELONA

Tocios los señores colegiados, al establecer un
tratamiento, deben tener en cuenta apoyar a
Laboratorios que con su anuncio nos ayudan

a publicar esta CIRCULAR mensual.
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Estado demostrativo del movimiento de Caja del Seminario de
Ciencias Veterinarias, durante el ejercicio de 1954

I N G R E S O S

Enero ' 1 Existencia en Caja fin ejercicio anterior, ptaa. 1.048*56
1 Cobrados m recibos <le 15 pías. <i<* 4 trimes

tro L963 ... 1.365'—
Marzo :!l Cobrados !>_ recibos d€ 16 ptas. de 1 trimea

iiv L964 l .USO'—
• l u n i ó .*!(> C o b r a d o s !»T rec ibos de US p t a v d€ 2 tr imea

tro 1!).71 l.UV—
Septiembre .'íO Cobrados ¡MÍ recibos oY l."i p í a s , de :ï t r imes

fcre 1964 ... 1,440'—

Total i»(¡risos, ¡ftu* 6.68

G A S T 0 S

Enero \'¿ Sellos correspondencia ... ... 6S1

22 Pactura Casa Aleixandre {alquiler proyecto] \. 200*
Febrero 27 «¡asios ¡n;ni<;iini<¡óii Curso académico l..%7f>'

271 Grat i f i cac ión cobrador , 1 t r i m e s t r e 1958 ... :»r
38 Factura V. Farrera» { impresos propaganda) . 342^

Marzo -~í Bellos correspondencia 96J

27 Gratificación cobrador, i tr imestre l!>.*>t i»2*
27 Suscripción Congreso Biologia l'W

•' ; |yo 2 Gastos representacióo I Congreso biólogos ... 1 HF
lí) Sellos correspondencia ti&
2(> Gratiflcación personal inauguración Semina-

rio 7.V
3d Factura F, B\arreras ( impresos propaganda) . L13'

7 Sellos correspondencia
21 Factura librería Minerva (material escrito-

rio) ...
^.gosto .*ii Sellos correspondencia ...
^ptiembre l(í Sellos correspondencia y móviles

21 Gastos clausura Symposium
2'2 Utensilios escritorio 6&*50
22 GratiflcaciÓB p e r sona ! c l a u s u r a Sympos ium. *•"»'—
22 Gas tos locomoción ... ... 6'50
22 Bellos correspondencia por avión \\y—

y siffue :¡.77:t'—
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Suma

Septiembre 2- <;.i.s<os clausura Symposium (resto facturas),
30 Factura P. Barreras (impresos programas).

Noviembre 30 Sellos correspondencia y certificados
Diciembre 3 Sellos móviles recibos

Total p a s t o s , f>t<is

L.306'
,18o

30'—

R E S U M E N :

[mportan los ingresos
Importan lu* gastos ..

Queda efectivo en Caja, pt;is

\ i; /•:/ Presidente,
.]. S A N / ROYO.

32TXJS

diciembre de i '

El Tesorera,
LI-MK CAMACHO.

Próxima Sesión Científica

DE CIENCIAS

K

pj VA Seminario dv Ciencias Veterinarias,
H celebrará Sesión Científica el día 31 <iw pró-
5 Í h ;1 IMS í) d e h i t ; i l - i l r . R l l5
r; (lií'lia sesión e] doctor don Antonio Amo Visier,
j> someterá ;i discusión el tema:

PLORA TERMOPILA DE LA LECHE:

DE BARCELONA

V ( K ! ( H I { T .

SUPLEX-1 VEN
COMPUESTO VITAMÍNICO - ANTIBIÓTICO - MINER AL
INDISPENSABLE PARA LOGRAR RÁPIDO DESARROLLO.
ALTA PUESTA Y ANIMALES FUERTES Y VIGOROSOS

U t o n t o r á n I V E N
INSTITUTO VETERINARIO NACIONAL. S A.



PRODUCTOS de MÁXIMA
GARANTIA y EFICACIA

Qcalbin
de reconocida e insuperable eficacia en el

tratamiento de las iníecciones y enfer-

medades de los órganos reproductores:

RETENCIÓN DE SECUNDINAS y trastor-

nos post-partum. METRITIS, ENDOMETRI-

TIS, VAGINITIS, ABORTO EPIZOÓTICO,

INFECUNDIDAD, FALTA DE CELO, DIA-

RREA INFECTO-CONTAGIOSA DE LAS

RECIÉN NACIDAS y otras indicaciones

similares

TISnosIN
medicamentos de elección en el tratamien-

to con boroformiatos de las lesiones de la

GLOSOPEDA (fiebre aftosa)

ESTOMATITIS ULCEROSA (Boquera) en las

ovejas y cabras.

HERIDAS OPERATORIAS O ACCIDENTA-

LES y otras indicaciones similares.

£labotadoòpot Jlaltot&totio -@Ái¿rat S.
P O Z U E L O D E A L A R C Ó N ( M A D R I D ) T e l é f o n o 8 3

iol servicio de la Veterinaria y la Ganadería!

Informes y pedidos dirigirle s nuestro R.p .
D. ANTONIO Sf.RRA 6RACIA • Ancha, 25,I °, 1.8 , BAHCELOU · TMlenas 21 %3 87 J 253496



PRODUCTOS NEOSAN, S. A.
ofrece sus BACTERINAS UNISOL

para la

ESPECIE PORCINA

*
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Mayor concentración microbiana

Mayor eficacia inmunplógica

SEPTICEMIA HEM0RRA6JCA DE LOS CERDOS
(pulmonía conUglosa)

3.000 millones de Pasteureilas suis por ce .

INFECCIONES MIXTAS DE LOS CERDOS
4.000 millones de Pasteurellas suis, Salmonellas suipestifer

y Escherichia coli por c.c.

PARATIF0S1S T COLIBACILOSIS DE LOS CERDOS
4.000 millones de Salmonellas suipestifer, SalmoneUa enteri-

de y Escherichia coli por c.c.

LHS piaras vacunadas con

UNISOL
son piaras sanas

porque están efectivamente protegidas

PRODUCTOS NEOSAN, S. A.
Bailen, 18 - Apartado 1227 - Tel. 25 72 56
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